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H I S T O R I A 

DE 

LA TURQUIA 

L I B R O T E R C E R O 

I 

El país alpestre habitado por la tribu.de Ertogrul 

y de su hijo Othman, estaba situado en la emboca-

dura de los profundos é incultos valles que. abren 

sus desfiladeros y qüe \ierten sus,torrentes en la 

vasta cuenca de Nicomedia, de Nicea, de Brussa, de 

Galipoli y de Constantinopla. El mar interior de Mar-

n. ~ i 
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mapa, semejante á un lago sembrado de islas, se 

extiende por este espacio entre Europa y Asia, en-

cerrado por una parte por el Bosforo, y por la otra 

por el estrecho de los Dardanelos. 

Por el Bosforo, que serpentea bajo las colinas de 

Coustantinopla se comunica el mar de Marinara con 

el mar Negro: por el estrecho de los Dardanelos 

envía sus aguas al Mediterráneo. Sus niveladas y fér-

tiles costas estaban guarnecidas, como un espacioso 

muelle, de ensenadas, puertos, villas y ciudades. In-

numerables velas trasportaban sin cesar de una 

orilla á la otra las mercancías y los pasajeros que el 

comercio interior ó exterior de la Grecia llevaba de 

• la Europa al Asia, y del Asia al Africa. Estas provin-

cias eran el corazon del imperio griego. A medida 

que se había reducido perdiendo el Egipto, la Meso-

potamia, la Siria y la Anatolia, se había agrupado al 

rededor de este jardín y del lago de Bizancio. Desde 

los miradores de su palacio, el emperador Andrónico, 

que reinaba entonces, podía abarcar con la vista el 

territorio sometido á su dominación. Un mar, cien 

ciudades y dos capitales le dejaban la ilusión de su 

grandeza pasada. 

La primera de estas capitales, mas parecida á un 

imperio que á una ciudad, era Constantinopla, ex-

tendida á sus piés y sobre las colinas, por los valles 

de Europa, y desbordando basta el Asia en Scutari. 

La segunda, déla cual se podian apercibir las blancas 

murallas almenadas, y las selvas negras al pié del 

Olimpo de Bithinia, resplandeciente con sus eternas 

nieves, eraBrussa, antigua ciudad real de esta pro-

vincia, Brussa, cuyo origen atribuye la tradición á 

Anibal, refugiado en los estados del rey Prusias para 

librarse del enojo de sus compatriotas, que se alzaba 

á cierta distancia del estrecho de los Dardanelos, 

sobre una eminencia del monte Olimpo, como la 

ciudadela avanzada del Asia, dominando á la vez el 

mar y la tierra. Su situación culminante, su clima 

templado, los bosques que tiene á su espalda para 

servirle de abrigo, los riachuelos espumosos con que * 

las nieves derretidas riegan sus collados en el estío, 

las aguas termales que atraían de todo el Oriente y 

de Europa á los extranjeros á tomar baños, la som-

bra de sus plátanos, la hoja de sus moreras, la púr-

pura de sus viñas, la fecundidad de su llanura, cu-

bierta de espigas y de pastos, liabian reunido de 

tiempo inmemorial dentro de sus muros y esparcido 

por su campiña á una poblacion activa y numerosa. 

Sobrepujaba á Constantinopla por su situación, y 

casi la igualaba por la opulencia y el número de sus 

habitantes. Los emperadores griegos poseían en ella 

un palacio de verano que rivalizaba en delicias con 



los de Andrinópolis y Constantinopla. Brussa era 

además para ellos la llave y el baluarte de sus pose-

siones de Asia. Los desfiladeros abiertos entre las 

raices del monte Olimpo por la parte del Este y del 

Norte, desfiladeros que, despues de haber contor-

neado las llanuras de Nicea y Nicomedia, penetran 

en las provincias montañosas de Lidia, Frigia, Ca-

ramania y del monte Tauros, habían sido cerrados 

previsoramente por Belisario con ciudades fuertes,' 

con cindadelas, con castillos, reputados inexpugna-

bles, para poner coto á las invasiones de los bárbaros 

que se aguardaban por aquellos valles. 

Estas ciudadelas, estos castillos, estos desfiladeros, 

' vanguardia del imperio á espaldas del Olimpo de 

Bitbinia, eran poseídos como feudo por vasallos 

griegos que respondían de la seguridad de ellos. 

Pero despues de la irrupción de las tribus seldjuki-

das, con las cuales había inundado Alp-Arslan la 

Anatolia, los pueblos turcos estaban mezclados en 

aquellos valles con los pueblos griegos. Las dos razas 

contiguas, aunque recelosas la una de l a otra, vivían 

unas veces en armonía, otras enemistadas y hacién-

dose la guerra, según el genio pacífico ó belicoso de 

sus jefes. Cada comarca, cada ciudad, cada castillo, 

estaba entregado á sus propias fuerzas. Los empera-

dores griegos, amenazados por todas partes, por los 

búlgaros, los servios, los rusos en Europa, y por los 

turcos y los mongoles en-Asia, amenazados además 

por las facciones que agitaban su capital, no tenian 

bastantes tropas para socorrer á sus vasallos. El 

único obstáculo que se oponía á una invasion mas 

rápida y general de los turcos era su escaso número. 

La diferencia de razas y el horror á la religion nueva 

pugnaban por parte de las poblaciones griegas con-

.tra la raza y la religion de los pastores de la Tar-

taria. 

II 

Una de las fortalezas que defendían los desfiladeros 

del monte Olimpo se llamaba Angclocoma. Domi-

naba el camino de Brussa á Kutaiab. Todos los años, 

en la estación en que los rebaños de Ertogrul subían 

en busca de pastos frescos á las crestas elevadas de 

las montañas, y en la época del año en que volvían á 

bajar á la llanura, los habitantes de esta fortaleza 

insultaban á los pastores y dispersaban los carneros 

de los turcos. Ertogrul, viejo y amante de la paz, se 



quejó al señor de Angelocoma. Este incriminó á los 

pastores de los turcos, que provocaban, decia él, á 

los pastores griegos, hiriéndolos con sus arcos. Erto-

grul, con sentimientos de concordia, ofreció al señor 

bizantino desarmar á sus pastores en la estación de 

los pastos de las montañas. Ofreció además que los 

pastores depositarían en el castillo de Angelocoma' 

las cosas de mas valor que estos poseían, en prenda 

de buena conducta, y que no las recogerían hasta, 

su vuelta á la llanura. 

El griego aceptó estas condiciones, hechas de buena 

fé por Ertogrul, el hombre de corazon sincero. Pero 

por exceso de prudencia exigió que estas prendas 

fueran llevadas á su castillo, no por hombres arma-

dos, que podían sorprenderlo, sino por las mujeres 

dé la tribu, cuya debilidad lo ponía á cubierto de 

toda violencia. 

Ertogrul aceptó esta condicion humillante. Las 

prendas fueron depositadas y devueltas durante mu-

chas estaciones con una fidelidad que honraba á las 

dos razas. Othman, hijo de Ertogrul, y esposo de la 

bella Malkatun, reconociendo la fidelidad del señor 

bizantino, le llevaba todos los años al volver de los 

pastos un presente que consistía en tapices de ricos 

colores, como los que hacen aun las mujeres de los 

turcomanos bajo sus tiendas, pieles de cabras, y de 

corderos negros, arneses de caballo de cuero tren-

zado, leche cuajada y miel cogida en sus colmenas. 

Pero la insolencia con que el señor feudal recibía estos 

regalos, como si fueran un tributo de vasallaje, su-

blevó por fin la fiereza de Othman. Abrió su pecho 

á algunos compañeros de armas y á algunos antiguos 

consejeros de Ertogrul, los tres Alp ó héroes de la 

tribu. 

Bajo pretexto de llevar como siempre por mano 

de las mujeres al castellano griego de Angelocoma 

los presentes de costumbre, sesenta guerreros, cu-

biertos con largos mantos y velos de niujeres, con 

armas en vez de telas, miel y frutas, pendientes de 

las ancas de los camellos, penetraron en la fortaleza. 

A una señal convenida debían quitarse los velos, 

tirar de los sables y apoderarse del castillo. 

Durante esta sorpresa, Othman, oculto en un bos-

que de pinos, á la cabeza de cien ginetes escogidos, 

debia atacar la escolta del señor de Angelocoma, que 

venia aquella misma noche de una expedición contra 

otros turcos. El subterfugio engañó á la guarnición; 

el combate entre Othman y la escolta se empeñó en 

el desfiladero de Ermeni. Othman venció en el cas-

tillo y fuera. Pero el combate fué encarnizado, y 

costó ía vida á muchos de sus soldados. Uno de sus 

sobrinos, llamado Baikodschah, se contaba entre los 
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muertos, 

cbuelo. 

I I I 

Esta conquista estimuló la ambición y la audacia 

de Othman. Marchó con todos sus guerreros contra 

los griegos que poseian el fuerte de Kara-Hissar (la 

fortaleza Negra), situado á la salida de los desfila-

deros que cierran la llanura de Bithinia bajo el 

monte Olimpo. Vencedor en la batalla de Agridje, 

estableció su capital en Kará-Hissar. También esta 

vez perdió Othman en la batalla á su hermano me-

nor Savedji. Sepultósele al pié de un pino junto al 

cual habia recibido la muerte. 

Las lloronas y los parientes del joven héroe sus-

pendieron durante muchos años de las ramas del 

árbol lámparas encendidas, de suerte que el resplan-

dor de las hojas les daba de léjos la apariencia de un 

árbol luminoso. Las tradiciones conservan todavía á 

aquel sitio el nombre de Kandilli Tscham ó pino 

flamígero. Este fenómeno del sentimiento por el jo-

ven pasó mas tarde por un fenómeno de la naturaleza. 

Aquel mismo año. 687 de Mahoma, 4288 de Jesu-

cristo, Ertogrul murió de vejez en medio de los pre-

sagios de la gloria de su hijo. Como para consolar á 

Othman de la pérdida de su padre, Malkatnn dió á 

luz al primer hijo, que fué llamado Orkhan. 

El Sultán de los turcos seldjukidas, el tercer Alae-

din, que era todavía señor nominal de todos los tur-

cos que habitaban la Siria y la Anatolia. dió á Othman 

la ciudad de Kara-Hissar, que habia conquistado, con 

el título de emir ó príncipe, que lo igualaba con to-

dos los emires de su raza. Othman recibió con res-

peto en señal de investidura, una bandera, un timbal 

y una cola de caballo. Las gargantas de la Bithinia 

oyeron por la primera vez los instrumentos de mú-

sica tártaros resonar durante las cinco oraciones que 

impone el Coran á los musulmanes. La iglesia de 

Kara-Hissar fué convertida en mezquita. Othman, 

aconsejado por el sabio Edebali, administró lodos los 

viérnes la justicia en la plaza del mercado y se mos-

tró, no solo imparcial, sino favorable políticamente 

á los cristianos en las sentencias que pronunciaba. 

Esta justicia y este favor de que gozaban los cris-

tianos con Othman atrajeron á la población y al 

comercio griegos á Kara-Hissar. Los emires turcos 

de las otras provincias de la Anatolia envidiaron su 

gloria y su prosperidad. Estas rivalidades no lo en-

1 . 



cadenaron mucho tiempo. Avanzó lenta pero cons-

tantemente de etapa en etapa desde Kara-Hissar hasta 

Yenidjé-Tarakdji (ciudad donde se fabrican los peines 

y las cucharas de palo), de allí á Modreni, ciudad 

edificada entre dos montañas sin sombra en la que 

se fabricaban agujas para la labor de las mujeres, 

dando vuelta al pié del monte Olimpo, sembró de 

ciudad en ciudad el terror y la estimación de su 

nombre hasta Brussa, volvió de su expedición á Kara-

Hissar cargado de despojos y cubierto de gloria. La 

traición lo obligó á ir á la antigua residencia de su 

padre Ertogrul, confiada por Othman al comandante 

turco de Biledjik. Este vasallo infiel y envidioso 

conspiró contra él. Convidó á Othman á su boda con 

la hija de un señor griego, llamada la bella Nilufer 

(Nenúfar), con intención de aprovecharse del desor-

den para asesinarle; pero prevenido Othman por su 

amigo Miklial, que fingió entrar en la conjuración, 

se anticipó al traidor, entró astutamente y se apo-

deró de Biledjik, y mató al futuro esposo de Nilufer 

cuando la conducía á su fortaleza. Othman dió la 

joven á su hijo Orkhan que tenia solo doce años, 

como recompensa del valor que habia mostrado en 

el combate en edad prematura. 

En seguida marchó contra la fortaleza de Iar-

Hissar, que pertenecía al padre de la hermosa Nilu-

fer, causa y botín de esta guerra, incorporando con 

sus conquistas muchas provincias montañosas de la 

Frigia. La muerte de Alaeddin III, último sultán seld-

jukida, generalizó la anarquía, dejó á Othman dueño 

absoluto de Siria, sin igual entre los emires turcos 

y pronto sin rival ni enemigos hasta el monte y hasta 

Nicéa. Dató de aquel día los títulos y los derechos á 

la soberanía independiente y acuñó moneda con su 

busto en Kara-Hissar. La oracion pública de la mez-

quita, hecha hasta entonces en nombre de Alaeddin, 

fué hecha en nombre de Otiman. Distribuyólas ciu-

dades y los territorios que iba conquistando entre 

sus hermanos y sus generales; dió á su hijo Orkhan 

el gobierno de Kara-Hissar, bajo la tutela de su ma-

dre. En cuanto á él, acompañado por sus mas esfor-

zados guerreros, marchó siempre adelante á través 

del monte Olimpo y la llanura que baña á sus pies el 

mar de Marinara. 

IV 

Los griegos no conocían entre tantos turcos como 

los rodeaban, mas que un solo nombre, el de Othman. 



LIBRO TERCERO. 

« Los nombres, dice el Coran, vienen del cielo; ellos 

« son los profetas del destino. » Otbman significaba 

quebranta huesos. El resentimiento de una humilla-

ción de juventud lo impelió hacia la ciudad de 

Kcepri-Hissar, ó el castillo de los Puentes. El gober-

nador de esta fortaleza le habia ofrecido en otro 

tiempo una fiesta bajo las higueras á la margen del 

rio : pero, en medio del festin habia extendido la 

mano para que la besara el hijo de Ertogrul, sin 

gloria todavía. Othman habia besado la mano, y 

guardaba el recuerdo de.su sonrojo, deseando á todo 

trance vengarse- de aquel ultraje. La pasión extra-

viaba de tal suerte su razón, que habiendo recibido 

en el consejo en que proponía esta expedición una 

reprimenda por parte de su tío Dundar, hermano de 

Ertogrul, anciano de cerca de un siglo, venerado de 

los otomanos, su sobrino no pudo reprimir su cólera 

é hirió al viejo con su arco. Dundar murió del golpe 

que le descargó Othman. 

Lloró este la muerte que'causó su cólera, pero no 

dejó por eso de poner en ejecución su proyecto. 

Kcepri-Hissar se rindió, y él reinó en el lugar en que 

habia sido despreciado. Todas las ciudades y todos los 

fuertes de las orillas del Sangaris se sometieron á su 

imperio. Apoyado en estas fortalezas, construyó él 

una á las puertas de Nicea para bloquear esta impor-



tante ciudad, y dio la batalla bajo sus muros al hete-

riarca que mandaba la guardia del emperador de 

Bizancio. Atravesó la llanura, cubierta de cadáveres. 

Mandó elevar un sepulcro consagrado á un sobrino 

suyo que habia muerto en el combate: los musul-

manes, sin saber por qué superstición tradicional, 

conducen aun sus corceles heridos para que se curen 

de sus heridas en memoria de la sangre derramada 

en este lugar por los corceles de sus padres. 

Nicea, cercada de fuertes y elevadas murallas, se 

quedó como una isla en medio de un desborda-

miento. En otra batalla que dió al ejército del gober-

nador de Brussa ganó Othman toda la llanura que 

limita el rio Rhyndacus, que baja del Olimpo. El 

vencedor juró que sus guerreros y sus rebaños no 

atravesarían jamás este torrente; pero por medio de 

una interpretación literal, sus guerreros y sus pas-

tores, avanzando por el mar pasaron al otro lado sin 

haber atravesado la madre del Rhyndacus. 

V 

La interpretación de los tratados pertenece á los 

vencedores. Los griegos cedían palmo á palmo su 



territorio á los turcos, de la misma manera que lo 

liabian cedido á los latinos. Othman avanzaba á me-

dida que retrocedían hacia Bizancio. Habíase estable-

cido en Ienischyr, desde donde contemplaba, en la 

pendiente del monte Olimpo, la ciudad imperial de 

Brussa, último sueño de su ambición. Kara-Alí, ó 

Alí el Negro, hijo de su amigo Aighudalp, conquistó 

al año siguiente para Othman la hermosa isla griega 

de Kalolimno, montaña cuyas suaves bajadas ver-

dean con ricos pastos, y cuyos bordes estrechos 

pero fértiles abria el arado de sus labradores, esti-

mulados por sus viñedos y olivares. Esta isla, en 

frente del golfo de Mudania y de Galipoli parecía 

que echaba un semipuente sobre el mar de Marinara 

para pasar de Asia á Europa. En recompensa de 

esta victoria, Othman dió en matrimonio á su 

teniente la griega mas hermosa de la isla, cuya fama 

había inflamado el ardor de los turcos mas que todos 

los demás despojos de la isla. 

Esta conquista y la de los barcos griegos, que ocu-

paban las ensenadas de Kalolimno, sirvieron á los 

piratas de Othman para abordar la bella isla de Chio, 

esa flor del Archipiélago, situada en el mar enfrente 

de las llanuras de Troya y bajo la sombra del Olimpo. 

Chio, cuyos collados, expuestos á los dos soles y á 

las tibias brisas del Archipiélago, eran lo que son 

todavía, la espaldera de la Grecia, el jardín de las 

sultanas, un bosque de lentiscos, granados y naran-

jos, se componía de tres ciudades y trescientos pue-

blos. Tan pronto silvestre como cultivada, la negra 

sombra de los abetos y las vastas praderas encerra-

das en sus valles pendientes, por donde bajan sus 

arroyos hácia el mar, contrastaban con la hoja pá-

lida ó amarilla de los olivos y limoneros, y con la 

blancura del mármol de sus edificios y de sus mira-

dores. De distancia en distancia, la isla, elevada sobre 

las olas en forma de anfiteatro, parecía que abria 

brechas profundas en sus murallas naturales para 

dejar entrar y salir los buques del continente, car-

gados como canastillos flotantes, con sus yerbas, sus 

flores y sus frutos de oro. La belleza de las jóvenes 

de Chio, cuyas formas recuerdan la Vénus pagana, 

y cuya ocupacion, semejante á una fiesta perpetua, 

consistía entonces como ahora en recoger la odorí-

fera goma del almacigo, para perfumar el aliento de 

las mujeres de Constantinopla y de Esmirna, daba 

aun mas precio á la posesion de este jardín del 

Oriente. 

Una noche terrible sembró la muerte, la desola-

ción y las llamas en este delicioso país. Treinta bar-

cas que salieron de los Dardanelos en medio de la 

oscuridad y que penetraron á favor de las sombras 



en la isla, desembarcaron en una ensenada de Cbio 

á algunos centenares de piratas turcos. Subieron con 

el sable y el hacha en la mano los escalones de la 

isla, forzando las guardias, saqueando los tesoros, 

llevándose las mujeres y los niños, asesinando á los 

hombres, incendiando las casas v las huertas. Los 

habitantes, despertando sobresaltados, no tuvieron 

tiempo mas que para refugiarse en las montañas, 

lanzarse á la orilla opuesta que mira al mar, soltar 

los buques y los barcos de los pescadores (pie dor-

mían en la rada, y huir así sin ninguna provision. 

La naturaleza no los trató mejor que la guerra. Una 

tempestad que se levantó en la misma noche los es-

trelló contra los escollos de la isla de Sciros. donde 

perecieron todos contemplando á lo lejos los resplan-

dores del incendio de la patria. Un corto número de 

habitantes de la costa que mira al Asia tuvo tiempo 

para entrar en la cindadela y cerrar sus puertas á los 

piratas de Othman. 

V I 

Este pillaje de las islas del archipiélago disemina-

das desde el golfo de Satalia hasta el fondo del golfo 

del monte Athos, y el robo nocturno de las mujeres 

y de los hijos de aquellos pueblos indefensos, cu-

brieron el mar con flotillas turcas procedentes de la 

costa de Caramania, poseída ya por otros principes 

tártaros rivales de Othman. Entre estos emires inde-

pendientes se contaban los príncipes de Caslemuni, 

Kermian, Mentesche, y Caraman, el mas temido de 

todos. Estas flotillas devastaron sucesivamente á 

Samos, Rodas, Lemnos. Carpathos, Mitilene, rival 

de Chio por su clima, su extensión, su opulencia, sus 

delicias, en fin Malta, Candía y las otras Ciclades. 

En el continente, estas tribus turcas, mandadas 

por sus emires independientes, desembocaban igual-

mente por todas las gargantas del monte Taurus, 

sometían la Lidia, saqueaban la ciudad rica todavía 

de Sardes, incendiaban á Larissa, desolaban á Efeso, 

sepultada por los cristianos bajo las ruinas de su 

templo. Los emperadores no podían ya defenderse 

sino por medio de sus enemigos. Andróoico, que 

reinaba entonces, ofreció la mano de su hermana la 

princesa María, á un emir turco, llamado Khoda-

bende, que prometía refrenar á sus compatriotas y á 

Othman mismo. 

María, orgullosa con la protección de su futuro 

esposo, fué con su cortejo nupcial hasta Nicea é in-

timó á Otbmau que respetara en ella á la esposa de 



en la isla, desembarcaron en una ensenada de Cliio 

á algunos centenares de piratas turcos. Subieron con 

el sable y el hacha en la mano los escalones de la 

isla, forzando las guardias, saqueando los tesoros, 

llevándose las mujeres y los niños, asesinando á los 

hombres, incendiando las casas y las huertas. Los 

habitantes, despertando sobresaltados, no tuvieron 

tiempo mas que para refugiarse en las montanas, 

lanzarse á la orilla opuesta que mira al mar, soltar 

los buques y los barcos de los pescadores (pie dor-

mían en la rada, y huir así sin ninguna provision. 

La naturaleza no los trató mejor que la guerra. Una 

tempestad que se levantó en la misma noche los es-

trelló contra los escollos de la isla de Sciros. donde 

perecieron todos contemplando á lo lejos los resplan-

dores del incendio de la patria. Un corto número de 

habitantes de la costa que mira al Asia tuvo tiempo 

para entrar en la cindadela y cerrar sus puertas á los 

piratas de Othman. 

V I 

Este pillaje de las islas del archipiélago disemina-

das desde el golfo de Satalia hasta el fondo del golfo 

del monte Athos, y el robo nocturno de las mujeres 

y de los hijos de aquellos pueblos indefensos, cu-

brieron el mar con flotillas turcas procedentes de la 

costa de Caramania, poseída ya por otros principes 

tártaros rivales de Othman. Entre estos emires inde-

pendientes se contaban los príncipes de Castemuni, 

Kermian, Mentesche, y Caraman, el mas temido de 

todos. Estas flotillas devastaron sucesivamente á 

Sainos, Rodas, Lemnos. Carpathos, Mitilene, rival 

de Chio por su clima, su extensión, su opulencia, sus 

delicias, en fin Malta, Candía y las otras Ciclades. 

En el continente, estas tribus turcas, mandadas 

por sus emires independientes, desembocaban igual-

mente por todas las gargantas del monte Taurus, 

sometían la Lidia, saqueaban la ciudad rica todavía 

de Sardes, incendiaban á Larissa, desolaban á Efeso, 

sepultada por los cristianos bajo las ruinas de su 

templo. Los emperadores 110 podían ya defenderse 

sino por medio de sus enemigos. Andróoico, que 

reinaba entonces, ofreció la mano de su hermana la 

princesa María, á 1111 emir turco, llamado Khoda-

bende, que prometía refrenar á sus compatriotas y á 

Othman mismo. 

María, orgullosa con la protección de su futuro 

esposo, fué con su cortejo nupcial hasta Nicea é in-

timó á Othman que respetara en ella á la esposa de 



un turco superior á él en fuerzas y poderío. 0(liman 

respondió á esta intimación marchando en persona 

contra los mongoles, rivales suyos, desde Ienischyr 

hasta las orillas del mar Negro. Ayudado por su hijo 

Orkhan y por los compañeros de su padre, rechazó 

por un lado á los mongoles miéntras ahogaba por el 

otro las últimas convulsiones de los griegos. A ex-

cepción de Nicea, de Nicomedia y de Brussa, asentó 

su dominación en toda el Asia Menor frente por 

frente de Constantinopla. Sus fortalezas, construidas 

ai pié del monte Olimpo, interceptaban todas las 

comunicaciones de la capital con el interior del 

país. 

VII 

Envejecido prematuramente por la guerra y los 

males, pero reviviendo en su hijo Orkhan, despues 

de tantas proezas, se retiró Othman á Ienischyr para 

morir en paz. Los dolores de la gota le impedían mu-

cho tiempo hacia montar á caballo, en ese trono de 

los tártaros. Su genio, siempre libre y siempre em-

prendedor lanzó á Orkhan armado contra Brussa, 

blanco perpetuo de su ambición. Subiendo Orkhan 

paso á paso por el Olimpo, bajó en seguida como un 

alud sobre esta capital, y acampó con su ejército en 

un sitio culminante llamado la cabeza de los Manan-

tiales. Allí « r a donde se reunían los numerosos ar-

royos, que corriendo del monte Olimpo, surtían de 

aguaá la ciudad. 

Esta, aunque defendida por un comandante in 

trépido y por una guarnición griega bastante fuerte, 

conoció que su defensa no haria mas que agravar su 

situación retrasando la catástit>fe. El débil Andró-

nico, incapaz de batirse en campo raso con los turcos 

para socorrer á la segunda capital de su imperio, au-

torizó á su general para que capitulara con Orkhan 

mediante un tributo anual de treinta mil ducados 

de oro que los cristianos pagarían á los sucesores de 

Othman en cambio de una tregua, tributo que ha 

durado por espacio de trescientos años. Los habi-

tantes y la guarnición se retiraron con sus tesoros á 

Kemlic (Cius), según lo estipulado. Vencedor Orkhan 

entró sin pelear en la nueva capital de los otomanos. 

Bespetó la vida, los bienes, y la religión de todos los 

habitantes de aquella inmensa ciudad, que había 

preferido el yugo de los turcos al destierro perpetuo 

de sus hogares. 

Pero en el momento en que enviaba á Ienischyr 



los correos {»orladores de la noticia de este triunfo, 

un correo de esta ciudad le traía la de la muerte 

próxima de Othman. Mas afligido con la pérdida de 

un padre venerado que gozoso con su conquista, 

dejó su ejército á las órdenes de su segundo Mikhal, 

y corrió á lenischyr á recibir la bendición y el ú l -

timo suspiro de Othman. 

Othman no tenia ya nada que desear ni que sentir 

en la vida, su bella esposa, Malkatun, lo habia prece-

dido al sepulcro, adonde él iba con placer á juntarse 

con ella. 

Su suegro, el sabio Edebali, luz de sus consejos, 

acababa de morir á los ciento diez años de edad, escu-

chado siempre como un oráculo del islamismo y de 

la política; en fin, su hijo Orkhan, tan obediente 

como bravo, acababa de llevar á cabo el pensamiento 

de todas sus guerras dando con la ocupación de 

Brussa un centro y una cabeza al poder invencible 

en adelante de los otomanos. Murió como mueren 

los hombres que han llenado su misión, sin lamen-

tarse de la vida, ni temer la muerte. Al rededor del 

fieltro, tendido en el suelo, que le servia de lecho, 

reunió á sus hijos, sus tenientes, sus consejeros, y 

dirigiéndose con voz todavía firme á su sucesor Or-

khan, pronunció estas bellas palabras, conservadas 

de padres á hijos por los otomanos. 

El historiador Saadi ha trasmitido á la posteridad, 

con su solemnidad oriental esta última conversación 

del padre moribundo y del hijo vencedor. 

En el momento en que estos dos principes se vie-

ron en presencia el uno del otro, Orkhan, con los 

ojos bañados en lágrimas, y el corazon enternecido, 

lanzando un profundo suspiro pronunció estas pala-

bras : « ;Ah, Othman! ¿eres en verdad tú mismo, 

« tronco de los emperadores y señores del mundo, 

« tú, que has conquistado y sometido tantas na-

« ciones ? » 

Este excelente khan, volviendo los ojos moribun-

dos bácia su hijo, y sosteniendo con dificultad la voz, 

le contestó : 

« No te lamentes, hijo mió, tú que eres la delicia 

« de mi alma, porque me ves entre las garras de la 

« muerte, sujeto á la suerte común que nos alcanza 

« á todos, jóvenes y viejos, que respiramos el mismo 

« aire de este mundo, lleno de males. Yo paso á la 

« verdadera vida; ojalá que la tuya sea colmada de 

« gloria, de prosperidad y de ventura! Próximo á 

« separarme de tí, muero sin pena, puesto que tú 

« me sucedes. Escucha sin embargo mis últimas ins-

« trucciones. 

« Destierra léjos de tí las inquietudes de esta vida, 

« coronado con la felicidad que le rodea, no busques, 



« te lo advierto, apoyo en la tiranía, y aparta tu pen-

« Sarniento de la crueldad. Cultiva por el contrario 

« la justicia, y adorna con ella la tierra. Da á mí 

« alma separada de este cuerpo el placer de una serie 

« de vicloriasque alcances. Y cuando bayas conquis-

« tado el mundo, sírvete de tus armas para extender 

« la religión. 

« Manten una justa amistad con los reinos cris-

« líanos. Honra á todos los sabios, porque esees el 

« modo de afirmar la ley divina; y donde quiera que 

« sepas que se encuentra un hombre dotado de sabi-

« duría, cólmalo de bienes, de distinciones y de gra-

« cias. 

« Que no te hagan orgulloso tus ejércitos, ni te 
« hinchen tus riquezas. 

a Rodéate de los maestros de la ley, y conside-* 

« rando la justicia como el mas firme apoyo de los 

« reinos, aparta todo lo que pueda ofenderla. La ley 

« divina debe de ser nuestro único objeto, nuestro 

« único fin; todos nuestros pasos deben encaminarse 

« hacia el Señor. 

« No te empeñes en empresas vanas, ni en que-

« relias infructuosas, porque seria una falsa ambi-

« cion procurar solo gozar del imperio del mundo. 

« Por mi parte, yo no he aspirado á otra cosa que á 

« la propagación de la fé : tú debes llevar á cabo el 

« cumplimiento de mis deseos. 

« El rango que vas á heredar le obliga á ser dulce 

« con todos; tienes deberes que llenar respecto del 

a público, y se desmiente el carácter de rey, no tra-

« tando de exceder á su pueblo en bondad y en c le -

a mencia. 

« Debes procurar con el mayor cuidado el proteger 

« á tus subditos; obrando así lograrás que el cielo le 

« favorezca. » 

Tales fueron las instrucciones de Othman, refugio 
de los fieles; despues de haberlas pronunciado, su 
alma voló d las regiones de la eternidad. 

V I H 

Próximo á lanzar el último suspiro, Othman habia 

pedido á su hijo que lo sepultaran en Brussa, á fin 

de poseer despues de su muerte lo que tanto habia 

Codiciado durante su vida. También habia recomen-

dado á sus guerreros que hicieran á Brussa la capital 



de los otomanos. Orkhan y sus soldados cumplieron 

este deseo del conquistador. El cuerpo de Othman, 

escoltado por sus imanes y sus compañeros de glo-

ria, fué llevado á Brussa y depositado en una capilla 

del palacio de aquella ciudad, llamada la Bóveda de 

plata. 

Colgóse en ella, junto al sepulcro, el rosario con 

cuentas enormes de madera, que el tártaro conver-

tido habia pasado tantas veces por sus dedos enume-

rando las perfecciones de Dios. El tambor que habia 

recibido de Alaeddin, cuando le concedió este Sultán 

la soberanía del principado de Kara-Hissar, fué colo-

cado sobre su tumba. Un incendio reciente del pala-

cio de Brussa ha consumido estos dos emblemas gro-

seros de la piedad y del imperio de Othman. Pero su 

sable y su estandarte se conservan intactos en el te -

soro del imperio. M. de Hammer, el'investigador 

iiias estudioso de los orígenes del pueblo otomano, 

representa este sable como una espada larga de dos 

puntas que penetraba por cualquier lado que se 

hiriese con ella. E l kalifa Ornar, dice, habia inven-

tado este sable de dos puntas y dos filos. La poste-

ridad de Othman convirtió en símbolo, bordado en 

los estandartes de los otomanos, esta arma, de la 

cual, una punta amenazaba el Asia, la otra á la Eu-

ropa. 

La herencia de Othman se componía de las armas 

de un soldado de caballería y los utensilios de un 

pastor. En su casa de Ienischyr 110 se encontró n in-

gún tesoro. Los tributos que habia percibido, los 

habia distribuido entre sus compañeros de armas. 

Una cuchara de madera, un salero, una túnica bor-

dada con hilo de color, un turbante de cáñamo, a l -

gunos pares de bueyes para la labranza, ovejas y ge-

nerosos corceles de Arabia eran toda su riqueza, sus 

caballos pasaron á sus hijos, sus rebaños de carneros 

de Mesopotamia fueron llevados á Brussa, en donde 

se han perpetuado como propiedad de los sultanes, 

apacentándose todavía en las faldas del monte 

Olimpo. 

I X 

Su traje era sencillo como sus costumbres. Llevaba 

un caftan de tela burda de lana, forrado de la misma. 

Las mangas perdidas de este caftan caian comun-

mente por detrás de los hombros. Un ancho pantalón 

11. 2 



de pliegues, que permite el cruzarse de piernas, ac-

titud de reposo de los turcos, estaba sujeto con un 

cordon por encima de los tobillos de sus desnudos 

pies. 

Su rostro ovalado y regular, tostado por el calor 

de una sangre generosa y por el sol de Anatolia le 

habia hecho dar el nombre de Kara Othman ó de 

Othman el Negro, mole de belleza viril entre los 

orientales. Sus ojos habian conservado la tinta azu-

lada de los hijos de las frías estepas de la Tartaria; 

pero sus cejas, su barba y sus cabellos eran negros, 

como las alas de un cuervo del monte Taurus. Sus 

piernas eran cortas como las de las razas que viven 

acurrucadas, ó que montan con los estribos cortos, 

estando el ginete mas bien sentado que á caballo; su 

busto por el contrario era largo; sus brazos desme-

surados le pasaban de las rodillas, alcanzando por 

esta razón su sable á mayor distancia que el común 

de los hombres. 

Su talento era sencillo pero justo y recto, sufi-

ciente para jefe de una horda de pastores. Todo su 

genio estaba en su fé, que le ordenaba barrer ante 

la unidad del Dios de Hahoma las idolatrías ó supers-

ticiones que oscurecían ó desfiguraban la idea de 

Alá en la tierra. Sin embargo, al fin de sus dias, sus 

relaciones con los griegos de Bizancio habian agu-

zado la sencillez patriarcal de su inteligencia, y le 

habian enseñado la política de los conquistadores que 

quieren poseer lo que subyugan : la marcha paso á 

paso en la conquista y los altos despues de la vic-

toria. Avanzó lentamente, pero no retrocedió jamás : 

este es el secreto de los fundadores. 

Su corazon bueno, franco, sincero, fiel, constante 

en el amor de Malkatun, tierno con su hijo, dulce 

con sus camaradas, nunca cruel con los vencidos, no 

dejó mas que una mancha en su vida, el golpe con 

el arco que dió á su tio en el rostro porque se oponía 

á una de sus expediciones : pero este crimen, seme-

jante á la cólera de un Aquiles salvaje, fué convul-

sión de la m a n ^ m a s bien que ferocidad del corazon. 

Lloró su arrebato hasta su muerte; y ordenó á sus 

secretarios que lo consignaran para vergüenza suya 

en su historia, á fin de que sirviera de lección á sus 

descendientes y los preservara contra esos primeros 

movimientos de la cólera que se convierten en par-

ricidios voluntarios, y que es menester expiar ante 

los hombres para que sean perdonados por Dios. 

Apesar de esta violencia de la sangre, dejó tal repu-

tación de bondad para con sus pueblos y de genero-

sidad para con sus enemigos entre los otomanos, que 

ha conservado en sus tribus el apellido de el Dulce, 



y en la coronacion de los nuevos sultanes, el pueblo, 

entre los votos que dirije en voz alta al cielo en favor 

de sus soberanos, pide para ellos que además de las 

virtudes necesarias al trono, les dé principalmente 

Ja dulzura de Otliman. L I B R O C U A R T O 

1 

Otliman dejaba dosbijos que compartían al pare-

cer entre sí el carácter de su padre; el mayor Orkban 

poseía su valor: el segundo, Alaeddin la piedad. Los 

dos eran hijos de la hermosa Malkatun, y ambos ha-

bían sido instruidos en la ciencia y la religión por su 

abuelo materno, el sabio Edebali, padre venerado de 

Malkatun. 

Miénlras que Orkhan, principal teniente de Olh-

man, peleaba á la cabeza de los guerreros turcos para 

2. 
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conquistar nuevos valles y nuevas capitales para su 

padre, Edebal i formaba á Alaeddin en Ienischyr para la 

virtud y le enseñaba la ciencia de la legislación. Este 

joven adquirió muy pronto la madurez de un polí-

tico y de un sabio. Los dos hermanos, á quien su 

madre habia recomendado que se amaran mutua-

mente, no sentían el uno contra el otro el aguijón 

venenoso de la envidia. Orkhan respetaba la sabi-

duría de Alaeddin. Alaeddin gozaba con los triunfos 

de Orkhan. 

Antes de aceptar la autoridad suprema que Othman 

habia legado á su hijo primogénito, Orkhan suplicó 

á Alaeddin que compartiera con él el imperio: pero 

Alaeddin, reconociendo el derecho de primogenitura 

de su hermano y el que le daba la designación hecha 

por su padre, se negó á esta coparticipación del go-

bierno, que rompiendo la unidad de la soberanía 

hubiera dado á los otomanos, que obedecían á 

Othman, el peligroso ejemplo de la anarquía del 

poder. No quiso pues aceptar s iquiera la mitad de 

los rebaños de carneros que como herencia privada 

de su padre, le pertenecían por la costumbre. Solo 

consintió en recibir el pueblecillo de Tatur, situado 

en el solitario valle de Kele, al pié del Olimpo, país 

arbolado que los turcos llaman hoy mismo el Mar 

de hojas, y que se ve negrear en e l horizonte, desde 

el puente de los buques que surcan el estrecho délos 

Dardanelos. « ¡ Puesto que no quieres de ningún 

« modo aceptar los carneros, los toros y los caballos 

« que son tuyos, dijo Orkhan á su hermano, sé pas-

« tor de mis pueblos, es decir visir!» Esta palabra 

significa en turco portador de peso, ó el que soporta 

el imperio. 

Alaeddin se dejó vencer por tanta ternura y se 

honró con ser el primer esclavo de su hermano en 

la organización y los cuidados interiores del go-

bierno. Pronto se verá con qué discreción y sencillez 

organizó el imperio. Apénas depositó Orkhan el 

cuerpo de su padre en la sala de piola, se dedicó á 

extender su dominación. 

Saliendo sus capitanes á su voz de Ienischyr, de 

Brussa y de los sombríos desfiladeros del mar de 

hojas, dieron vuelta al golfo de Nicomedia, y pene-

traron en la península, poblada de ciudades, de pue-

blos y palacios griegos, que se extiende desde el mar 

de Marinara hasta el mar Negro, detrás de la mon-

taña de los Gigautes, horizonte de Constantinopla. 

Uno de sus tenientes era Konur, el valeroso; el 

otro, Aghdji el anciano, los dos formados para la 

guerra en los campos de Othman. Juntos sorpren-

dieron la fortaleza de Semendria, á dos horas de 

distancia de Scutari , arrabal asiático de Constan-



tinopla, aprovechándose del momento en que el go-

bernador de Semendria mandaba abrir las puertas 

para que sacaran el cadáver de su hijo, que acababa 

de morir. Los turcos se lanzaron al asalto de la for-

taleza, impidieron que se volvieran á cerrar las puer-

tas y ocuparon la ciudad. El territorio conquistado 

recibió y conservó el nombre de Aghdji-Kodja, Kodja 

Jly, ó tierra del anciano. 

Aidos, fortaleza vecina, fué entregada por amor á 

Abderraman, camarada de Orkhan. La hija del go-

bernador griego de Aidos, enamorada del joven Ab-

derraman, á quien había visto combatir á caballo 

bajo los muros de la ciudad, lo volvía á ver todas las 

noches en sus sueños. La pasión sofocó en su alma 

la voz de todos sus deberes. Echó al jóven otomano 

un billete rodeado á una piedra, que cayó á sus pies. 

Instruido Abderraman por este billete del amor y 

de la traición de la griega, que le indicaba un ca-

mino oculto que conducía á la plaza, aguardó á que 

llegara la noche, penetró por la poterna con un 

puñado de bravos, subió á la muralla, hizo una señal 

á su ejército y se apoderó de la guarnición, que se 

hallaba sumergida en profundo sueño. Llevó á la 

griega á la presencia de Orkhan, quien se la conce-

dió para esposa suya. De sus amores nació un hijo, 

célebre por su belleza. Llamóse Kara-Abderraman, 

y su nombre, ilustrado por mil proezas, aterró á las 

madres y á los hijos de los griegos. 

11 

Los turcos de Orkhan se apoderaron muy pronto 

de todas las ciudades de ménos importancia y de 

todos los castillos que formaban la cintura de Cons-

tantinopla desde el golfo de Nicomedia hasta el ponto 

Euxino. Construyeron en el campo de batalla pirá-

mides de cráneos, tales como las que se ven ahora 

mismo en Nissa y Sofía, monumentos sacrilegos que 

prolongan la venganza mas allá de la muerte, y que 

se parecen mas bien á restos de caníbales que á tro-

feos de combates. Nosotros mismos hemos pasado 

bajo semejantes arcos de triunfo, soportados con 

horror por la tierra, y hemos oido resonar al viento 

del desierto en las cavidades de aquellos cráneos y 

silbar en los cabellos de aquellos muertos. 

Nicomedia, sede del imperio en el momento en 

que Diocleciano lo abandonó disgustado de la 

omnipotencia, cayó muy pronto en poder de Oth-

m a n , que ganaba con aquella capital marítima 



un golfo y buques que lo trasportaran á la márgen 

opuesta. 

I I I 

El modesto Alaeddin constituía el imperio na-

ciente en Bilhinia-durante las conquistas de su h e r -

mano. Sus leyes relativas á l a soberanía organizaban 

el ejército, arreglaban la moneda y determinaban el 

traje del soberano. Este no llevaba mas título que el 

árabe de emir; el de sultán parecía demasiado au-

gusto todavía á príncipes pastores, vasallos poco 

hacia. La moneda se acuñó con el busto de Orkhan. 

Su nombre era pronunciado en la oracion; su ves-

tido continuó siendo el de los pastores y ginetes tár-

taros; solo cambió el adorno de la cabeza, ponién-

dose corona ó tiara, signo de soberanía entre los per-

sas. Los turcos llevaban entonces gorras de fieltro 

encarnado que cubrían la coronilla de la cabeza, 

como las ha restablecido Mahamud en nuestros 

tiempos para sus soldados. Los guerreros añadían 

schales de muselina blanca y ligera, fabricados en la 

India, rodeados al rededor de la frente. Estas gorras 

así dispuestas fueron necesarias á los combatientes 

para embotar los golpes de sable descargados sobre 

la cabeza* y preservarla de los ardientes rayos del sol 

de Anatolia. El emir y mas tarde el sultán llevaron 

el turbante bordado de oro, y le dieron según su ca-

pricho pliegues mas ó ménos parecidos á la mitra 

de los magos ó á la cuerda de pelo de camello, que 

ciñe la frente del árabe pastor. 

Hasta entonces todo otomano era soldado : el ejér-

cito era simplemente la tribu en campaña. Un e jér-

cito permanente de soldados fué el nervio del impe-

rio. La caballería se compuso siempre de los turcos 

mas ricos en armas y caballos; la infantería de los 

hombres escogidos entre las familias ménos opulen-

tas. Señalósele á cada infante un cuarto de dirhem 

de plata al día. Formóse un grupo de diez, de ciento 

y de mil combatientes, mandados por oficiales aguer-

ridos, cuyo título correspondía al número de los sol-

dados puestos bajo sus órdenes. Estos cuerpos, que 

se acordaban de su reciente independencia, y que se 

sentían rebajados por la disciplina, perdieron con 

esta organización algo del fuego y del heroismo in-

dividual que les inspiraba el entusiasmo. Alaeddin 

y Orkhan temieron al principio haber debilitado el 

espíritu militar de su raza, queriendo regularizarlo. 

"Un cuñado del sabio Edebali, llamado Tschendereli, 



llamado al consejo y consultado acerca de los medios 

de reanimar y perpetuar el heroismo de los otoma-

nos, se acordó de sus instituciones de la Persia y del 

Egipto, en donde clases exclusivamente militares, 

compuestas de extranjeros, ejercían el monopolio 

de las armas é imponían á la vez al enemigo fuera, 

y á los sediciosos dentro. Propuso que se creara 

entre los otomanos una casta semejante. Los elemen-

tos de esta casta estaban en manos de los conquista-

dores. En las frecuentes excursiones que hacían al 

continente europeo y á las islas, multitud de niños 

y mozos, arrancados del seno de las familias griegas, 

eran llevados como despojos al campamento de los 

turcos. Las jóvenes se convertían en esclavas ó espo-

sas; los varones en pastores ó pajes de los vence-

dores. La predicación, el favor ó la violencia los ha-

cían abjurar el cristianismo en edad tan tierna con 

mucha facilidad para profesar la religión de los oto-

manos. Una vez convertida al islamismo, aquella 

juventud, á quien los cristianos echaban en cara su 

apostasía, adoptaba con un fanatismo irremediable al 

Dios de sus nuevos señores. Los adoradores de Cristo 

no tenian enemigos mas implacables. Sin patria, sin 

familia, sin altares en las ciudades, de donde habían 

sido extirpados, no tenian mas patria, mas familia, 

ni mas religión que la de Malioma. Al restituirles la 

libertad en pago del servicio militar, se podía contar 

con un reclutamiento de fanáticos, adictos al emir, 

en quienes el espíritu de familia y de independencia 

no pugnaría nunca con la servil obediencia al so-

berano. 

Esta idea trasportada por el viejo Tschendereli de 

la corte de los kalifas de Bagdad, que habían for-

mado así al rededor suyo una guardia de esclavos 

turcos educados en el islamismo, sedujo á Alaeddin 

y á O r k h a n . « E l Coran lo ha dicho, exclamaron: 

« todos los niños al nacer traen del cielo una secreta 

« disposición para el dogma puro del islamismo. No 

« solo estos extranjeros, adoptados por la nación 

« para que la defiendan, le darán su sangre por su li-

« bertad : sino que el ejemplo de esta libertad, de 

« estas armas, de estos grados, de estos honores dis-

« tribuidos por el soberano entre los hijos adoptivos 

« del profeta, arrastrarán á millares de otros jóvenes 

« cristianos, que abjurarán una religión que deja de 

« protegerlos, para abrazar una fé que los emancipa, 

• a los recompensa y los honra. » 

La institución inmediata de este cuerpo fué pro-

clamada bajo el nombre de ieni-lscheri ó de geníza-

ros, es decir soldados nuevos. 

ii. 3 



IV 

Apenas reunió Orkban un puñado de estos jóvenes 

soldados, quiso que se consagrara esta institución 

militar por la religión, alma de la guerra entre los 

otomanos. Un santo dervis, llamado Hadji-Begtascb, 

vivia con mucha fama de piadoso en el pueblo turco 

de Sulidjé, no léjos de Amasia. El mismo Orkban 

condujo á sus neófitos guerreros á casa del ermitaño 

para rogarle que invocara la bendición divina sobre 

su creación y para que diera un nombre y un estan-

darte á aquellos jóvenes. Aprobando con entusiasmo 

una institución que debia sacar á los infieles de las 

tinieblas del error, y ganar para la causa del Dios de 

Mahoma á un millón mas, el dervis se levantó, mandó 

que se le acercara uno de los nuevos soldados, y para 

bendecirlos en él á todos, extendió e l brazo sobre su 

cabeza. En esta actitud, la manga del caftan del der- • 

vis se separaba de su hombro y ca ia encima de la 

nuca del soldado. 

« La faz de la milicia que creas h o y , dijo el ermi-

« taño áOrkhan, será blanca y resplandeciente como 

« la luz, su brazo será pesado, su sable cortante, su 

« flecha aguda. Encontrará la victoria al partir y el 

« triunfo al volver. 

Orkban y sus soldados aceptaron el augurio como 

una superstición natural á los pueblos primitivos. 

Los genízaros vieron en la extraña configuración de 

la manga del dervis, que caia sobre los hombros de 

su camarada, una indicación sobrenatural de lo que 

debían ponerse en la cabeza para guerrear. Por con-

siguiente, añadieron á su gorra de fieltro blanco un 

pedazo de tela cortado en forma de manga perdida, 

flotando sobre la espalda, y plantaron entre la gorra 

y el turbante una cuchara de madera en lugar de 

penacho, haciendo alarde, á la vista de las demás tro-

pas voluntarias y sin sueldo, de ser pagados y man-

tenidos por el emir. A todos los grados de su cuerpo 

privilegiado les pusieron nombres que recordaban la 

subsistencia de las tropas en campaña. El coronel 

recibió el nombre de gran repartidor de sopa; los 

oficiales superiores ó subalternos se llamaron, el uno 

jefe de cocina, el otro primer aguador. Despues del 

estandarte de esta milicia, que llevaba bordada en 

lana la media luna y el sable de dos puntas, la 

marmita fué el símbolo sagrado del espíritu de cuer-

po para los genízaros, el signo de reunión, del con-

sejo, mas frecuentemente de las sediciones. La na-

ción otomana reaparecía cinco siglos despues en los 



utensilios de la tienda que üabian servido á las pri-

meras emigraciones de estos pastores tártaros. Los 

genízaros que siguieron la bandera de Orkban eran 

mil al principio. Luego crecerá su número y su he-

roísmo, para convertirse en facción bajo los suceso-

res del emir. 

V 

Alaeddin dio á las otras tropas tierras conquista-

das. Estos feudos distribuidos á los jefes impusieron 

deberes respecto del país. El principal era hacer ca-

minos y componerlos. Este fué el origen de los peo-

nes, que llegaron á s e r veinte mil. Despues de esta 

infantería, Alaeddin creó los azabs, infantería irre-

gular, ligeramente armada. La caballería regular 

tuvo el honroso cargo de circundar el estandarte sa-

grado y de dar la guardia al emir. Cada feudo de la 

corona debia suministrar en caso de guerra cierto 

número de hombres montados, armados y equipados, 

llamados los mosseliman, es decir los exentos de la 

contribución. En fin, el ejército tuvo por comple-

mento innumerable á los akindji, ó ginetes volunta-

rios, que salian de sus tiendas á la voz del soberano, 

y que acudían sin mas organización que su fana-

tismo, ni otro sueldo que el botín de campaña, á en-

grosar las lilas del ejército. El mando de estos escua-

drones indisciplinados, pero terribles, fué mucho 

tiempo hereditario, poseyéndolo la familia de Mikal-

Oghli, amigo y camarada de Orkban. Alaeddin aña-

dió á todos estos cuerpos uno de guias del ejército, 

llamados Ischauschs, encargados al mismo tiempo 

de los mensajes del emir. 

Tales fueron las instituciones militares con que 
Alaeddin y Orkban dotaron á un pueblo que se atri-
buía la misión de conquistar el espacio que tenia de-
lante, y (pie no quería dar tregua ni descanso á los 
pueblos limítrofes hasta (pie el islamismo no tuviera 
enemigos en la tierra. 

V I 

Apenas recibió el ejército su organización y sus es-

tandartes, Orkban, impaciente por bajar del monte 

Olimpo á la llanura, lo condujo al pié de los muros 

de Nicea. Indignado con tanta audacia el joven An-

dronico, trató de reanimar el valor de los griegos. 

Reunió los destacamentos y las guarniciones disemi-



Dadas por el llano de Tracia, entre Andrinópolis y 

Constantinopla, y atravesando á su cabeza el Bosforo 

que bañaba las paredes de su palacio,pasó áScutari, 

arrabal asiático de su capital. Desde allí avanzó en 

orden de batalla liácia Nicea para atacar á los oto-

manos, que tenían ménos fuerzas que las que él lle-

vaba. Pero Orkban, mas hábil y mas ejercitado en 

las maniobras de la guerra, replegó á tiempo los diez 

mil hombres que mandaba y los colocó al abrigo de 

las montañas y de los desfiladeros que limitan el 

llano de Nicea. Estas ventajosas posiciones ocupadas 

por el reducido ejército turco, permitian á este acep-

tar o rehusar el combate que le ofrecieran las nu-

merosas pero muelles cohortes de Andrónico. El em-

perador envió en vano por tres veces á sus colum-

nas contra los atrincheramientos de los otomanos. La 

situación y su valor imposibilitaban todo ataque. Pero 

los turcos salieron de sus desfiladeros y bajando con 

ímpetu de las colinas que ocupaban, se lanzaron contra 

los escuadrones griegos que se habían acercado mas, 

dispersaron con sus flechas las alas del ejército de 

Andrónico, y replegándose con la rapidez de sus in-

dómitos caballos, envolvieron el centro. El mismo 

emperador peleó con un valor digno de otro pueblo 

y de otro tiempo; su general y su historiador Canta-

cuzeno, cubriéndolo con su cuerpo, perdió el caballo 

que montaba, 

Andrónico, herido de un flechazo en el muslo, iba 

á caer con el débil grupo desús defensores en manos 

de Orkban. Sebas topol de Mysia, uno de los solda-

dos extranjeros de su guardia trajo al golope a tres-

cientos ginetes, y con ellos logró salvar al empera-

dor. Rechazados al pronto los turcos por la caballería 

de Sebastopolos, dejaron escapar á Andromco. 

Creyendo el ejército que babia perecido, se dis-

persó y huia bácia el mar sin ser perseguido. El em-

perador herido y llevado en una litera, iba detras de. 

él enviando mensajes á Constantinopla para que hu-

biera barcos en Scutari que pusieran en salvo sus 

r e s t o s . Escasamente hubo tiempo para embarcarlo, 

envuelto en una alfombra y bañado en su sangre. Los 

turcos de Orkhan llegaron casi al mismo tiempo que 

él á la playa. Esta derrota avergonzó a los griegos. 

Volvieron á pasar el Bosforo en pos del emperador y 

dieron en la llanura otra batalla á Orkhan. 

E<ta jornada al borde del mar de Mármara,bajo los 

muros de Filoerenes, confirmó la cobardía de las co_ 

hortes bizantinas, que no tenían de militares mas 

que las armas. 

Una carga de trescientos caballos turcos mandados 

por Alí el Anciano, deshizo á los griegos, los disperso 

como á ovejas, y penetrando hasta las tiendes del 

emperador, se apoderaron de sus caballos de batalla 



adornados con bridas de oro y caparazones de escar-

lata. El ejército fugitivo, que se apresuró á refugiarse 

dentro de los muros de Filocrene, cuyas puertas no 

se abrían tan pronto como quería, porque sus llaves 

se habían extraviado, dejó perecer, acuchillados pol-

los turcos en medio de su terror, á multitud de cor-

tesanos y principales oficiales del emperador. El re<to 

se rindió á los tenientes de Orkban, ó se lanzó como 

pudo en barcas, que les prestaron el asilo de las olas 

El emperador volvió á su palacio, lleno de humilla-

ción y desaliento. 

V I I 

Pronto vió desde lo alto de sus torres los últimos 

asaltos délos otomanos contra las murallas de Nicea. 

La infantería de Alaeddin abrió un foso de circun-

valación al rededor de aquella capital que abando-

naban sus defensores. Tres años de sitio habian ago-

tado el valor y la esperanza de sus habitantes. Or-

kban,inundandolallanuracon sus ginetes se presentó 

con una nación entera á sumergir una sola ciudad. 

Rodeada de esta suerte Nicea, se rindió sin combate 

por salvar siquiera á los habitantes de la esclavitudy 

de la muerte. Mas confiados en la clemencia del khan 

vencedor que en el auxilio del emperador vencido, 

los de Nicea, en traje de suplicantes, se presentaron 

en tropel á Orkban, que entró triunfante en la ciu-

dad por el camino de Ienischyr en memoria de su 

padre. Las tropas del emperador, que componían la 

guarnición de la ciudad, fueron autorizadas para re-

tirarse con sus armas á Constantinopla. El mayor 

número prefirió quedarse en Nicea y sufrir el yugo 

de los vencedores, mas bien que servir á un imperio 

que no sabia defenderse ni morir. 

V I I I 

Así Orkban, jefe de una pequeña tribu de pastores 

turcos, conquistó sin artillería á Nicea, ciudad que 

quinientos mil cruzados latinos, mandados por los 

primeros príncipes y los primeros capitanes de la 

cristiandad, no habia podido tomar despues de siete 

semanas de asaltos con todas las armas de Europa. 

Porque Nicea en este tiempo era defendida contra los 

cruzados mas que por los griegos por turcos merce-

narios. Uno de estos, de estatura y de fuerza atléti-

• 3. 



cas, lanzaba desde encima de las murallas piedras 

enormesá los soldados de Godofrcdo de Bouillon. En 

aquel primer silio los cruzados no buscaban mas 

«pie gloria, los otomanos buscaban el paraíso con su 

muerte, y una patria con su sangre. El Oriente, que 

babia resistido á los unos, cedía ante los otros. La 

le de los primeros se había envejecido : la de los se-

gundos acababa de nacer. La victoria prefiere los pue-

blos jóvenes y las ideas nuevas. Orkban no abusó de 

la suya; recordó las últimas palabras de su padre. 

Solo obligó á los cristianos á que reconocieran la 

soberanía de los soldados de Malioma y á que paga-

ran el tributo. Les dejó el libre ejercicio de su reli-

gión. Unicamente aplicó al culto de la suya los me-

jores edificios. Levantó una mezquita en el silio en 

que trescientos diez y ocho obispos de Oriente y de 

Occidente, reunidos bajo el cetro de Constantino, ha-

bían definido los dogmas del cristianismo, en donde 

el filósofo Arrio, cuya doctrina se aproximaba á la 

de Malioma, babia sido condenado, en donde el culto 

de las imágenes babia sido declarado complemento 

sagrado del culto del espíritu. Él fué el primero que 

agregó á las mezquitas los medresses ó seminarios 

teológicos y científicos. Un kurdo, Tadjeddin, y un 

turco, Daoud, fueron allí los primeros profesores 

del derecho olomano. Además de esto fundó los 

primeros hospicios que mantuvieron á los pobres con 

los socorros que se obligaba á dar á los creyentes. 

Estos hospicios, producto del precepto de Malioma, 

que revindicó una parte de la renta de los ricos para 

el indigente, se llamaron imarets. El mismo Orkban 

distribuía en ellos el alimento á los pobres ele Nicea, 

á ejemplo del profeta y de los khalifas. 

I X 
í • • • 

Pero pronto el fanatismo de sus imanes y las exi-

gencias ele sus compañeros ele guerra pervirtieron 

sus primeros designios y lo impelieron á la persecu-

ción y las depredaciones de los cristianos que resis-

tían su propaganda. Alistó por fuerza á los mozos de 

Nicea convertidos al islamismo para formar con ellos 

sus genízaros. Hizo quemar las imágenes como sím-

bolos ele idolatría que escandalizaban á los que creían 

en la inmaterialidad de la esencia divina. Derribó el 

altar del sínodo de Nicea, base de tantos dogmas y ele 

tantas lieregías entre los griegos. Borró con la punta 

de su espada de las paredes de aquel sínodo la pro-

fesión de fé ele Nicea, é hizo grabar con letras de oro 



L I B R O C U A R T O . 

Ja profesión de fé délos otomanos: «No hay otro 

« Dios que Dios, y Afahorna es su profeta. » En fin 

distribuyó entre sus guerreros, como un vil rebaño, 

á las viudas y Jas jóvenes griegas de la ciudad, que 

habian perdido á sus esposos ó sus padres por efecto 

de la peste ó de la guerra. Dió las unas como escla-

vas, las otras como esposas á los otomanos. Repartió 

entre sus principales c a r n a d a s los magníficos pala-

cios de la ciudad conquistada. Su hijo primogénito 

Solimán, hijo de la cautiva griega Nilufer, que Je 

habia sido adjudicada por su padre á los doce años 

de edad, recibió el mando de Nicea. Su segundo hijo 

Amurat, todavía niño, fué nombrado gobernador de 

Sultan-Oeni, su primera estación montañosa, en 

reemplazo de Konur, que acababa de morir de 

vejez. 

Nicea, llamada Isnik por sus nuevos señores, con-

servó por algunos años Ja importancia y el esplendor 

que esta capital de Ja teología griega habia debido á 

sus concilios, á sus símbolos y á sus memorables cis-

mas ; despues solo conservó de su antigua fama las 

fábricas de loza de Persia, adonde el Oriente acudía 

á proveerse de objetos cerámicos de lujo. « Hoy, dice 

« M. de Hammer, el viajero que recorre el recinto 

« de sus fortificaciones, altas y espesas murallas que 

« han respetado el tiempo y la mano del hombre, se 

« figura que vaga por una estepa solitaria, sembrada 

« á trechos de algunas cabanas indigentes. Las ca-

« ravanas de peregrinos solo distinguen las tumbas 

« de Gunduzalp, hermano de Othman, y del poeta 

« turco Khiali. El anticuario lee todavía allí, sepa-

« ¿ando el follaje de las plantas que tapizan lastor-

« res y las paredes, las fastuosas inscripciones de los 

« emperadores griegos que la abandonaron á los 

a otomanos. » 

Alaeddin, el visir de Orkhan y el legislador de su 

raza, murió en la villa del Olimpo, adonde se habia 

retirado para meditar sus leyes en la soledad, poco 

tiempo despues de la conquista de Nicea. Orkhau 

lloró la pérdida de este hermano querido que sopor-

taba con abnegación la mitad del peso del imperio. 

Su hijo Solimán fué nombrado visir en reemplazo 

de su tío Alaeddin. Mas guerrero que legislador, So-

liman se ocupó en extender el imperio mas que en 

organizado. 

Orkhan deseaba poseer un puerto en el mar de 

Marmara, sobre la costa asiática, para que rivalizara 

con Galipoli, situada en la costa de Europa. Los 

griegos habian construido en lo antiguo, no lejos del 

monte Olimpo, en el fondodel golfo de Mudania. una 

ciudad marítima llamada Brusa del mar primero, y 

mas tarde Kibolos. 



Desde esta ciudad fortificada marchó el ejército de 

los cruzados latinos á sitiar á Nicea, desmantelando 

así ellos mismos en Oriente los baluartes del imperio 

cristiano. Solimán vió, al acercarse su ejército, que 

todos los habitantes de Brussa del mar arrojaban las 

armas y se embarcaban con sus mujeres, sus hijos y 

sus riquezas para pasar á la orilla opuesta. La caida 

de Nicea babia conmov ido á toda la costa de Asia. Las 

ciudades y los castillos se rendían á discreción. 

Miéntras se hacían estas conquistas sobre los griegos, 

Orkban, con su hijo y su visir, á la cabeza de todos 

los guerreros de su raza, saliendo de Brussa y bajando 

por las pendientes opuestas á los valles de la Anato-

lia, sometía á su dominación á todos los caudillos y 

todas las tribus turcas, independientes todavía, (pie 

desolaban las provincias del imperio desde el monte 

Taurus hasta el pié del Olimpo. 

Este reflujo de los turcos, nacionalizados bajo Olh-

man y disciplinados por Orkban, reunió bajo un 

mismo nombre y un mismo jefe á los nueve emires 

y las nueve poblaciones que habían vivido hasta en-

tonces separadas del trono de los sultanes sehljukidas. 

Venciéndolosé incorporándolos en launidadotomana, 

imponiéndoles sus leyes, agregó Orkban al imperio á 

Nieomedia, la Misia, ese reino legado á los romanos 

por Attale, y su capital, la antigua Pérgamo, célebre 

en las arles por la invención del pergamino, á que 

debe el mundo sus anales. 

La biblioteca de Pérgamo, que poseia doscientos 

mil manuscritos, pereció en aquella guerra civil de 

los turcos; sus templos y sus edificios cubren con 

sus ruinas el suelo que los cristianos habían remo-

vido ya para sepultar en él á los dioses de otro cielo, 

y que á su vez cavaron los turcos para enterrar las 

estatuas y las imágenes de los cristianos. Ahora es 

un lugarcillo, que ha perdido hasta su nombre, donde 

algunos griegos y turcos apacientan sus rebaños 

sobre los cimientos del templo de Esculapio. 

X 

Después de esta campana contra su propia raza, y 

de haber nombrado á parientes suyos gobernadores 

de todas aquellas provincias situadas entre los dos 

mares, Orkban sintió la necesidad de la paz para 

dejar que se arraigaran las instituciones de Alaeddin. 

El imperio griego 110 podía escapársele, pero era pre-

ciso disponer á los otomanos de suerte (pie fueran 

capaces de trasplantarse á Europa sin perder el ter-



ritorío que acababan de ocupar en Asia. Los dos 

cuernos de la media luna que llevaban en su ban-

dera, y la espada de dos puntas significaban este do-

ble imperio prometido á sus descendientes. 

Veinte años de paz fueron consagrados por él á 

poblar, cullivar, civilizar y fortificar el imperio. 

Brussa, su capital temporal, enriquecida con los des'" 

pojos de los reinos que habian caido á sus pies; y 

cuajada de esclavos y de artistas griegos empleados 

en ilustrar la ciudad de los vencedores,' levantó sus 

baluartes, sus mezquitas, sus alminares, sus sepul-

cros, sus edificios al nivel de los de Constanlinopla, 

que se entreveía á lo léjos. Parecía que las dos capi-

tales se desafiaban aguardando el momento en que 

la una destruyese á la otra. 

Hospederías inmensas elevaron sus cúpulas, pro-

fundizaron sus bóvedas, hicieron manar sus surtido-

res de agua para las caravanas que de todas las par-

tes de Asia acudían á comerciar en Brussa. Conventos 

de derviches, de frailes mahometanos, llenaron las 

faldas del olimpo de piadosos solitarios, entre los cua-

les citan los otomanos á Geiklibaba ó el padre de los 

cienos-, aludiendo á la afición que tenia á la sombra 

de los bosques, dotados por Orkhan de ermitas que 

han conservado basta nuestros dias la celebridad de 

que gozaron en aquellos tiempos. La munificencia 

de Alaeddin y de Orkhan estimuló las mas humildes 

industrias pastoriles ó agrícolas, honrando con un 

sepulcro monumental, que aun subsistema memoria 

de un anciano pastor que habia inventado el modo 

de hacer cuajadas en vasos de arcilla. Este sepulcre 

fué llamado el sepulcro de Doghlibaba, ó del padre 

de los alfareros. Una fuente, llamada la fuente del 

cielo murmuró al pié del monumento, bajo los plá-

tanos. El pueblo, siempre crédulo, atribuyó tradi-

ciones maravillosas á aquellos sábios, á aquellos er-

mitaños, á aquellos artesanos de los primeros tiem-

pos de la conquista. Según los cronistas populares de 

los turcos, el anciano dervis padre de los ciervos vi-

vía en las cimas del Olimpo, de las que solo bajaba 

para dictar á Orkhan los oráculos del cielo. 

Un dia que habia bajado á Brussa, montado en un 

gamo domesticado, y llevando en la mano un ramo 

de plátano, el árbol favorito del Olimpo, el anciano 

lo plantó en el patio del palacio de Orkhan, anun-

ciando que el imperio se arraigaría y extendería sus 

ramas como el árbol secular. El árbol y el palacio 

han perecido, consumidos en uno de los incendios 

de Brussa. 

Abd-el-Murad, dervis también, y guerrero esti-

mado de Orkhan, habia hecho voto de no servirse 

jamás en los combates mas que de un sable de ma-



dera de plátano. El vigor de su brazo daba, según se 

cuenta, á aquella arma el peso y el corte de una es-

pada de acero. Cuando murió Abd-el-Murad, Orkban 

hizo depositar el arma en el tesoro de las reliquias 

del imperio. 

X I 

Los parientes, los ministros, los compañeros de 

Orkban, enriquecidos con gobiernos, y los despojos, 

edificaron á ejemplo suyo palacios, mezquitas, mo-

nasterios, y hospederías en la capital. Los alrededo-

res se llenaron de fuentes, de acueductos, de jardines 

deliciosos. Los monjes de Bizancio, que habían bus-

cado desde los tiempos mas remotos los silvestres y 

sombríos valles del Olimpo, Arcadias del Asia, ce-

dieron estos retiros á los solitarios musulmanes. Los 

poetas y los sabios fijaron allí su residencia, prefi-

riéndolos á las demás comarcas de la Arabia, de la 

Siria y del Taurus. 

Scheiki, el primero de los poetas turcos, escribió 

en aquellos sitios el poema amoroso de las aventuras 

de Kosrew y de Schirin, el cántico de los cánticos en 

prosa de los orientales. Otros poetas se ilustraron allí 

con odas religiosas como salmos, voluptuosas como 

suspiros. Los teólogos, los jurisconsultos, redactaron 

en el mismo lugar sus comentarios y sus códigos. 

Colonias de Bagdad y de Damasco parecía que po-

blaban de piedad, de ciencia y literatura á la nueva 

Bagdad del islamismo. Quinientas tumbas erigidas en 

memoria de estos teólogos, poetas, héroes, legislado-

res, visires, atestiguan la magnificencia de los sul-

tanes.y revelan el carácter de aquellos pastores guer-

reros, inclinados á la meditación de su piedad y á 

la embriaguez intelectual de la poesía. Hijo del de-

sierto, movido por la fé, ilustrado por las armas, se 

descubría en aquel pueblo, mas todavía que hoy, el 

triple genio de la contemplación, de la adoracion y 

del heroísmo. 

Solo los otomanos se aprovecharon de la paz ó de 

la tregua de veinte años concluida entre Orkban y el 

imperio de Constantinopla. Este imperio abrigaba 

en su seno la guerra intestina, y las facciones que 

descomponen á los estados envejecidos habían reem-

plazado en Bizancio al patriotismo. Remontemos el 

curso de aquellos años de paz para contemplar el de-

plorable imperio, cuya última hora aguardaba Or-

kban con confianza. 
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X I I 

Después que el usurpador Miguel Paleólogo VIII 

mandó quemar los ojos al joven emperador Lascarís, 

- obteniendo del clero esclavizado ó cómplice la abso-

lución de su crimen y el reconocimiento de su 

usurpación, los Andrónicos Paleólogo se habían 

disputado el trono ó habían disfrutado de él alter-

nativamente. Andronico II tenia un hi jo, al que 

habia dado el nombre de Miguel para renovar su 

memoria de Miguel Paleólogo, su abuelo y funda-

dor de la dinastía. Este segundo Miguel , verdadero 

Britannicus del imperio que se desplomaba, habia 

sido asociado á él por su padre Andronico. Léjos de 

abusar de esta elevación prematura, Miguel habia 

peleado con desinterés y fidelidad durante veinte 

anos por la defensa v la gloria de su padre y su co-

lega. Murió sin reinar, y dejó su hijo menor de 

edad, esperanza é idolo de su abuelo. Este niño reci-

bió el nombre de Andronico el joven, para distin-

guirlo del anciano Andronico, que lo educaba para 

el trono. Indigno de la sangre de su padre, lo cor-

rompieron antes de tiempo las condescendencias y 

las adulaciones de la corte de Constantinopla. 

Sus'compañeros de disolución, impacientes por 

devorar su reino, y viendo que el viejo Andrónico 

vivía mas de lo que á su ambición convenia, le per-

suadieron á que pidiese al emperador una provincia 

que gobernar anticipadamente para que se ejercitara 

en el mando con autoridad independiente y absoluta 

libertad de costumbres. Ofendióle á Andrónico una 

ambición tan anticipada de reinar y reprimió con 

justa severidad los desórdenes con que su nieto es-

candalizaba á la capital, ün fratricidio anunció muy 

luego á Constantinopla el reinado de un Nerón del 

Oriente. Sospechando que una cortesana griega, que 

le hizo gustar de los primeros deleites del amor, re-

cibía por la noche á otro amante, apostó bajo las 

ventanas de aquella mujer jóvenes armados, instru-

mentos de sus desarreglos, con orden de que mata-

ran al primer pasajero que juzgaran su rival. Fuera 

acaso ó rivalidad, su hermano, el joven Taleólogo, 

pasó á aquella hora por la calle, y cayó bajo las pu-

ñaladas que le asestaron los amigos de Andróni-

co. Esta desgracia ó este crimen, que privaba á An-

drónico II de uno de sus nietos por tramas ó vicios 

del otro, llenó de dolor y de cólera el corazon del 

desgraciado príncipe. 



En su indignación, el emperador designó para que 

le sucediera al tercer hijo de Miguel. Andrónico, he-

redero natural y desposeído apeló á la justicia, ü n 

fallo contrario y su deposición del rango de Augusto 

eran evidentes si los jueces hubieran sido libres. Pe-

ro la facción del ambicioso jóven intimidó con 

su crecido número , sus gritos y sus armas , no 

solo al tribunal, sino al mismo emperador. Las sa-

las del palacio se hallaban llenas de una muche-

dumbre amotinada de cortesanos, que se creian 

heridos con el castigo de su jefe. Como acontece en 

las épocas de decadencia de costumbres, la populari-

dad no acompañaba á la virtud s ino á la audacia; 

los vicios se veian coronados en la cabeza de Andró-

nico. Desarmado el emperador transigió con su nieto 

y lo perdonó mientras le arrebataba el trono. Andró-

nico anticipó con una conjuración la hora de preci-

pitar á su abuelo. 

X I I I 

El alma de esta conjuración palaciega era el cama-

rero mayor, Juan Cantacuzeno, 'cortesano, político, 

escritor, hombre de esos que las civilizaciones enve-

jecidas hacen surgir entre los pueblos y los tronos, 

q u e ' r e u n e n en sí la elegancia de las costumbres, el 

arte de la palabra, la flexibilidad de los aduladores, 

la venalidad de los ambiciosos, y el talento de los 

conspiradores. Juan Cantacuzeno, hábil para prepa-

rarse un reinado minando otro reinado, procuróla 

evasion nocturna del jóven Andrónico y huyó con él 

á Andrinópolis. 

Un ejército de cincuenta mil griegos, mas dispues-

t o s siempre á destrozar el imperio que á defenderlo, 

se reunió de las ciudades inmediatas á la facción del 

jóven Andrónico y Cantacuzeno. Dividido el imperio 

t u v o durante siete años dos capitales, dos ejércitos, 

dos señores. Esta guerra parricida entre el abuelo y 

el nieto, suspendida por tanto tiempo por las nego-

ciaciones de Cantacuzeno, se terminó sin choque con 

la division de las provincias, de los honores y de los 

tesoros del trono. Pero esta division, que legitimaba 

la rebeldía del pretendiente no le bastó poco des-

pues. Las derrotas sucesivas que sufrió el viejo An-

drónico peleando contra los otomanos, daban pábulo 

y alimento á las quejas de su jóven colega. 

« Cuan diferente, deciaá sus pueblos, es mi situa-

« cion de la del hijo de Filipo de Macedonia! Alejan-

« dro se quejaba de que su padre no le dejaba nada 
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« que conquistar, y yo me quejo de que mi abuelo 

« no me dejará nada qué perder! » 

X I Y 

Tales palabras, prometiendo un vengador á Cons-

tantinopla, privaron al viejo Andrónico de la fideli- • 

dad de los soldados y del amor del pueblo. Sorpren-

dido y forzado el palacio, el emperador quedó á 

merced de su nieto. 

Abandonado por sus cortesanos, rodeado única-

mente de sacerdotes y de pajes, el soberano destro-

nado, sin sospechar el peligro durante la noche, oyó 

al despertar el ruido de las armas en su aposento 

y las aclamaciones de las tropas que proclama-

ban su caida. Prosternado á los piés de una estatua 

de la Virgen, aguardó así la muerte ó la indulgencia 

de su rival. Perdonósele la vida, mas bien por desden 

que por generosidad. Cantacuzeno no tenia necesidad 

de verter una sangre que hubiera provocado á la 

venganza, y le convenia que conservaran esperanzas 

las dos grandes parcialidades cuyo equilibrio soste-

nian sus hábiles manos, contraponiendo la una á la 

otra con mucha discreción. 

Permitióse al emperador destronado y ciego la re-

sidencia en las habitaciones retiradas del palacio, al -

gunos honores vanos y una pensión de diez mil 

piezas de oro. Para alivio de su dolor y ceguedad, no 

tenia mas distracción, según refiere su historiador, 

que errar por la soledad de su aposento, y oir el 

cloqueo de las gallinas, único ruido que llegaba 

hasta él de los patios desiertos del palacio. 

En fin los partidarios de su nieto, que temían 

siempre una reacción en favor del anciano, lo obli-

garon á confirmar su abdicación haciéndole vestir el 

traje monacal y pronunciar los votos de abnegación 

monástica. El anciano emperador, bajo el nombre 

de fray Antonio, se veia reducido á suplicar á su 

nieto para obtener de su munificencia una túnica 

forrada que lo preservara de los rigorosos fríos del 

invierno. Su médico le prohibía el uso del agua, y su 

confesor el del vino. Obligado á apagar su sed con 

sorbete de Egipto, vivió abandonado en el palacio 

donde habia reinado por espacio de tantos años, ofre-

ciendo á su pueblo y dejando á la historia el ejemplo 

mas memorable de la ingratitud humana, muriendo 

al fin con el hábito de fraile que se vistió despues de 

haber llevado el de púrpura. 

H. * 



X V 

Su nieto, el ingrato Andrónico III , gozó de un 

poder tan indignamente adquirido, sin reparar los 

males del imperio. Su escandalosa conducta lo llevó 

prematuramente al sepulcro, dejó por heredero á un 

hijo que había tenido de una princesa de Saboya. 

Este hijo se llamaba Juan Paleólogo. Cantacuzeno, el 

camarero mayor, gobernó durante la minoría de 

este muchacho. El poder de este dignatario de pala-

cio, que hemos visto compartiendo el de su primer 

señor á fuerza de intrigas, era igual al de los empe-

radores. El registro de su fortuna privada recuerda 

la opulencia de Lúculo ó de Crasso en Roma. La con-

fiscación de su tesoro á consecuencia de su primer 

destierro, bastó para equipar una flota de sesenta 

navios. Sus graneros contenían provisiones de trigo 

y cebada para una capital. Dos mil pares de bueyes 

labraban sus tierras en Tracia, dos mil quinientas 

yeguas poblaban sus puestos de potros; trescientos 

camellos, quinientos mulos, quinientos asnos, cinco 

mil terneras, cincuenta mil cerdos y setenta mil 

carneros llenaban sus establos ó se apacentaban en 

sus prados. 

En donde un particular posee tal riqueza, el Eslado 

se empobrece muy pronto. Semejante fortuna basta 

para tener á sueldo á una ó mas facciones. Andró-

nico el Joven habia querido muchas veces asociarlo 

al imperio; pero él se habia contentado hasta enlón-

ccs con poseer el poder sin arrogarse el título. Su re-

gencia, durante una larga minoridad, le ofrecía 

mayor seguridad y no lo exponía tanto á los tiros de 

la envidia. 

Pero Ana de Saboya, madre todavía joven del em-

perador, estimulada por un rival de Cantacuzeno, 

revindicó temerariamente la tutela de su hijo. El 

clero y el pueblo de Constantinopla se declararon en 

favor de la madre y en contra del camarero mayor. 

Sus bienes fueron confiscados, la madre encerrada 

en un calabozo. 

Juzgado entonces Cantacuzeno que no habia para 

él salvación si no se apoderaba del trono, sedujo el 

ejército que mandaba, y se hizo proclamar empera-

dor en Demótica, ciudad de Tracia. Sus oficiales grie-

gos y los guerreros cruzados que poblaban las filas 

de sus tropas le calzaron los borceguíes de púrpura, 

signo del imperio. 



X V I 

Consíantinopla y las provincias no secundaron la 

rebelión del ejército. El clero, los magnates y el pue-

blo preferían el reinado débil de una mujer y un 

niño al reinado imperioso de un gran político. Los 

tesoros de los palacios y de las iglesias sirvieron en 

Bulgaria para suscitar enemigos á Cantacuzeno. Su 

ejército, encerrado mucho tiempo en sus atrinche-

ramientos, languidecía en la inacción. Por último, 

abandonado por sus tropas, el usurpador se refugió 

en Tesalónica vencido sin combate. De allí pasó á 

Servia para implorar el apoyo del déspota de los ser-

vios, pueblo bárbaro que comenzaba á mezclarse en 

las querellas del Oriente, echando en ellas el peso de 

sus armas. Despues de haberlo recibido bien, los ser-

vios lo despidieron sin insultarlo, pero también sin 

socorrerlo. Cantacuzeno volvió al mar, é imploró la 

alianza de los otomanos, conquistadores de su pa-

tria. 

Una de sus hijas, dada en matrimonio al emir, fué 

la prenda de aquella alianza que hizo temblar en 

Consíantinopla á los enemigos de Cantacuzeno. Dos 

parientes suyos, presos en palacio, viendo un dia al 

primer ministro de la emperatriz examinar sin acom-

pañamiento las obras que había mandado hacer en 

los palios de su prisión, cogieron los útiles de los 

trabajadores, se precipitaron sobre el ministro y lo 

dejaron muerto á sus piés. Rompiendo entonces sus 

cadenas, y colgando en una almena la cabeza del mi-

nistro asesinado, los presos del partido de Cantacu-

zeno llaman al pueblo á la libertad. Pero el pueblo 

conmovido por las lágrimas de la emperatriz y de la 

viuda del muerto, respondió á esta provocacion for-

zando las puertas de las prisiones é inmolando, ino-

centes ó culpables, á todos los presos que se sospe-

chaban adictos á la causa del usurpador. Este se acercó 

á Constantinopla con tropas turcas. 

Ana de Saboya, amenazada por una rival de poder 

que se sentaría como emperatriz en el trono que ella 

ocupaba, juró hallar sepultura entre los escombros y 

las cenizas de su palacio. Pero su juramento no pudo 

procurarle la victoria. Vencedor Cantacuzeno, entró 

en Constantinopla con sus auxiliares, trató con res-

peto á la emperatriz, dió por esposa otra hija suya 

al joven emperador, y se contentó con la regencia 

4. 



durante diez años. Los hijos que nacieran del matri-

monio del emperador y de su hija deberian confun-

dir la sangre de las dos familias que aspiraban al 

imperio, la de los Paleólogos y Cantacuzenos. Empo-

brecido el imperio por la guerra civil, estaba tan 

destrozado, y exhausto, que el fcslin de la boda im-

perial fué servido en vasijas de estaño y de ar -

cilla. 

X Y I I 

Esta reconciliación fué agitada y breve. E l joven 

emperador se apartó ásu vez de su colega el regente, 

huyó á Tesalónica, solicitó el favor de los servios, y 

vencido se refugió en un esquife en el peñón de Te-

nedos, en frente de los Dardanelos. 

Cantacuzeno, indignado con esta agresión corres-

pondió á ella haciendo coronar á su hijo y procla-

marlo emperador en Constantinopla. Los mercaderes 

gcnovescs. que habían construido una ciudad con 

permiso de la corte imperial á la vista de Bizancio, 

en la orilla opuesta al Cuerno de Oro, conspiraron con 

los partidarios encubiertos de los Paleólogos en con-

ira del usurpador. Penetrando en el puerto por la 

noche con dos galeras genovesas, cargadas de solda-

dos y de armas, se hicieron abrir la puerta del pa-

lacio. A los gritos de « ¡ vicloria y fidelidad al empe-

rador Paleólogo.'» Arrastraron ¡i la pedición á la 

misma guardia de Cantacuzeno, despertando este 

con el grito vengador y encerrándose en lo interior 

de su palacio, abdicó para economizar, según decia, 

la sangre de la patria. Retiróse á un monasterio to-

mando el nombre de padre Josafat, y no pudiendo 

trastornar otra vez el imperio, quiso en cambio tras-

" tornar el cielo. 

X V I I I 

Una doctrina mística, emanada de los fakires de la 

India, traída al Asia Menor por derviches musulma-

nes, y adoptada con supersticiosa necedad por algu-

nos frailes cristianos, apasionaba á la sazón el espí-

ritu alambicado de los griegos, mas aun que las dis-

cordias civiles y las catástrofes del imperio. Un santo 

Abad, superior de millares de monjes que poblaban 



los valles y pericuetos del monte Athos, colmenar de 

cenobitas, habia explicado de esta manera á sus su-

bordinados la doctrina que preocupaba al mundo 

teológico: 

« Cuando esfeis solos en vuestra celda, cerrad la 

puerta y sentaos en un rincón. Levantad vuestra ima-

ginación sobre todas las cosas vanas y transitorias; 

apoyad vuestra barba en el pecho, dirigid vues-

tras miradas y vuestros pensamientos al centro del 

vientre,donde está el ombligo, y buscad así el asiento 

del alma. Al principio todo os parecerá desorden, os-

curidad yconfusion. Pero si perseveráis noche y día, 

sentiréis un goce delicioso. Desde el momento en que 

el alma ha descubierto el sitio que alberga el cora-

razon, disfruta de una luz mística y etérea. » 

Este sueño de los quietistas modernos, copiado del 

de los quietistas orientales, debia fascinar el genio 

argumentador de los griegos, ejercitado durante 

siete siglos en las controversias sacerdotales. Distin-

ciones inexplicables que pretendían explicarlo todo 

vinieron á oscurecer las mismas tinieblas. La pasión 

se apoderó de aquellos fantasmas de la imaginación 

para introducir la discordia en los corazones. Origi-

náronse facciones teológicas mas ásperas y sanguina-

rias que la facciones del palacio. 

El furor de los frailes del monte Athos amenazó 

la vida de otro monje llamado Barlaam, que negaba 

la divinidad de aquella emanación luminosa del om-

bligo humano. Otro fraile, que se llamaba Palamos, 

pretendió que aquella luz era el medio divino que 

habia deslumhrado á los discípulos del Cristo du-

rante su transfiguración en el monte Tabor. El im-

perio entero tomó parte en pro ó en contra de esta 

alucinación del monte Tabor. 

Canfacuzeno presidió como emperador el sínodo 

que declaró artículo de fé esta creencia en la divini-

dad de la luz. Los que 110 crcian en esta quimera de 

los visionarios fueron privados de sepultura. En el 

claustro continuó defendiendo con sus escritos lo que 

habia apoyado con su poder cuando ocupaba el tro-

no. Los últimos años de su vida los pasó defendiendo 

con la polémica estas puerilidades. 

X I X 

El imperio le debió el primer ejemplo del matri-

monio de una princesa cristiana de la familia impe-

rial con un emir otomano. Los embajadores de Or-

khan fueron á Selymbria, situada en la costa de Eu-
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ropa, árecibir á la bella Teodora, hija de Cantacu-

zeno y de su mujer la emperatriz Irene. En la playa 

se habia erigido un inmenso pabellón de seda para 

que sirviese de gineceo á la emperatriz Irene y á sus 

hijas. En él-pasaron la noche. Al amanecer, el em-

perador se presentó á caballo á la cabeza de sus tro-

pas delante de la tienda. Descorriéronse las cortinas; 

la joven y hermosa Teodora, victima sacrificada á la 

concordia de las dos razas, se presentó á M g r i e g o s 

y á los turcos sentada en un trono, cuyo dosel de 

oro y seda asombró á la sencillez de los otomanos. 

Los eunucos del palacio de Constantinopla, degrada-

ción de la humanidad, cuyo infame uso copiaron los 

turcos de los corrompidos emperadores cristianos, es-

taban prosternados con la frente en el suelo, al pié 

del trono, Las trompetas llenaron los aires de sones 

belicosos. 

A esta señal, Teodora, que lloraba á su madre, á 

su Dios y á su patria, fué confiada á los embajadores 

de Orkhan. Una flotilla turcala trasportó á la opuesta 

playa, donde la esperaba su esposo. Las dos religio-

nes se habían hecho concesiones reciprocas para co-

honestar el doble sacrilegio á los ojos de las dos ra-

zas. Teodora tenia derecho para conservar el culto de 

su infancia en el harem de Brussa. Aunque esposa de 

un hombre que tenia otras esposas en su palacio, 
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ella vivió como cristiana piadosa é irreprochable en 

medio de las costumbres musulmanas, conquistando 

el amor de su esposo y el respeto de los turcos con su 

noble conducta. 

Pocos meses despues de este adulterio entre los 

dos imperios, Cantacuzeno, poseedor de Constantino-

pla por el apoyo que le prestó su yerno, fué á visitar 

á su hija el palacio de Brussa. Orkhan, acompañado 

por cuatro hijos que habia tenido con otras mujeres, 

le salió al encuentro del emperador, hasta Scutari. 

Orkhan obsequió á su suegro con festines y cacerías. 

Teodora obtuvo permiso para volver de vez en cuan-

do á visitar á su madre y á sus hermanas en la pa-

tria y en los templos de su niñez. Volvió siempre con 

fidelidad á Brussa, aun despues que la ambición hizo 

olvidar á Orkhan los juramentos de eterna amistad 

que habia hecho al padre de su mujer. Pero el em-

perador griego se habia visto obligado á aceptar de 

los que lo vencieron, convertidos en protectores 

suyos, una ley mas odiosa y mas antipática al honor 

y á la fé de los cristianos. Los turcos habían estipu-

lado en su favor el derecho de conducir sus esclavos 

prisioneros, aunque fueran cristianos de origen, y 

de venderlos en los mercados de Constantinopla, á 

fin de sacar por ellos un precio mas elevado. 

Entonces se vio, dicen los historiadores bizanti-



nos, para vergüenza de los hombres y de los ángeles, 

á una multitud de cristianos de todas edades y de 

ambos sexos, cerrados como rebaños sin dueño en las 

plazas de Constantinopla,.y vendidos al que mejor 

los pagara, cristiano ó bárbaro, sin acepción de 

culto. Los turcos los cargaban de hierros y los mal-

trataban en presencia de sus compatriotas griegos, á 

fin de excitar á los cristianos ricos á rescatar á sus 

hermanos por compasion. Pero apesar de aquella 

emocion pública, un crecido número de niños y don-

cellas quedaron sin vender , y fueron llevados otra 

vez á las provincias turcas de Asia para que abjura-

ran su fé ó sufrieran uña dura esclavitud en manos 

de señores mahometanos. 

X X 

Orkhan, á quien su padre habia dado por esposa, 

á la edad de doce años, á la bella y famosa Nilufer, 

tenia mas de sesenta cuando se casó con Teodora. 

Solimán, su hijo primogénito, se ejercitaba bajo su 

dirección en las armas y l a política. Orkhan le habia 

dado el gobierno absoluto de la antigua Misia, 

donde los mismos bárbaros admiraban las ruinas de 

la opulenta ciudad de Cízico, destruida y despo-

jada por Lúculo. Las ruinas de Cízico están situadas 

en una península del mar de los Dardanelos, en 

frente de la costa de Europa. Una noche en que So-

liman, sentado á orillas del m a r , contemplaba con 

solemne recogimiento aquellos restos de templos y de 

palacios, iluminados como monumentos fantásti-

cos, por la escasa luz de un cuarto de luna, una nie-

bla trasparente, impelida por el viento del Norte, se 

extendió sobre aquellas ruinas y les imprimió con 

sus ondulaciones la apariencia de la vida y del movi-

miento. Creyó que aquellos fantasmas ¿le ciudades 

sacudían su sudario y se alzaban de sus sepulcros. El 

rumor de las olas que venían hasta sus piés, au-

mentaba la ilusión, fingiéndole el murmullo sordo 

de una ciudad que se despierta. Se acordó de aquella 

luna profética que saliendo en sueños del seno de 

Edebali, y representando á la bella y fecunda Malka-

tun, habia aparecido á su abuelo Othman en las gar-

gantas de la Frigia. Esta segunda aparición de la 

luna, que alumbraba juntamente el Asia y la Europa 

en un teatro tan solemne, le pareció la confirmación 

de la promesa hecha á su abuelo, y un reproche di-

rigido á la contemporización de su padre Orkhan. De 

esta suerte, la crédula sencillez del pastor se mezcla 



siempre en el turco, con el heroísmo del guerrero. El 

Oriente tiene sueños en todas sus historias. Una luna 

guia á los otomanos, primero á Frigia, despues á Eu-

ropa. 

X X I 

Apenas vuelto en si de su contemplación, Soli-

mán comunica su sueño á los guerreros que le habia 

dado su padre para compañeros de guerra y de polí-

tica en Mysia. Eran Adji-Beg, Gliazi-Fazil, Evrenos, 

Ilbeki, antiguo visir de un príncipe turco, ahora va-

sallo de Orkhan. Estos hombres tan sencillos de es-

píritu como firmes de corazon, creyeron un prodigio 

lo que era una aparición natural. El zelo que los de-

vora por la propagación de la fé del profeta une la 

confianza con la intrepidez. No arguardan á que 

amanezca para dar cumplimiento á lo que ordenan 

los astros. Montan en sus caballos siempre ensillados 

alrededor de las tiendas, y parten al galope hacia el 

puertecillo inmediato á Cízico, llamado Gurudjuk. 

Una barca de pescadores los trasporta en medio de 

las tinieblas á la corte de Europa, próxima á Galí-

poli; recorren rápidamente las campiñas circun-

vecinas de Tzympe, otra ciudad de guerra de la Tra-

cia; cogen á 1111 griego que salia de las puertas, lo 

obligan á entrar con ellos en la barca que los vuelve 

á llevar á Gurudjuk, y preguntan al prisionero si 

les será fácil sorprender á Tzympe. 

Pero Solimán y sus secuaces carecían de buques 

que llevaran sus tropas á la orilla opuesta. Al dia si-

guiente construyeron dos balsas con troncos de árbo-

les, sujetos unos con otros con correas de buey, y 

les pusieron velas y remos. Al oscurecer se embarcan 

trescientos guerreros en aquellas toscas embarcacio-

nes. La corriente, el viento y la noche los favorecen, 

saltan silenciosos en tierra, se acercan sin ser aper-

cibidos á las fortificaciones desiertas de Tzympe, las 

escalan acumulando en los fosos los escombros que 

han arrojado los habitantes por la muralla; la cose-

cha, que tenia á casi toda la poblacion en los campos 

de la Tracia los favorece. Degüellan á los pocos sol-

dados que habia en la ciudad; van á buscar á la 

costa de Mysia nuevos refuerzos, y establecen en poco 

tiempo una guarnición de tres mil turcos en los mu-

ros de Tzympe, desafiando y amenazando desde allí 

á la ciudad rica y fuerte de Galípolí, baluarte de la 

Tracia. 



X X I I 

Diez mil ginetes de Orkhan, protegidos en sus in-

cursiones-por la ocupación de Tzympe, penetraron 

en la Tracia. El cielo parecía conjurado con los oto-

manos contra aquella desgraciada provincia, granero 

del imperio. Sus villas y ciudades fueron arruinadas 

por fuertes temblores de tierra. Un sacudimiento mas 

prolongado que los demás abrió dos espaciosas bre-

chas en los sólidos muros de Galípoli. Solimán entró 

por ellas seguido de sus compañeros. Galípoli, la 

llave délos Dardanelos y del mar de Mármara, la 

. ciudadela y el arsenal del imperio, una de las pr i -

meras conquistas de Alejandro, cayó en poder de dos 

jefes de hordas tártaras, Adji-Beg y Ghazi-Fazil. Ellos 

dieron su nombre á la fértil llanura de Tracia que 

rodea la ciudad; y Sus dos sepulcros, dice el erudito 

Hammer, son todavía visitados por los turcos como 

los dos primeros mojones que el imperio otomano 

plantó en Europa. 

X X I I I 

De vuelta á Mysia, Solimán inundó sucesivamente 

la Tracia conquistada de bordas turcas, árabes, mon-

goles, que se sustituyeron en todas las costas del He-

lesponto álapoblacion griega, ó que dividieron con 

los vencidos las ciudades y el territorio. A fines del 

año de 1357, las márgenes del Hebro estaban cubier-

tas con sus tiendas y sus caballos basta las gargantas 

de Cbariupolis, Durante muchos años, una corriente 

incesante parecía que llevaba á los pueblos asiáticos 

á la costa Europea, Cartas de victoria, especie de ma-

nifiestos de conquistas notificadas al mundo, según 

el uso Oriental , fueron enviadas porOrkhan, una 

tras de otra, desde su capital de Brusa, á lodos los 

Kbanes, emires ó sultanes del Asi/i Menor. 

Estas cartas de victoria, difundiendo su fama y la 

de su hijo Solimán, sometían cada vez mas á su do-

minio á los emires de la Jonia, de la Caramania, de 

la Colcbida y del Taurus, que se negaban todavía á 

reconocer su supremacía. Orkhan autorizó á Soli-

mán á que trasladara su residencia al seno de sus 



conquistas de Europa y le señaló por capital á Galí-

poli. 

Los viajeros que pasan por delante de las verdes 

colinas bañadas por el mar que moja los pies de esta 

ciudad, ven todavía en las brechas abiertas en espesos 

muros, en las cúpulas y alminares mezclados con los 

arcos y las torres de las iglesias bizantinas, los ves-

tigios de dos pueblos y de dos religiones que se han 

hecho la guerra, y que han concluido por confun-

dirse en la misma playa. Los valles circunvecinos 

fueron dados por Orkhan en feudo perpetuo á los 

principales compañeros de armas de su hijo. 

X X I V 

Solimán no gozó mucho tiempo de su fortuna y de 

su gloria. Habia trasportado á Europa el gusto, el 

lujo y los ejercicios belicosos del desierto. Un dia 

que cazaba gansos de Tracia en los pantanos del 

Hebro, cerca de un plátano, cé lebre como el de Go-

dofredo de Bullón junto á Constantinopla, llamado 

el árbol del Seid ó Cid, su caballo, que rivalizaba en 

ardor con el vuelo de su halcón, lo lanzó con tal 

fuerza contra el tronco del plátano, que espiró sin 

proferir una palabra. 

Desesperado Orkhan con la pérdida de este héroe, 

hijo primogénito de Nilufer, y gloria naciente de su 

casa, le mandó construir un magnífico sepulcro á 

las orillas elevadas y siempre murmurantes del He-

lesponto, que habia conquistado. Este sepulcro, fre-

cuentado por los peregrinos hasta nuestros dias, 

recibe todavía las visitas, los elogios y las lamenta-

ciones de los otomanos, que celebran á Solimán 

como al primer invasor de Europa. Los cipreses que 

lo adornan brillan al resplandor de la misma luna 

cuyo creciente profético hizo soñar á Solimán en su 

navegación por el misino mar que lo trasportó en su 

balsa á Tzympe. 

Los turcos invocan el nombre de Solimán en los 

días de peligro. Algunas veces aparecía en las ba-

tallas a través del humo del cañón, montado en un 

caballo blanco y rodeado de sus héroes divinizados, 

como los cadáveres de los monumentos de Cizico le • 
aparecieron á él mismo movibles y resucitados á 

través de la bruma de la noche que encubrió su pa-

saje á Europa. 



X X V 

• 

Orkhan proseguía en medio de sus conquistas la 

organización militar, civil y religiosa del islamismo 

en sus vastas posesiones de Asia. Como Constantino 

y Carlomaguo, transigió bastante con el fanatismo 

supersticioso del ciúto que tanto le habia servido. 

Los derviches, palabra que significa umbrales de la 

puerta, porque viven encerrados en casa, dedicados 

exclusivamente á pensar en la vida futura, y los fa-

kires, palabra que quiere decir pobres voluntarios, 

porque viven de las migajas de los ricos, fueron tra-

tados por él con mucha deferencia y.credulidad. El 

clero mahometano, multiplicado y á veces dominado 

por auxiliares cuyo número nunca disminuía, co-

menzó á contrabalancear á menudo todos los po-

deres y á corromper la sencillez de la religión del 

profeta con tradiciones populares y prácticas impor-

tadas de la India. 

Mahoma, testigo en sus viajes por Siria del acre-

centamiento desmedido de los monasterios cristia-

nos , de los milagros fabulosos y de las groseras 

creencias con que aquellos ignorantes solitarios in-

fectaban ios dogmas puros del Evangelio, habia 

presentido que podia correr aquel peligro su culto, 

y habia dicho : « Nada de frailes en el islamismo; » 

y aquellas palabras habían sido obedecidas al prin-

cipio. Pero bajo los khalifas que le sucedieron , 

menos vigilantes que el profeta, y inénos atentos á 

evitar todo lo que estimulara á los árabes á caer en 

su antigua idolatría, los fakires se habian super-

puesto como una lepra al mahometismo. 

Otras palabras del Coran : « La pobreza es mi 

gloria, » habian sido interpretadas por los doctores 

de Medina, de Bagdad y de Damasco como una exci-

tación á la vida ascética y á la piadosa mendicidad. 

Esto, según las eruditas investigaciones de Hammer 

en Turquía, en Arabia y en Persia, dió oírgen á 

treinta y seis órdenes religiosas. Para los unos, el 

ardor de la perfección mística que se habia propa-

gado de las Indias á las costas del golfo Pérsico; para 

los otros, el afan de menospreciar lo que desea el 

conmn de las gentes; para estos, el respeto de los 

pueblos siempre dispuestos á inclinarse delante de 

aquello que los admira, para aquellos, las dulzuras 

de esta ociosidad sedentaria ó vagabunda que cosecha 

donde no ha sembrado, habian sido los móviles de 

aquella multiplicación de los frailes mahometanos. 

5. 



El ejemplo de los ermitaños, de los cenobitas de los 

monasterios cristianos, que cubrían el país conquis-

tado de los griegos, les hacia creer que no habia re-

ligión si no existían tales abusos y tales excesos de 

piedad. Pronto rivalizaron en número y exaltación 

con las Tebaidas del Egipto, las grutas del Líbano, 

las cavernas del monte Athos, en donde montañas 

enteras e s t a b a n labradas como colmenas por aquellas 

abejas ó aquellos zánganos del monaquisino cris-

tiano. La fama de santidad, de que gozaban aquellos 

solitarios," se atribuyó igualmente entre los mahome-

tanos á las costumbres y á la severidad de los der-

vises. 

E l primer monasterio de esta orden habia sido 

fundado en Arabia por un fanático llamado Ouweis, 

que se h a b i a arrancado todos los dientes en memoria 

de los dos que habia perdido el profeta de un golpe 

de venablo en su segundo combate contra los idóla-

tras. Esta mutilación, imitada luego por algunos 

compañeros de Ouweis, habia sido reemplazada en 

Bagdad con otras prácticas ménos crueles. Los der-

viseshonrados por los khali fas tenían allí tanto im-

perio, que Bagdad era l lamada la ciudad santa. 

Los dervises giradores, que buscan el vértigo de 

sus visiones en furiosas evoluciones en torno de sí 

mismos, como los frailes griegos de Constantinopla 

reciben el vértigo de la visión de la luz increada del 

monte Tabor en la inmóvil contemplación de su om-

bligo ; los dervises gritadores, que se exaltan con 

sus alaridos hasta el delirio, y que caen en tierra 

como las pitonisas antiguas cansadas de sus furores 

sagrados; los dervises discípulos de Inder-Baba-

Beden, que se embriagaban con el haschisch, ex-

tracto de plantas venenosas cogidas en las gargantas 

del Thibet ó del Taurus; los dervises sectarios de 

Abul-llassan, que fué el primero que descubrió las 

virtudes excitantes de los granos del café, arbusto de 

las asperezas de Moka; los dervises poetas, após-

toles de Alaeddin, el David de los musulmanes, que 

cantaba en verso las grandezas y las misericordias 

de Dios, y que santificó la poesía con la piedad; todas 

estas órdenes, fanáticas las unas, ridiculas las otras, 

útiles algunas al renacimiento de la literatura árabe 

entre los conquistadores turcos, habían pululado en 

el monte Olimpo y en Brusa. 

El reino de Orkhan vió nacer otros muchos. Los 

unos son juglares que hacen florecer ramas secas 

plantadas en la t ierra, que juegan con el fuego ó 

amansan serpientes como lospsylos de Egipto; otros 

imitan las misteriosas iniciaciones de Hermes, de 

Pitágoras, de los frac-masones. 

Cada uno de los jefes de estas órdenes legó su es-



' L o S rápidos progresos que hicieron los otomanos 

en a q u e l largo rerinado de cuarenta años en juris-

prudencia, teología, elocuencia, historia y poesía, 

han hecho calificar á Orkhan como un san Luis bar-

ban) de los turcos. Brusa entera es hoy mismo un 

espléndido sepulcro consagrado á conservar sus ceni-

zas v su memoria. 

La naturaleza que quería hacer prosperar rápida-

mente á este pueblo, para llenar el vacío que el de-

caimiento del imperio bizantino dejaba en As.a, en 

Urica y en Europa, parecía que habia dado alternati-

vamente á los otomanos un jefe belicoso como (Mi-

man. y un príncipe legislador como Orkhan, para 

conquistar en un reinado y civilizar en el otro á los 

mismos conquistadores. 

El retrato que los historiadores turcos y cristianos 

hacen de Orkhan corresponde con el carácter de in-

teligencia, de dulzura y de majestad patriarcal que se 

atribuye á 'su reinado en la familia de los sultanes. 

Aunque tuviera como su padre Othman la nariz 

arqueada del águila del Taurus, las cejas negras y 

pobladas, los cabellos blondos de su raza, los ojos 

azules de un hijo de las estepas, la frente espaciosa, 

los labios abultados, anchos los hombros, los brazos 

lar-os, robusto el cuerpo sobre piernas cortas, la 

rudeza de los Tártaros habia desaparecido en él bajo 

la gracia de su fisonomía. La belleza de su madre 

Malkatun se reflejaba á través de su tez blanca y 

delicada. Tenia el gesto noble, la voz suave; se 

descubría al rey bajo el e m i r ; un signo negro y ater-

ciopelado de pelos rubios entre la mejilla y la oreja, 

que le venia de Malkatun, signo que los orientales 

consideran como un símbolo de felicidad escrito so-

bre el cutis, es comparado por los historiadores con-

temporáneos á un grano de adormidera en una copa 

de leche. Ellos atribuyen el buen éxito de sus em-

presas, las conquistas de su reinado, el brillo de sus 

últimos años á ese signo en el cual ven todavía los 

árabes un presagio. La historia los atribuye á un 

talento y á la excelente educación, propia de las c i r -

cunstancias, que le dio su abuelo, el sabio Edebali; 

talento y educación que consideraba como la doble 

punta de su espada, los dos horizontes de Brusa, su 

capital; por la parte salvaje el Asia y sus intrépidos 

compañeros de armas; por la parte culta, la Europa 

y su civilización refinada, que iba él á conquistar 

con la fuerza, al paso que rivalizará con ella por el 

cultivo intelectual.. 

Murió como Moisés, con los piés todavía en Asia, 

pero con los ojos en Europa, dejando á sus hijos el 

doble ejemplo de su ardor para subyugar lo que le 

oponía resistencia, y de su paciencia para aguardar 



la descomposición de lo que se doblegaba ante é l ; 

activo y lento á la vez en reemplazar en Europa la 

sombra del imperio que aun la obstruía, aunque hacía 

tiempo que ya no la alentaba. 

L I B R O QUINTO 

Amurat ó Murad Io, hijo segundo de Orkan, ha-

bido con su primera esposa Nilufer, fué proclamado 

emir de los otomanos por derecho de nacimiento. 

Orkhan, que reservaba su herencia para Solimán, no 

habia ofrecido a Amurat las ocasiones de distin-

guirse, ni los gobiernos de provincia, que preparan 

á reinar. Hasta la muerte de Solimán, había temido 

que se introdujeran entre los dos hermanos rivali-

dades y competencias que pudieran dividir á los oto-

manos. Algunos consejeros babian trefcdo de lia 



la descomposición de lo que se doblegaba aute é l ; 

activo y lento á la vez en reemplazar en Europa la 

sombra del imperio que aun la obstruía, aunque hacía 

tiempo que ya no la alentaba. 

L I B R O QUINTO 

Amurai ó Murad Io, hijo segundo de Orkan, ha-

bido con su primera esposa Nilufer, fué proclamado 

emir de los otomanos por derecho de nacimiento. 

Orkhan, que reservaba su herencia para Solimán, no 

habia ofrecido a Amurat las ocasiones de distin-

guirse, ni los gobiernos de provincia, que preparan 

á reinar. Hasta la muerte de Solimán, había temido 

que se introdujeran entre los dos hermanos rivali-

dades y competencias que pudieran dividir á los oto-

manos. Algunos consejeros babian trefcdo de lia 



cerle considerar la muerte de Amurat como un sa-

c r i f i c i o cruel., pero tal vez necesario para el tranquilo 

reinado de su dinastía. Por fortuna, Orkhan había 

rechazado estos funestos consejos que fueron mas 

tarde axiomas bárbaros de la política de la casa de 

Othman, hasta que las leyes de l a naturaleza le han 

parecido al sultán actual de Constantinopla, Abdul-

Medjid, la mas segura y la mas santa política. 

Amurat, aunque dedicado por la prudencia pater-

nal á las ocupaciones de la paz, tenia el valor de su 

padre y las gracias de su madre ; su rostro, noble y 

afable, no necesitaba otra diadema que la de su m a -

jestad natural. Hallaba á su pueblo hecho á la obe-

diencia, leyes aceptadas por todos, gobernadores fie-

les. ejércitos aguerridos, una reputación inmensa y 

un terror universal inspirado en Asia y en Europa 

por los otomanos. 

La ambición hereditaria de Amurat lo impulsaba 

á extender las conquistas de su hermano Solimán 

por la Tracia y la Macedonia, para bajar despues á la 

Grecia antigua, y sembrar en ella el dogma del Dios 

único en esta cuna de todas las fábulas del paga-

nismo. 

Sin embargo, todos los historiadores de la época 

están contestes en decir que el joven Amurat, refi-

nado por los poetas y los filósofos persas de la corte 

de su padre, é instruido en los dogmas cristianos por 

su madre, que habia nacido cristiana, no sentía en 

el fondo de su corazon el zelo por el islamismo que 

afectaban sus palabras: se decia que era ménos in-

tolerante que político. La religión era el pretexto mas 

bien que el móvil de sus guerras; ante todo quería 

ensanchar los límites de su patria, ilustrar su nom-

bre y el de su familia con un reinado grande; para 

un pueblo conquistador, reinar era vencer. Las na-

ciones en su juventud, y marchando hácia su destino, 

reconocen al soberano en la senda de la victoria. 

Un obstáculo existia detrás y junto á él en las gar-

gantas del Taurus y las costas de la Garamania. Allí 

se hallaba el emir de la Caramania, jefe como Amu-

rat de una de las tribus de aquellos turcomanos que 

conservaron su independencia al acabarse la dinastía 

seldjukida, y que habían fundado, lo mismo que 

Othman, colonias conquistadoras en diversos reinos 

del Asia Menor. 

I I 

Informado Amurat de las dificultades que la riva-

lidad armada del príncipe de Caramania comenzaba 



á suscitarle en Angora, capital de la antigua Galacia, 

replegó todas las tropas de su padre al pié del monte 

Olimpo, y haciendo retroceder á sus soldados, que se 

indignaban de ver paralizada su marcha hacia E u -

ropa por zelos de un príncipe turco, se dirigió á An-

gora. 

Este oasis délas montanas del Asia Menor era céle-

bre entre los pastores turcos por la lana de sus rebaños 

de carneros, cuya cola les llegaba al suelo, y por los 

ricos colores con que teñían sus vellones las mujeres 

de Angora. No estimaban menos los labradores 

aquella comarca por sus huertas, regadas por el es -

pumoso Ayasch, y cuyos p e r a l e s , manzanos y parras^ 

hacen dar al monte Adoreus. que domina la ciudad, 

el nombre de Elmataghi, montaña de las man-

zanas. 

Baños célebres, cuya agua sale hirviendo de sus 

manantiales, atraían á los heridos y los enfermos de 

toda la Grecia; los sitios sombríos, las grutas y los 

peñascos pintorescos del vecino valle de Atenosi, re-

cordaban el de Tempé á los pintores y los amantes. 

Ruinas de templos paganos junto á los campanarios 

y á las naves de las iglesias cristianas, á los almina-

res y primeras cúpulas del profeta, realzadas por el 

esplendor de un cielo luminoso; en fin, las murallas, 

los fosos abiertos en peña viva, las puertas cinceladas 

de bronce, restos de su antigua opulencia, igualaban 

casi á Angora con Brusa. 

El príncipe de Caramania, vencido al pié de sus 

muros, abandonó la ciudad á Amurat, y se refugió 

en los desfiladeros del Taurus. Amurat hizo de An-

gora la llave y la ciudadela del Norte de sus posesio-

nes. Los turcos del príncipe de Caramania se incor-

poraron en su ejército; los cristianos se sometieron 

á su gobierno y á pagar sus impuestos. Esta corta 

expedición restableció la autoridad de su nombre 

entre las mas débiles tribus de turcomanos, que 

acampaban entre los dos mares. Invistió á uno de 

sus generales con el feudo de Angora, y volvió triun-

fante por el camino de Brusa. 

I I I 

Siguiendo el ejemplo de su tio Alaeddin, organizó 

antes de conquistar. La mas decisiva, como la mas te-

meraria de sus instituciones, despues de regresar á 

Brusa, fué la del beglerbeg, palabra que significa el 

príncipe de los príncipes, el emir de los emires, el 
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visir de los visires : especie de virreinato universal 

que comprendía la justicia, la administración y el 

ejército que depositaba en la mano de un solo hom-

bre todo el imperio; pero este hombre, que no era 

por sí mismo mas que la mano visible y responsable 

del soberano, no gozaba de esta omnipotencia dele-

gada sino con la condicion de responder á cada paso 

del gobierno con su cabeza. Era mas que un primer 

ministro, era un señor absoluto; pero ese señor era 

al mismo tiempo un esclavo. 

Este título de beglerbegimplicaba al mismo tiempb 

durante la guerra el de gran visir. Amurat llamó á 

este puesto á un anciano, antiguo compañero de ar-

mas de su padre y de su hermano Solimán, llamado 

Lalaschahin, hombre extraño á su familia. Prohibió 

á sus parientes cercanos y á sus hijos todas las fun-

ciones elevadas del Estado que podían tentar su am-

bición y poner en peligro el poder supremo. 

Despues de haber constituido vigorosamente el go-

bierno dándole esta unidad de acción, y de haber 

condenado á la impotencia á todos los príncipes de 

su familia, Amurat atravesó el Ilelesponto, siguiendo 

las huellas de su hermano, y subyugó ciudad por 

ciudad, fortaleza por fortaleza, toda la Tracia ma-

rítima. 

Miéntras avanzaba él hácia el Norte, por donde 
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corre el Hebro ( i ) al pié de las montañas, sus generales 

Ilbeki y Evrenos se apoderaban de Demótica, ciudad 

imperial, famosa por sus monumentos y sus fábricas 

de loza. El comandante griego de Demótica les en-

tregó la ciudad por salvar la vida de su hijo único, 

que habia sido hecho prisionero en una salida, ame-

nazado de muerte á la vista de su padre. 

Durante este sitio, Amurat se acercaba á Andrinó-

polis, segunda capital del imperio griego en Europa. 

Reuniéndose con él Evrenos é Ilbeki en el fértil valle 

del Hebro, ó de la Maritza, que sirve juntamente de 

avenida, de defensa y de recreo á esta capital, Amu-

rat, despues de haber conferenciado con ellos y con-

tado sus soldados, resolvió privar á los griegos de 

este baluarte del imperio al Norte. Era buenamente 

quitar todo al imperio de Bizancio, hasta la retirada 

á Europa, de donde habia salido este imperio de 

Oriente. 

IV 

Andrinópolis, fundada por el emperador romano 

Adriano sobre los vestigios de una ciudad primitiva 

( i j El rio que dio nombre á los iberos. 



bárbara, recuerda al pié de las montañas de Macedo-

nia en Europa, el aspecto de Damasco al pié de las 

montañas del Anli-Líbano de Asia. Como Damasco, 

tiene por horizonte inmediato los verdes collados 

de las cimas que se pierden en las nubes; como Da-

masco. las aguas límpidas y espumosas de tres ríos 

que la bañan; como Damasco, se halla asentada á la 

salida de un valle, en la boca de una vasta llanura, 

en medio de huertas y jardines llenos de rosales, 

membrillos, viñas y nogales que la ocultan un poco 

á la vista. Los historiadores y los poetas la han can-

tado en todo tiempo como la gracia de la tierra y la 

fuerza del imperio. 

Una poblacion ménos numerosa, pero mas traba-

jadora y marcial que la de Constantinopla, defendía 

Andrinópolis. Sus habitantes, enervados un poco 

por la ociosidad y el comercio, podían alistar con-

tra los turcos las poblaciones semi-bárbaras de la 

Bulgaria, déla Servia y de la Albania, limítrofes á la 

ciudad. Sus fortificaciones eran bastante espaciosas 

para contener muchas tropas. Pero el terror, el de-

saliento,' la traición, síntomas de la decadencia de 

los imperios, lo h a b í a n envilecido todo. Andrinópo-

lis, sin esperanza de ser socorrida por la parte de 

Constantinopla, sin mas resultado que una corta tre-

gua, se resignó á su suerte. Solo su comandante 

Adriano, despues de haber provocado heroicamente 

á Amurat con un puñado de soldados extranjeros 

que conservaban á lo ménos su pundonor, se em-

barcó en unas balsas con sus guerreros, y dejándose 

llevar por la corriente del Maritza, salido de madre, 

llegó al mar, y se dirigió á Constantinopla. 

V 

Si Amurat no hubiera tenido á Constantinopla en 

perspectiva, hubiera establecido el asiento del nuevo 

imperio en Andrinópolis. Todo lo convidaba á ello, la 

situación, el rio, los pastos, la fertilidad de la l la-

nura, la poblacion activa y r ica , los monumentos 

públicos, en fin la proximidad de los búlgaros, ser . 

vios y albaneses, mas fáciles de rechazar ó de conte-

ner desde allí que desde cualquiera otra ciudad de 

Europa. Pero temió que las delicias de esta capital 

amortiguasen el ardor de sus soldados y sucesores 

que debían dirigir incesantemente sus pensamientos 

hacia Bizancio. AbandonóáBrusa como una estación 

que se deja detrás al levantar el campo; para sí y 

para sus sucesores no deseó mas que una capital pre-

caria y provisional, un campamento mas bien que 

ii. . 6 



una residencia fija, asentada en la costa europea del 

mar. Escogió á Demótica, punto intermedio entre 

Andrinópolis, Brusa y Constantinopla. 

Confió el gobierno de Andrinópolis á Lalaschahin, 

su visir, su beglerbeg, para que llevara á cabo la 

sumisión de la Tracia, de la Bulgaria, de la Servia , 

bastalas márgenes del Danubio. Lalaschahin condujo 

el ejército victorioso del sultán á la vista de Filopó-

polis, granero de aquellas provincias. Esta ciudad 

opulenta y fuerte, edificada sobre un contrafuerte 

del monte Hemus, en la pendiente de una colina, do-

minada por una ciudadela, cuya situación y ruinas 

atestiguan su semejanza con la de Atenas, de-

fendida á sus piés por el ancho y espumoso curso del 

Hebro, cayó mas lentamente que Andrinópolis des-

pues de haber sido asaltada por el viejo Lalaschahin. 

Filopópolis ofrecia al sultán un manantial abun-

dante de recursos. Independientemente del tributo 

impuesto por el Coran á los pueblos cristianos, el 

diezmo percibido por el gobierno del comercio de 

granos y frutos de esta ciudad se e l e v a b a , en tiempo 

de los emperadores griegos, á cuatro mil lones de as-

pros por año. Queriendo Lalaschahin abrir un pa-

saje para los ejércitos otomanos á t ravés de los Bal-

kanes, los valles y las llanuras que se extienden pol-

los dos lados de estos Apeninos griegos, empleó á los 
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numerosos esclavos, no rescatados, hechos en Andri-

nópolis y Filopópolis en trazar este camino y cons-

truir mezquitas y hospicios en todas las ciudades que 

habia conquistado. El Hebro hierve auu lamiendo los 

muros de Filipópolis bajo un puente de piedra de dos 

tiros de flecha de longitud, construido por este visir. 

Los numerosos esclavos de que disponía Lalascha-

hin dieron ocasion á una ley en virtud de la cual se 

exigió á los soldados turcos la quinta parte del res-

cate de sus prisoneros para el tesoro público. 

Despues de la toma de Filopópolis, se ajustó una 

paz precaria, ó por mejor decir, una tregua, entre el 

emperador griego y el sultán. Amurat volvió á 

Brusa donde permaneció algunos meses, y desde allí 

envió correos á todos los emires turcos y basta al 

Irak arábigo, para comunicarles sus victorias, cele-

bradas por los poetas árabes en la corte de Ouweis, 

sultán del Aderbidjan, hijo de la célebre princesa 

Dischad, ó delicias del corazón, inmortalizada en sus 

versos, del mismo modo que lo fueron Nilufer (Nenú-

far) y Malkalun entre los otomanos. 

V I 

Entretanto, la loma de Filopópolis que abria á los 

turcos el Balkan y los valles del Danubio, las victo-



rias de Evrenos, general del sultán, sobre los epirotas 

y los albaneses, que exponían el Adriático á las in-

vasiones de los hijos del profeta, liabian resonado en 

la cristiandad de Occidente. Estos mismos latinos, 

cuyas cruzadas habian minado el imperio bizantino 

aun mas qne los turcos, eran llamados por las bulas 

del papa Urbano V á socorrer la Valaquia, la Servia, 

la Bosnia y la Hungría, amenazadas ahora por aquel 

pueblo desconocido que ellas mismas habian buscado 

para oponerlo á los griegos. Una liga de estos pueblos 

semi-bárbaros, aunque cristianos, se concluía á la voz 

del papa. 

Veinte mil servios, húngaros, valacos, búlgaros, 

avanzaban llenos de un ardor desesperado por las 

gargantas de la Servia y de la Bulgaria para disputar 

los Balkanes y elllebro al gran visir Lalaschahin, que 

no mandaba mas que diez mil soldados. Pero estos 

combatientes, aguerridos desde su infancia y acos-

tumbrados á despreciar el número de sus enemigos, 

no aguardaron para presentar la batalla los refuerzos 

que Lalaschahin habia pedido á Brusa. Ildeki, vete-

rano como él de las guerras de Othman y de Orkhan, 

se adelantó durante la noche á la cabeza de un redu-

cido cuerpo de tropas escogidas, á través de los pan-

tanos de la Maritza ó el Ilebro. El campamento de los 

confederados cristianos, creyéndose suficientemente 

defendido por el desbordamiento del rio, se entre-

gaba sin cautela á la embriaguez, al desorden, al 

sueño con toda seguridad. Ildeki cayó sobre esta sol-

dadesca valiente pero indisciplinada, como sobre un 

rebaño sin guarda. Sus ginetes, cuyos gritos y car-

reras aumentaban el número á los oidos de los cris-

tianos, sembraron la muerte, las llamas, el terror y 

la dispersión entre aquella multitud. Ningún hombre 

tuvo tiempo para armarse y reunirse con otro. Todos 

se precipitaron por evitar las cuchilladas de los oto-

manos, en las rápidas y profundas aguas del Maritza, 

que se los tragó, llevando los cadáveres á millares 

por los arcos del puente de Filopópolis hasta el mar. 

Ellos fueron los mensajeros que hicieron saber al 

sultán la victoria de Ildeki y de Lalaschahin. La pe-

queña llanura en donde pereció sin combate el e jér-

cito, en quien libraban los cruzados su esperanza, se 

llama todavía Sirf-Sindughi, el pánico y la destruc-

ción de los servios. Nosotros hemos recorrido este 

campo del terror nocturno, en donde Luis, rey de 

Hungría, se salvó casi solo del sable y de las ondas 

de! rio merced á la ligereza y al vigor de su ca-

ballo. 



V I I 

El bizarro Itdeki, al entrar triunfante en Andrinó-

polis pareció demasiado feliz ó demasiado popular á 

Lalascbabin, que había querido guardar para sí el 

honor y el premio del combate. El gran visir le envió 

una copa de veneno, con orden de que muriera en 

expiación de una victoria tan pronta y tan completa. 

La vida y la muerte pertenecían al gran visir como 

al sultán. Ildeki obedeció, y murió conociendo la en-

vidia, pero sin quejarse de la injusticia. 

Amurat, que marchaba ya en socorro de su visir, 

se detuvo al saber la derrota de los cruzados del Da-

nubio. Volvió á B iusa , y empleó los despojos de la 

Tracia y de la Macedonia en construir edificios reli-

giosos en sus dos capitales de Brusa y de Demótica. 

Los arquitectos griegos, que había hecho prisione-

ros, prestaron el auxilio de su arte á las mezquitas y 

alminares, haciendo entrar la luz en grandes ondas 

en los templos mahometanos. Los arcos rebajados de 

las naves bizantinas se convirtieron en cúpulas atre-

vidas, y galerías aéreas, en donde los discípulos oían 
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la palabra de los imanes, rodeaban las cúpulas y los 

atrios. Inmensos pórticos, sostenidos por columnas 

istriadas que refrescaban las sombras de los cipreses 

y las fuentes murmuradoras, se abrieron sóbrelas 

celdas que servían de habitación á maestros y estu-

diantes. 

El islamismo brotó del suelo, como todas las reli-

giones nuevamente aceptadas, con su arquitectura 

propia; toda arquitectura es bija de las religiones. 

Parece que toda idea, excepto la idea de Dios, es in-

suficiente para remover esas masas de piedra con que 

el hombre escribe en la tierra el nombre de Dios. 

Los indios, los egipcios, los griegos, los romanos, los 

godos, los bizantinos, habían traído al mundo su ar-

quitectura propia según era el carácter de sus creen-

cias sagradas. Los unos, el panteísmo que adora todo 

y que adora al aire libre; los otros, las doctrinas se-

cretas que sepultan la verdad bajo las pirámides 

para ocultársela al pueblo; aquellos las teogonias 

imaginarias que multiplican los dioses con todos los 

delirios de la imaginación y que crean olimpos po-

blados de estatuas en sus partenones; estos las ca-

vernas en las rocas ó las bóvedas subterráneas en las 

ciudades para adorar al que salió vivo del sepulcro; 

en fin las cúpulas sencillas y trasparentes, que hacen 

palidecer á los ídolos ante la luz, para orar y comen-



tar la palabra de un inspirado de Alá. Las huellas de 

estas diversas ideas divinas, borradas las unas pol-

las otras, no se leen en ninguna parte sobre la tierra 

mejor que en las provincias del Imperio Otomano. 

Desde la pirámide del Egipto hasta las ruinas deEfeso 

ó de Atenas, desde las ruinas del Partenon hasta las 

catacumbas de Jerusalen, desde el templo sólido de 

Santa Sofía en Constantinopla hasta las mezquitas de 

Drusa y de Andrinópolis, en todos estos edificios se 

lee el carácter de los diferentes cultos que se han 

disputado el imperio de la tierra; v casi en todas 

partes, como en Brusa, los arquitectos de un culto 

vencido han prestado su arte al culto vencedor. Esta 

es la causa de las transiciones, en general visibles, 

entre los templos de una religión vencida y los de 

una religión naciente; lo único que hace el pueblo 

nuevo es quitar la divinidad antigua y modificar el 

templo y apropiarlo á su culto. 

VIII 

Aunque Amurat, siguiendo el ejemplo de su padre 

y de sus sucesores, se dedicara con mucho zelo á la 

construcción de las mezquitas y á la enseñanza re-
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ligiosa y literaria de su pueblo, por su parte ignoraba 

todo lo que no tenia relación con la guerra y la polí-

tica : propagador desinteresado de las luces impor-

tadas de la Arabia y de la Persia, la tradición afirma 

que no sabia escribir. Esta tradición está contradicha 

por las probabilidades contrarias de su nacimiento, 

de su educación, de su infancia pasada bajo la tutela 

de una madre, célebre por su talento, de un abuelo, 

ilustre por su sabiduría. ¿Cómo el hijo de Nilufer, el 

nieto de Edebali, el sucesor de Orkhan , el sobrino y 

el discípulo del sabio Alaeddin, seria el hombre ili-

terato que nos designan las crónicas bizantinas? 

¿Cómo, Orkhan, que vivia rodeado de sabios y de 

poetas de Persia, y que consagraba tanto cuidado á 

la educación de los últimos hijos de su pueblo, hu-

biera dejada dormir á sus propios hijos sumergidos 

en una ignorancia que ofendía al Coran y que des-

honraba su raza? Los historiadores han aceptado 

evidentemente un error popular que el mas ligero 

exámen hubiera desvanecido. Amurat, protector de 

los imanes y de los hombres de letras de su imperio, 

110 podía ménos de saber escribir. Estos historiadores 

y el mismo Hammer, el mas erudito de todos, se 

fundan en una supuesta firma puesta en un tratado 

que este sultán acababa de hacer con la república de 

Bagusa. 
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Refieren ellos que Amurat, en el momento de ra-

tificar esta convención, que comprometía la república 

á pagar un tributo de quinientos ducados de oro al 

sultán, en cambio de la libertad de navegación y de 

comercio en los mares turcos, mojó la palma de la 

mano en tinta, y poniéndola sobre el pergamino, 

dejó señalados en él sus cinco dedos como estampa 

el león sus garras en la movible arena del desierto. 

Por casualidad, dicen, los tres dedos del centro esta-

ban juntos y extendidos; el pulgar y el meñique esta-

ban separados en forma de abanico. Esta firma, 

añaden, fué imitada por los sucesores del sultán como 

signo de fuerza, de desprecio y de posesion de la 

tierra. Los secretarios del imperio, consumados en 

la tradición y la caligrafía, completaron mas tarde 

esta firma en relieve de los emperadores otomanos 

con letras mayúsculas, artísticamente enlazadas, y 

con dibujos de pluma en que los cinco dedos apare-

cen siempre á través de aquellos augustos y miste-

riosos arabescos. La cifra y el nombre del emperador 

reinante se leen en medio de esta firma llamada el 

tughra. A la cifra del sultán se añade el dictado de 

siempre victorioso, como los romanos y los griegos 

añadían el nombre soberano de César. 

Apesar de estas tradiciones y de estos usos conme-

morativos de la presunta ignorancia del tercero de 
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los sultanes, no se puede racionalmente admitir esta 

suposición de los historiadores otomanos. Olvidan 

todos que subditos y soberanos tenían en Oriente, en 

los tiempos mas remotos, un sello ó un anillo para 

firmar. Si Amurat quiso prescindir un dia de este uso 

y servirse de su propia mano como de un sello vivo 

del imperio, esto fué sin duda muestra mas fuerte y 

mas auténtica de una voluntad soberana, expresada 

así en el papel dirigido álos infieles, una afirmación, 

una precipitación, tal vez un desprecio, pero no un 

testimonio de inferioridad intelectual. El Coran man-

daba á los creyentes que leyeran y copiaran sin cesar 

la palabra del profeta. Tal ignorancia en su jefe 

hubiera sido un ejemplo de negligencia y casi de 

impiedad. 

IX 

Los matemáticos, los filósofos y los poetas que sa-

lieron bajo el reinado de esle príncipe iliterato de 

las escuelas de Brusa, llevaban por el contrario hasta 

la Persia y la Tartaria las ciencias y las letras ára-
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bes, que florecían todavía en la nueva capital de los 

otomanos. , , 
Un hijo del juez de Brusa, Cadizadeh, fue a profe-

sar las matemáticas trascendentales hasta Samar-

kanda, donde era tal el atractivo de sus lecciones, 

que los dias en que tomaba la palabra, se quedaban 

desiertas las otras cátedras de esta capital de la Trau-

soxiana, convirtiéndose los mismos profesores en 

discípulos. Otro sabio de B r u s a , Djemal-Eddin, sa-

bia de memoria el diccionario árabe entero, y refor-

maba el idioma en los colegios de Amurat. El filo-

sofo Boran-Eddin, célebreenla misma época, exponía 

en las cátedras turcas del Asia Menor sus comenta-

rios sobre el Coran, y sus meditaciones metafísicas 

acerca de las perfecciones de Dios y del destino de 

las almas. La sabiduría árabe y la teogonia griega se 

unían y entrechocaban en aquella Ionia donde Ma-

homa sucedía á Platon. 

X 

Miéntras Amurat se ocupaba de esta suerte en 

Brusa ó en Demótica, sus tres generales, Evrenos, 
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Timurtasch y Lalaschahin, seguían conquistando rá-

pidamente toda la porcion de Europa comprendida 

entre el Danubio, el mar Negro y el Adriático. Estas 

provincias montañosas, que parecían el baluarte na-

tural del imperio griego, resistían ásus soldados mas 

que las llanuras de la Tracia. Paso á paso avanzaban 

por los desfilad eres de la Bulg aria y las gargantas 

del Epiro. Timurtasch, reprendido por Amurat á 

causa de la lentitud de su marcha, se precipitó al fin 

sobre todas las ciudades de la falda del monte Hemus, 

que vierte sus aguas en el Tondja, afluente del Ile-

bro; Lalaschahin sobre los valles de los Balkanes, 

donde conquistó fraguas célebres, arsenal inagotable 

de los griegos, destinado desde entonces á armar á 

los otomanos. Por último, disgustado con su reposo, 

el mismo Amurat, saliendo de Demótica con un ejér-

cito escogido, atravesó la península que separa el 

golfo de Salónica del mar Negro, rodeando á Cons-

tantinopla, entró en Aidos, Apolonia, Heracleay to-

das las ciudades situadas á orillas del Ponto Euxino, 

entre las bocas del Danubio y la entrada griega del 

Bosforo. 

Tan emprendedor pero mas feliz que Darío, 

que había hecho grabar su nombre sobre las peñas 

del Tearos, en los treinta manantiales, persiguiendo 

hasta allí á los escitas, Amurat reunió en una cam-
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paña de cinco años todo aquel continente y toda aque-

lla costa al imperio. 

Estos territorios enclavados en Europa hacían de 

Andrinópolis la ciudad central y la capital de los oto-

manos. A su vuelta, Amurat se mandó construir un 

palacio ó serrallo digno de ser la residencia del rival 

de los emperadores de Bizancio. Trasladó allí el go-

bierno militar, dejando solo en Brusa á su nuevo 

gran visir Khaireddin, ba já encargado de la adminis-

tración y de la justicia en sus provincias de Asia. Este 

anciano, de grata memoria para los otomanos, los 

gobernó como un padre hasta la edad en que el ánimo 

sucumbe bajo el peso de los negocios, y murió yendo 

á buscar el descanso, que necesitaba, á Ienischyr, en 

donde había nacido en t iempo del primer Othman. 

El viejo beglerbeg Lalaschahin recibió en recom-

pensa de su administración y de sus campañas la po-

sesión hereditaria de Filopópolis, ciudad, que casi 

igualaba á Andrinópolis. 

Filopópolis no fué para Lalaschahin mas que un 

puesto avanzado del imperio, desde el cual se lanzó 

con infatigable ardor á los grupos de las montañas y 

de valles que reinan entre los dos mares. La Albania, 

la Bulgaria, la Servia, países arbolados, pastoriles, 

belicosos, situados entre el Rhodope, el Hemus, las 

cimas del Epiro, y los Balkanes, fueron invadidos 

H I S T O R I A D E L A T U R Q U I A . H l 

sucesivamente por Lalaschahin. Dejó á sus tenientes 

en las tierras conquistadas, y persiguió hasta las ci-

mas de las montañas á las poblaciones indómitas. 

Amurat lo seguía con la vista, y lo ayudaba á veces 

con su brazo. Habiendo sabido que las ciudades grie-

gas que había subyugado á las orillas del Ponto 

Euxino se habían aprovechado de su guerra con los 

bárbaros para recobrar su independencia, atravesó 

por segunda vez la península de Tracia con una co-

lumna volante, las reconquistó, castigó su rebelión, 

y volvió con la misma rapidez á sitiar á Apolonia. 

Cansado de un sitio inútil al rededor de espesas 

murallas, se preparaba á replegar sus tropas, y re-

flexionaba tristemente en su revés con la espalda apo-

yada en el tronco de un plátano, cuando la tierra 

tembló bajo sus piés y una nube de polvo le ocultó la 

ciudad asediada. 

Era un lienzo de muralla que se hundía y abria 

paso á sus tropas. Precipitólas dentro del recinto, y 

entró sin resistencia en Apolonia. El plátano en que 

se habia respaldado Amurat en aquel momento de 

fortuna conservó el nombre de plátano feliz, y la ciu-

dad cambió su nombre griego por su nombre turco 

que significa ciudad derribada por l)ios. 



X I 

El bolín fué inmenso. Los templos paganos de Apo-

lonia habían enriquecido á los templos cristianos con 

sus tesoros y sus maravillas. Los vasos de oro y de 

plata deslumhraban los ojos en los altares. Los sol-

• dados de Amurat jugaban con las obras mas perfec-

tas de metales preciosos y de cinceladuras griegas. 

Llamó la atención del sultán un soldado, que para 

ocultar una copa de oro se la habia puesto en la ca-

beza y no la habia cubierto bien con su gorra. Amu-

rat lo llamó y lo reprendió porque no habia pagado 

el diezmo de su rico despojo. Pero herido al mismo 

tiempo por el efecto que producía aquella guarnición 

de oro sobre la frente del soldado, perdonó al culpa-

ble, y mandó que en adelante el borde de las gorras 

militares de todos los oficiales fuese de oro , y él 

mismo adoptó la gorra de oro en lugar de la gorra 

de lana, rodeada con la banda de muselina, que ha-

bía llevado hasta entonces. Una túnica y un caftan de 

escarlata de las fábricas de Kermian completaron su 

traje, imitado por los principales guerreros de su casa 

y de sus ejércitos. 

X I I 

Rendida Apolonia, marchó desembarazadamente 

con su ejército á reforzar á su teniente principal, 

Evrenos, que conquistaba lentamente la Tesalia. 

Bajó desde allí por el flanco septentrional del Ilemus, 

al saber la noticia de los armamentos del rey ó fcral 

de los servios, Lázaro, aliado de Sisman, príncipe de 

los búlgaros. Estos dos enemigos de Amurat habían 

concentrado sus tropas reunidas en el vasto territo-

rio de Nissa, la antigua Naissus, cuna de Constantino 

el Grande. Nissa era la capital de la Mysía. Sus forti-

ficaciones restauradas por Justiniapo, su situación á 

la boca de un valle que la cierra como una llave de 

Europa, un rio rápido que la cubre por dos de sus 

cuatro faces, hacían de ella un baluarte de los servios 

y de los búlgaros. Pero viendo el ejército de Amurat, 

que bajaba por las pendientes escarpadas del Hemus 

á la llanura, Nissa no pensó mas que en capitular, y 

los dos príncipes confederados en huir. Amurat les 

concedió una paz precaria, sometió á Nissa, y volvió 

triunfante á Andrinópolis. 

La deliciosa situación de esta nueva capital, su 



clima templado, el murmullo de sus aguas, sus abun-

dantes pastos, sus sabrosas frutas, sus agradables ca-

cerías en los bosques del Hémus, por fin, el lujo de 

sus palacios, y los cuidados del gobierno de Europa, 

mas próximo al centro de los negocios, lo hicieron 

quedarse allí algunos años en paz con ella y con el 

Asia. En este tiempo perfeccionó la organización, la 

disciplina, el uniforme, las insignias y las banderas 

de sus ejércitos. Para distinguir los colores del estan-

darte de los otomanos del estandarte de los árabes de 

Mahoma, que el profeta habia prescrito amarillos, 

color del sol; los fatimitas verdes, color de tierra ó 

color de la túnica del hijo de Abdallah; los ommia-

das blancos, color de luz; los abasidas negros, color 

de noche; los bizantinos azules, color de cielo, Amu-

rat adoptó el rojo, color de fuego y de sangre, sím-

bolo de su misión conquistadora. Cuando el anciano 

Lalaschahin, investido hasta su muerte con el título 

de generalísimo ó beglerbeg, sucumbió bajo el peso 

de los años, Timurtaseh heredó su autoridad y su 

título. 

X I I I 

Tres hijos crecían en el palacio y en el campa-

mento de Amurat; el destinado á sucederle era el 

primogénito, llamado Bajazet á Bayezid, mas tarde 

conocido por el apellido llderim (el rayo). Siguiendo 

el ejemplo de sus padres, Amurat quiso que la dote 

de su nuera fuese en acrecentamiento de su imperio. 

Envió á pedir su hija única al emir turco de Ker-

mian, limítrofe á sus posesiones del monte Olimpo. 

El príncipe de Kermian, lisonjeado con tan augusta 

alianza, entregó su hija á los embajadores de Amu-

rat. Su primer escudero recibió el encargo de llevar 

del diestro al caballo de la novia hasta el palacio del 

sultán. Amurat y su hijo pasaron deEuropa al Asia para 

recibirla. Enviados de todos los príncipes árabes, per-

sas, egipcios, sirios, turcos, y hasta griegos, ofrecie-

ron al sultán y á su heredero los presentes mas sun-

tuosos que haya registrado la historia oriental, las 

maravillas de Bagdad, los caballos de la Arabia, las 

alfombras de Persia, las sedas de Egipto, los esclavos 

de ambos sexos, negros y blancos de la Etiopia ó del 

Archipiélago. 



Evronos, que habia abjurado del dios de los grie-

gos por el Alá de Mahoma, y que conquistaba la Gre-

cia antigua para los otomanos, se hizo notable por sus 

presentes, despojos de las islas y de los continentes 

del Adriático. Doscientos jóvenes esclavos griegos, 

escogidos entre la flor de la j uventud y de la belleza de 

la Tesalia, abrían la marcha de su cortejo de tribu-

tarios ; diez de ellos llevaban sobre sus cabezas platos 

de oro llenos de ducados de Venecia; otros diez, 

fuentes de plata colmadas de zequíes; diez y ocho iban 

con jarros de oro y plata para lavarse las manos; el 

resto, copas, cristales de Venecia, con piedras precio-

sas. incrustadas en ellos. Todas estas maravillas, lla-

madas por los otomanos satschu, ó cosas para tirar 

á los pies, fueron con efecto sembradas bajo los de la 

novia de Bajazet. Esta puso á los piés de Amurat y 

de su futuro esposo las llaves de oro de cuatro ciuda-

des capitales de los países que gobernaba su padre, 

el príncipe de Kermian, entre las cuales estaban las 

de Kutaiah, uno de los baluartes de la Caramania 

asiática, la ciudad de las siete mezquitas y de los siete 

baños, de las huertas llenas de frutales, de los árbo-

les copudos, de los sepulcros de los santos y de los 

valientes, que blanqueaban sobre las colinas bajo la 

sombra de los c i preses. 

X I V 

Kutaiah se convirtió de esta manera en raiz pro-

funda que brotó en el imperio de Othman entre las ro-

cas delTanrus. Los emires secundarios de Kermian y 

déla Caramania,y el mas poderoso de ellos, el emir 

de Hamid, prefiriendo la seguridad del título de vasa-

llos de Amurat á rivalidades impotentes, le cedieron 

la soberanía de todas las ciudades fuertes y de todos 

los valles de las cercanías de Kutaiah para conservar 

bajo su señorío, su rango y sus riquezas. Begschyr, ó 

la ciudad del príncipe, construida por el kalifa Alaed-

din á las orillas del lago Trogitis, Sidischyr, otra 

ciudad de estos Alpes, al borde de otro lago, la ciu-

dad blanca, ó Akschyr, Isparta, Ighirdir, Kara-

Aghadj, ciudades renacientes sobre las márgenes de 

los lagos ó en sus islas, ricas en bosques, riachuelos, 

prados, poblacion, rebaños, fábrica de tejidos de 

lana y tintes, aceptaron las leyes y los gobernadores 

de Amurat. 

De todos los emñ'es que poseían el Asia Menor, y 

que contaban con guardar su independencia , solo que-
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dab-.ni tros sin someterse; el uno en el Diarbekir, 

caudillo de los turcomanos del carnero negro; otro 

en Marasch, el último en Adaná, provincias inter-

medias entre la Arabia y la Anatolia. Estas tres tri-

bus, (pie formaban asi la retaguardia de los turcos 

marchando hacia Europa, no causaban inquietud á 

Amurat; su pensamiento iba mas allá. Sabia que mas 

lejos estaban con la victoria la fuerza y la riqueza. 

Seguro de que estos estados independientes se some-

terían á su hora, cuando fuese el mas famoso de los 

otomanos, no daba tregua á sus invasiones por Gre-

cia y Tracia para conquistar algunas tribus mas en 

los confines del mar Negro ó de la Siria. 

XV 

Su visir Timurtasch había pasado otra vez por Ro-

dope y el Humus, devastaba la Macedonia, sojuzgaba 

a Monastir, mientras que el ala derecha de su ejér-

cito, acampada en el valle interior, entre Rodope y 

elHemüs, bloqueaba la ciudad fuerte y populosa de 

Sofía. Sotia, situada en la misma linea que Andrino-

polis, Filipópolis y Nissa, en los espaciosos valles en-

clavados entre Constantinopla y el Danubio, era la 

antigua Sárdica. Las montañas de la Albania por la 

izquierda, y los Balkanes por la derecha, se abren de 

repente como las orillas arboladas de un inmenso 

lago para extender al rededor de Sofia una vasta l la-

nura nivelada, por donde serpentea el rio Oescus. 

Sus aguas fertilizan el valle, y bañan los piés de las 

montañas. La ciudad se ve, como Damasco, medio 

envuelta entre los vapores del agua, la sombra de los 

montes, las hojas de los albércliigos y perales; sus 

jardines, que reemplazan boy á sus fortificaciones, 

giran y florecen á través de las ruinas de sus bastio-

nes demolidos. La agricultura, el comercio de fru-

tos y ganados, los mercados de los servios y de los 

búlgaros, la animan con su perpetua afluencia. Por 

el lado que mira hacia la Servia, dos promontorios 

avanzados de peñascos cubiertos de viñas, entre los 

cuales corre un rio, le forman una puerta natural, 

que puede defender un puñado de hombres. Esta 

ciudad , conquistada por los otomanos, les daba, i n -

dependientemente de una residencia deliciosa, una 

capital en el centro de los bárbaros. 

Pero sus muros, sus torres, su rio, sus fuertes des-

tacados en la cima de sus promontorios, dominando 

la llanura, la defendían muchas años hacia contra el 

bloqueo y los asaltos Bel general de Timurtasch. Una 



estratagema habitual entre los turcos, y una traición 

doméstica frecuente entre los griegos, la hicieron 

caer en poder de Timurtasch. Un joven otomano de 

su ejército, fingiendo haber sido amenazado de 

muerte por un general, se refugió en la ciudad ase-

diada, y se echó á los pies del gobernador, implo-

rando su protección. La belleza del adolescente, lla-

mado Sunduck, sus ruegos, sus juramentos y sus 

lágrimas enternecieron al gobernador de Sofía. R e -

cibió al hermoso paje en la ciudadela, y lo agregó á 

su servidumbre, con tanta mayor seguridad, cuanto 

que lo creia incapaz de reconciliarse con sus compa-

triotas otomanos. 

Durante los momentos de ocio de un bloqueo de 

tantos meses, y que dejaba libre el espacio, cubierto 

de bosques, que baja de la Servia hácia Sofía, el go-

bernador cazaba algunes veces con halcón en aque-

llas soledades. En una de estas cacerías, Sunduk, fin-

giendo un dia que seguia al galope una res, se llevó 

•á su señor lejos de su servidumbre, y volviéndose de 

repente, cuando nadie los veía, lo derribó en tierra, 

y atándolo con cuerdas que llevaba en su silla , lo 

volvió á poner en su caballo, lo llevó dando rodeos 

al campamento turco, y se lo entregó á Timurtasch. 

Expuesto el gobernador aherrojado bajo los muros de 

Sofía, quitó toda esperanza y desanimó á los habi-

tantes que lo veían desde las murallas. La ciudad 

abrió sus puertas á los otomanos y fué despues el 

arsenal de Amurat en sus guerras contra los albane-

ses, los servios, los valacos y los húngaros. 

X V I 

Estas conquistas sucesivas y tan débilmente dis-

putadas formaban una circunvalación que estre-

chaba mas y mas á Constan ti nopla. El emperador 

Juan Paleólogo, amenazado nuevamente por Amu-

rat, 110 esperaba nada de los griegos, ni poseia ya los 

tesoros necesarios para pagar mercenarios bárbaros 

que lo defendieran contra otros bárbaros. 

Las disputas teológicas separaban á la Iglesia griega 

de la Iglesia latina por un cisma tanto mas envene-

nado cuanto que era mas ininteligible. Para obtener 

el auxilio del pontífice romano, cuyas bulas estimu-

laban entonces el zelo religioso de los principes y de 

los pueblos del Occidente en favor de sus hermanos, 

los cristianos de Oriente, era menester abjurar el 

cisma. Con esta condicion podia Roma intervenir en 

favor de los emperadores de Bizancio. 



Juan Paleólogo intentó por sí mismo esta gran ne-

gociación religiosa y política con el pontífice romano. 

Puesto que un fraile desconocido y vagabundo, Pe-

dro el Ermitaño, había logrado precipitar la Europa 

en Oriente para arrancar el sepulcro de Jesucristo 

del poder de los kalifas, él juzgó que el espectáculo 

de un emperador cristiano de Oriente, revestido con 

la púrpura de Constantino, y yendo á mendigará la 

corte de los príncipes latinos y á la del sucesor de 

los apóstoles oro, hierro y'sangrede la Europa para 

salvar la primera capital y el primer pueblo del cris-

tianismo del yugo de Malioma, baria derramar algu-

nas lágrimas, conseguiría algunos tributos y le da-

rían guerreros del Occidente. 

La narración de los apuros que pasó este empera-

dor para llevar á cabo esta empresa de conmover á 

la Europa, provoca las lágrimas de los historiadores 

griegos, que lo acompañaron en su peregrinación 

por las cortes. 

X V I I 

Juan Paleólogo, hijo del infortunado Manuel y aso-

ciado por este al imperio, había recibido de su an-

ciano padre y su colega las tradiciones de la política 

del palacio. 

« No nos resta, le había dicho Manuel, no nos resta 

« mas recurso contra los turcos que el temor que 

« tienen estos bárbaros de que nos reunamos con los 

« latinos. Cuando te pongan en el último trance es-

« tos infieles, hazles ver (pie los cristianos del Occi-

« dente están dispuestos á acudir á tu voz para so-

« correrte. Para (pie les parezca real y positivo el auxi-

« lio, echa á tierra el último obstáculo (pie se opone 

« á la alianza de los griegos y de los latinos, el cisma 

« (pie nos separa. 

« Pide á los latinos que convoquen un concilio que 

« discuta los dogmas de las dos iglesias. La unión 

« no se verificará j amás ; confia en la discordia 

« eterna del espíritu de disputa «pie anima á los dos 

« cleros. Pero los türcos la verán próxima á reali-

« zarse, y te contemplarán por temor de que secon-

« sume. » 

Estos consejos eran tan prudentes, que los turcos, 

mas penetrados de los secretos de la diplomacia (pie 

lo que era de suponer tratándose de pastores qne 

acababan de dejar sus rebaños, propusieron á Si-

gismundo, emperador de Alemania, subsidios para 

impedir la reunión de las dos iglesias oponiéndose á 

la del concilio. 



Juan Paleólogo había oido con desden estos conse-

jos discretos de su padre. Un testigo de su conferen-

cia refiere que el anciano Manuel exclamó despues 

que su hijo se retiró : « ¡ Ay! mi hijo se cree un líe-

te roe y un gran monarca, pero no estamos en un 

« siglo de heroísmo ni degrandezajel valor de mi hijo 

« podría salvar á la patria en otros tiempos, y hoy le 

« será funesto; en vez de un héroe se necesita ahora 

« en el trono un sabio que sepa contemporizar. » 

Pocas semanas despues murió el anciano á los 

ochenta anos de edad, despues de haber distribuido 

entre sus hijos los restos de los principados que esta-

ban aun adheridos á Bizancio. And rúnico, su hijo 

segundo, recibió la Tesalónica, los cuatros mas 

jóvenes, Teodoro, Constantino, Tomas y Demetrio 

dividieron entre sí la Grecia. Apenas tomó Andrónico 

posesion de la Tesalónica la vendió á los venecianos 

por dinero, y murió de lepra en la oscuridad. 

Expulsados los otros muy pronto por los tenientes 

de Amurat de sus principados de Grecia, volvieron 

á vegetar al palacio de Constantinopla bajo la pro-

tección de Juan Paleólogo, su hermano y su empe-

rador. 

Sentado en el trono, este príncipe, enamorado de 

la princesa de Trebisonda, había repudiado ásu mu-

jer para casarse con aquella maravillosa beldad, fa-

mosa por su hermosura entre los griegos del mar Ne-

gro. Apresuróse á convocar un concilio general para 

unir por medio de una transacción política las igle-

sias latina y griega. El momento era favorable, la dis-

cordia reinaba en la iglesia latina entre los papas y 

los concilios. El concilio de Basilea, que acababa de 

deponer y de encerrar en un monasterio al papa Eu-

genio, deseaba señalar su gobierno con un servicio 

importante prestado á la cristiandad. El emperador 

Sigismundo, apesar de los vasos de oro (pie los envia-

dos de Amurat le habían llevado para estimularlo á 

que desoyera las proposiciones de Juan Paleólogo, 

cedia á los deseos del concilio. 

Los obispos.que lo componían, apremiaban á Juan 

Paleólogo para que viniera con sus patriarcas á dis-

cutir y sellar la reunión del Oriente y del Occidente 

cristianos. Juan alegaba la penuria de su tesoro; el 

concilio convino en darle para su viaje diez mil du-

cados de oro, en pagar todos sus gastos durante su 

residencia en Europa, y en mantener á costa de la 

iglesia latina á ochocientas personas de su corte ó del 

clero oriental. Además se-le envió un buen subsidio, 

buques y soldados latinos que defendieran á Cons-

tantinopla contra los ataques de los turcos, miéntras 

se hallara ausente. 
En lin, el nuevo papa Eugenio, para quitar á Juan 



todo pretexto de diferir las conferencias, convocó el 

concilio general en Ferrara, lugar mas próximo a l a 

costa del Adriático. 

Informado Amurat de estas negociaciones, y te-

miendo las consecuencias políticas de una unión de 

las dos iglesias, que formaría de los cristianos un 

solo pueblo, ofreció á Juan Paleólogo garantías de se-

guridad, y tesoros, si consentía en rechazar las invi-

taciones interesadas del papa. 

Entre los grandes y el clero de Constantinopla,los 

unos impulsaban, los otros contenían al indeciso em-

perador. Por fin, su desesperada situación en Cons-

tantinopla, y el deseo de dejar, al menos por algún 

tiempo, un palacio que le recordaba la grandeza de 

sus antepasados y la miseria de su reinado , triunfa-

ron en su ánimo. Embarcóse en las galeras del papa, 

llevando consigo á Josefo, patriarca de Constantino-

pla, anciano agobiado por el peso de los años , y te-

meroso de los peligros de la navegación. Un brillante 

cortejo, cuyos magníficos títulos contrastaban con la 

miseria presente y la pequenez del imperio, se em-

barcó con el emperador. 

Allí iban los grandes dignatarios del palacio y de 

la Iglesia; el gran Eclesiarca, los obispos de Heraclea, 

de Cizico, de Nicea, de Nicomedia, el prelado Bessa-

rion, los abades de monasterios, los patriarcas de 

Alejandría, de Jerusalen. de Antioquia, de Rusia, 

revestidos con sus ropajes de oro, y llevando consigo 

los vasos preciosos de sus iglesias para deslumhrar á 

los latinos con la pompa de sus ceremonias; allí iban, 

por último, los sabios, los poetas, y los músicos del 

palacio, destinados al servicio de la capilla imperial. 

Se hubiera dicho que emigraba un culto entero, lle-

vando consigo sus altares á otro continente. 

La flota, cargada con la corte y la Iglesia de Bizan-

cio, vogó lentamente, á través del Archipiélago y del 

Adriático, dirigiéndose á Venecia. Durante ochenta 

días de una navegación combatida por vientos con-

trarios, Juan P a l e ó l o g o , costeando el mar de Már-

mara, la Jonia, la Tracía, la Grecia, el Epiro, la Al-

bania, tuvo tiempo para calcular por la grandeza 

de sus posesiones antiguas, la grandeza del imperio 

que habia perdido. 

Los venecianos, interesados en lisonjear aquella 

sombra de emperador para conseguir los puertos y 

las islas adonde iban sus flotas cou su pabellón y su 

comercio, le dieron una hospitalidad, digna de un 

Constantino ó un Carlo-Magno. El dux y los senado-

res de esta república, le salieron al encuentro sobre 

el Ruceniauro, palacio flotante de las ceremonias na-

vales. El emperador, sentado en 1111 1rono levantado 

en la popa de su navio, recibió las reverencias y casi 



la adorador) del senado. El ejército y la poblacion de 

Venecía siguieron, en una flota de góndolas empave-

sadas con los colores de Roma, de Bizancio, y de Ve-

necia reunidos, la navegación triunfal de Juan por 

las aguas de su canal. 

Los orientales asombrados de navegar á través de 

los grandiosos monumentos de una capital nacida y 

anclada en el mar, lloraban al reconocer en las pla-

zas públicas de aquella ciudad los arcos y las estatuas 

que aquellos insulares habian traído de Grecia y de 

las islas del imperio. 

Despues de algunos dias de reposo en Venecía , el 

emperador y su corte fueron acompañados por tierra 

y por agua con el mismo aparato y respeto basta las 

puertas de Ferrara. Allí, un caballo blanco, símbolo 

de soberanía, y un caballo negro, símbolo de luto, 

estaban preparados para el emperador. Montó el ca-

ballo negro : unos pajes llevaron el caballo con ca-

parazón de terciopelo escarlata, sembrado de águilas 

de oro. Los señores de Italia llevaban un palio sobre 

su cabeza. 

El papa esperaba á su huésped en las escaleras del 

palacio de Ferrara. La Iglesia de Occidente y la Igle-

sia de Oriente se dieron por sus bocas el ósculo de 

paz. El patriarca Josefo reclamó la igualdad en las 

ceremonias cón el papa. Los obispos rehusaban besar 

el pié del pontífice romano. Estas disputas acerca del 

ceremonial precedieron y anunciaron las que habría 

acerca de la fé. Eludiéronse las primeras, y se eter-

nizaron las segundas. El clero italiano, adicto al papa, 

era el único que asistía á este concilio, rechazado 

por el de Basilea. Suspendiéronse las sesiones sin ha-

ber acordado ninguna cosa definitivamente. 

Durante los seis meses del estío, empleados por el 

papa en reclular prelados para su sínodo, Juan Paleó-

logo, retirado en una casa de recreo de la llanura de 

Ferrara, rodeado de unos cuantos cortesanos y guar-

dias griegos que se llamaban sus genízaros, según 

los turcos, se entregó á los placeres de la caza con 

halcón. Los latinos no le tenían respeto á causa de 

su miseria. Los obispos bizantinos querían irse te-

miendo la venganza popular que los aguardaba en 

Constantinopla, si vendían su fé á los latinos por 

complacer al emperador. El papa los retuvo por la 

fuerza y trasladó el concilio á Florencia á fines del 

año de 1438. 

El emperador, sus patriarcas y su servidumbre re-

cibían un sueldo con arreglo ásu categoría. La suma 

total de estas pensiones no pasaba de seiscientos flo-

rines mensuales. La compasion reemplazaba al pres-

tigio al rededor de aquel fantasma del Oriente. La 

peste lo echaba de Ferrara, los milaneses le cerraban 
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el camino de Florencia á los Apeninos. El papa y el 

emperador se vieron obligados á pasar ocultamente 

por los ásperos senderos de las montañas. 

Durante este viaje, el concilio de Basilea nombraba 

de un modo sedicioso otro papa, á Félix Y ; pero el 

catolicismo indignado depuso á este papa y se adhi-

rió á Eugenio. Despues de nueve meses de dispu-

tas, concesiones, reservas y desazones, el concilio de 

Florencia selló por fin la reconciliación de las igle-

sias de Oriente y de Occidente. La muerte del patriar-

ca Josefo, la púrpura romana dada á Bessarion, las 

súplicas del-emperador, que ansiaba coger el fruto 

de la union, las amenazas del papa á los prelados de 

Oriente, las distinciones metafísicas sobre la proce-

sión del Espíritu Santo, de la una ó de las dos per-

sonas de la Trinidad, las interpretaciones favorables 

á los dos partidos permitidas por último á la concien-

cia de los fieles, el oro y las mercedes prodigadas 

por el papa á los dectores de Constantinopla, pacifi-

caron esta larga contienda. E l papa Eugenio triunfó, 

y Félix fué á sepultarse en el pintoresco retiro de 

Bipaille, á orillas del lago Leman , bajo la sombra 

de los castaños de Saboya. 

X V I I l 

Pero los pueblos no ratificaron la paz concluida 

entre las dos Iglesias por la política del emperador y 

del papa. El emperador y sus obispos, embarcados 

en las galeras de Venecía para regresar á Constanti-

nopla, fueron recibidos allí como apóstatas de la fé 

nacional. Durante su ansencia, frailes fanáticos, agi-

tando las preocupaciones de raza contra raza, y de 

dogmas contra dogmas, habian sublevado las con-

ciencias y el patriotismo contra el papa, contra el 

emperador, contra los obispos, que habian traficado, 

según ellos decían, con la fé del Cristo. 

Estos obispos, intimidados con la censura y las 

amenazas de Constantinopla, confesaron humilde-

mente su error para lograr que se lo perdonaran. 

« ¡Ah! ¡dijeron en las plazas públicas y en los 

« púlpitos, nosotros hemos abjurado nuestra fé , 

« somos unos impíos, azymitas que han renunciado 

« á la común ion bajo las dos especies del pan y del 

« vino! La miseria nos ha dominado, el fraude, el 

a terror y las consideraciones mundanas de una vida 
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« fugitiva nos lian arrastrado; ¡ merecemos que nos 

« corten estas manos que lian sellado nuestro crí-

« men, que se nos arranquen las lenguas que han 

« blasfemado!» 

X I X 

Estas palabras, que se leen en los historiadores 

bizantinos, hicieron caer en desuso y desacreditaron 

la unión de las dos iglesias. Los concilios orientales 

fulminaron anatemas contra los concilios romanos. 

En vano envió el papa basta Rusia embajadores que 

contuvieran al clero ruso en la fé romana, los rusos, 

evangelizados por los frailes griegos del monte 

Athos, siguieron á los griegos cismáticos, como los 

habian seguido al cristianismo. 

El cardenal Isidoro, prelado romano, escandalizó 

con las costumbres elegantes y mundanas de la corte 

pontificia la sencillez moscovita, viviendo con los 

señores libertinos, y celebrando los misterios con 

guantes y anillos en los dedos. Los rusos quisieron 

matarlo, y solo se libró refugiándose en un monas-

terio, que se convirtió para él en cárcel. 

Juan Paleólogo, temblando al fin por su trono y 

por sí mismo, abjuró la unión que habia firmado, y 

cedió al pueblo su fé, por miedo de tener que cederle 

la vida. Así fracasó la última tentativa hecha por las 

armas de los latinos para sostener el imperio de 

Constantinopla. 

X X 

Amurat triunfó en Brusa de la decepción del em-

perador. Juan Paleólogo, á fin de alcanzar su perdón, 

le entregó su tercer hi jo , el joven Teodosio, para 

que aprendiera los ejercicios militares, decia, y á 

batirse en las filas de los genízaros otomanos. Des-

pues de permanecer algunos meses en la corte del 

sultán, Teodosio pasó á Morea para recibir allí la 

investidura del territorio de Esparta ; herencia de un 

descendiente de los Cantacuzenos. Cansado el empe-

rador de un gobierno tan agitado, resignó la auto-

ridad en Manuel, su hijo primogénito. 

Andronico, celoso de la elevación de su hermano, 

conspiró secretamente con Saudji, hijo de Amurat, 

que mandaba como lo habia hecho Solünan, las tro-

ll. 8 



pas turcas, qué tenia su padre en Europa. Estos dos 

jóvenes ambiciosos, impacientes por reinar, trataban 

de combinar sus crímenes para conseguir con una 

sedición, el uno el imperio de Constantinopla, el 

otro, el puesto de su padre en Brusa. Amurat fué el 

primero que descubrió la trama de la conspiración 

parricida. Vuela á Europa, se presenta á su ejército, 

lo saludan como padre y sultán, se acerca á Constan-

tinopla, conferencia con el emperador, y le aconseja 

que se una á él para marchar juntos contra sus dos 

hijos rebeldes, y sacarles los ojos para que no pue-

dan nunca subir al trono. 

Andrónico y Saudji habian reunido sus partida-

rios en un cuerpo de ejército acampado en las orillas 

escarpadas de un riachuelo de Tracia, llamado Apri-

cidion. Se creían seguros de la fidelidad de sus cóm-

plices por la misma complicidad. El intrépido Amu-

rat, mas seguro de su ascendiente sobre sus antiguos 

compañeros de armas, monta á caballo en una noche 

oscura, pasa el Apricidion, y alzándose sobre sus 

estribos levanta de repente su voz conocida y formi-

dable, llamando á sus soldados. 

Al oir este grito, los centinelas turcos, sobrecogi-

dos de un terror y un remordimiento sobrenaturales, 

arrojan las armas, alarman el campamento, y acuden 

presurosos, seguidos luego de sus camaradas, al sitio 

en que se hallaba el caballero nocturno. Amurat les 

arenga y los perdona. Ellos juran que Saudji los ha 

engañado, haciéndoles creer que el hijo obraba por 

orden del padre. El hijo criminal huye con el prín-

cipe griego y sus cómplices á la fortaleza de Didimó-

tica, sobre las márgenes del Hebro ó del Maritza. 

Amurat los persigue, los sitia, los obliga a capi-

tular, no cumple la capitulación, manda sacar los 

ojos á su hijo y cortarle despues la cabeza, y ven-

gando igualmente los derechos de padre y de sultán 

en los jóvenes nobles de Grecia, cómplices de Andró-

nico, los hace llevar á las murallas y precipitar desde 

ellas en el rio Maritza. Él mismo, colocado con sus 

principales servidores en un promontorio avanzado 

del rio, asistía con la sonrisa en los labios á aquella 

expiación de un doble parricidio, siguiendo alterna-

tivamente con mirada impasible, tan pronto las lie-

bres que echaban sus perros de los matorrales, como 

los cadáveres emparejados que arrastraba el Ma-

ritza á sus piés entre su ensangrentada espuma. 

Para que nadie pudiera echarle en cara la seve-

ridad con que castigó á Saudj i , mandó á todos los 

padres que tenían hijos metidos en la conspiración 

que les cortaran la cabeza con sus propias manos. La 

autoridad paternal, ley de leyes entre los tártaros, no 

le pareció bastante cimentada sin aquellas atroci-



dades que estremecían á la naturaleza, pretendiendo 

vengarla. La justicia y la cólera se juntaron para 

inspirarle la afición á las crueldades que han hecho 

terrible su nombre entre los otomanos. 

Andrónico, primer instigador del crimen y seduc-

tor de Saudji, fué entregado por Amurat á su padre 

para que ejecutase él mismo la venganza que los dos 

soberanos habían jurado contra sus hijos. Por agradar 

al sultán, el emperador mandó echar aceite hirviendo 

en los ojos de su hijo. Sin embargo, la indulgencia 

paternal no llevó el suplicio hasta la ceguedad com-

pleta del culpable. Aun le quedó á Andrónico, un 

resto de vista, pero fué privado de los derechos que 

tenia al trono, por haber querido anticipar su reinado 

con un crimen. 

X X I 

Saudji había parecido tanto mas imperdonable á 

Amurat, cuanto que su crimen habia sido larga y 

odiosamente premeditado. Siniestras sospechas abri-

gaba el alma del sultán contre este joven, muchos 

años hacia. La coleccion de Feridun contiene una 

correspondencia auténtica entre Amurat y su hijo 

predilecto, que fué mas tarde el sultán Bajazet, cor-

respondencia en que traspiran de antemano los re-

celos de un padre y de un soberano que teme á su 

heredero, « Te anuncio, dice en su carta Amurat á 

« Bajazet, á quien habia dejado de observación en 

« Brusa, te anuncio que en la primavera tendrémos 

« una guerra imponente con la Hungría, guerra 

« cuyo principio es de esperar que será favorable á 

« los creyentes, y cuyo fin dependerá de los decretos 

« de Dios. Cuando recibas esta carta, reunirás y ar-

« marás todas las tropas. Pero tén al mismo tiempo 

« los ojos abiertos sobre la conducta de tu hermano 

« Yacub, que reside en Karasi, y sobre la de mi hijo 

« Saudji, comandante de Brusa, cuya vida proteja 

« Dios! Ejecuta mis órdenes fielmente y dáme in-

« formes exactos de todo lo que ocurra. » 

Se ve que Bajazet era el único que poseia la con-

fianza de sa padre. Bien por indicios i jue tuviera de 

la rebelión de Saudji, ó por rivalidad sorda que exis-

tiese entre los dos hermanos : « Yacub, respondió 

« Bajazet á su padre, cumple sus deberes y gobierna 

« equitativamente su provincia. ( ¡ Que Dios lo colme 

« de beneficios!) Respecto de Saudji, hallarás en la 

« misma bolsa que contiene esta carta, otra original 

« del justiciero mayor de Brusa que le concierne. A 

8. 



dades que estremecían á la naturaleza, pretendiendo 

vengarla. La justicia y la cólera se juntaron para 

inspirarle la afición á las crueldades que lian hecho 

terrible su nombre entre los otomanos. 

Andrónico, primer instigador del crimen y seduc-

tor de Saudji, fué entregado por Amurat á su padre 

para que ejecutase él mismo la venganza que los dos 

soberanos habían jurado contra sus hijos. Por agradar 

al sultán, el emperador mandó echar aceite hirviendo 

en los ojos de su hijo. Sin embargo, la indulgencia 

paternal no llevó el suplicio hasta la ceguedad com-

pleta del culpable. Aun le quedó á Andrónico, un 

resto de vista, pero fué privado de los derechos que 

tenia al trono, por haber querido anticipar su reinado 

con un crimen. 

X X I 

Saudji había parecido tanto mas imperdonable á 

Amurat , cuanto que su crimen habia sido larga y 

odiosamente premeditado. Siniestras sospechas abri-

gaba el alma del sultán contre este joven, muchos 

años hacia. La coleccion de Feridun contiene una 

correspondencia auténtica entre Amurat y su hijo 

predilecto, que fué mas tarde el sultán Bajazet, cor-

respondencia en que traspiran de antemano los re-

celos de un padre y de un soberano que teme á su 

heredero, « Te anuncio, dice en su caria Amurat á 

« Bajazet, á quien habia dejado de observación en 

« Brusa, te anuncio que en la primavera tendrémos 

« una guerra imponente con la Hungría, guerra 

« cuyo principio es de esperar que será favorable á 

« los creyentes, y cuyo fin dependerá de los decretos 

« de Dios. Cuando recibas esta carta, reunirás y ar-

« marás todas las tropas. Pero tén al mismo tiempo 

« los ojos abiertos sobre la conducta de tu hermano 

« Yacub, que reside en Karasi, y sobre la de mi hijo 

« Saudji, comandante de Brusa, cuya vida proteja 

« Dios! Ejecuta mis órdenes fielmente y dáme in-

« formes exactos de todo lo que ocurra. » 

Se ve que Bajazet era el único que poseía la con-

fianza de sa padre. Bien por indicios i jue tuviera de 

la rebelión de Saudji, ó por rivalidad sorda que exis-

tiese entre los dos hermanos : « Yacub, respondió 

« Bajazet á su padre, cumple sus deberes y gobierna 

« equitativamente su provincia. ( ¡ Que Dios lo colme 

« de beneficios!) Bespecto de Saudji, hallarás en la 

« misma bolsa que contiene esta carta, otra original 

« del justiciero mayor de Brusa que le concierne. A 

8. 



« tu justicia toca ahora comunicarme nuevas úrde-

te nes. Yo soy tu esclavo, el pobre Bayezid. » 

XXL1 

Manuel, que como se ha visto, babia sido asociado 

al imperio por Juan Paleólogo, se estremecía viendo 

el ascendiente que Amurat e jercía en el seno mismo 

de la familia del emperador en Constantinopla. Él se 

atrevió á atacar al sultán en la ciudad de Seres, una 

de sus conquistas. Khaireddin-Bajá, gran visir de 

Amurat, desde que murió Lalaschahin, marchó 

contra Manuel, lo venció y lo persiguió hasta Saló-

nica, se apoderó de la ciudad y desconcertó todos sus 

planes. 

Manuel no se atrevió á volver á Constantinopla, 

temiendo ser entregado á Amurat por el emperador, 

su padre y su colega, y huyó e n una barca á Lesbos, 

ciudad de la isla de Mitvlene, poseída en aquella 

sazón por los genoveses. Estos, demasiado políticos y 

traficantes para ser generosos, le negaron este último 

refugio. Manuel osó apelará la generosidad de Amu-

rat, viéndose en trance tan extremo. Dióse á la vela 
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hacia el monte Olimpo, y se presentó suplicante en 

las tierras del sultán. 

Amurat no abusó del infortunio de su enemigo. 

Montó á caballo, y salió con toda la pompa soberana 

á recibir á otro soberano. Manuel se apeó del caballo 

al ver al sultán, se prosternó en tierra, é imploró su 

perdón por lo que llamaba él su crimen de lesa-

majestad. Amurat lo acogió con magnanimidad, y lo 

envió con una escolta á Constantinopla, rogando al 

emperador en una carta autógrafa que perdonara 

un hijo temerario, pero no rebelde. 

De esta suerte el caudillo de una tribu del Oxus 

reinaba ya por sus armas en Asia sobre subditos y 

vasallos innumerables; en Europa por su ascendiente 

sobre la familia de los emperadores. 

X X l l l 

La muerte lo privó pronto de su segundo visir, 

Khaireddin-Bajá, vencedor de Salónica. Amurat se 

complacía en conversar acerca de la guerra y de la 

política con este consejero, lleno de experiencia. En 

Chalcondylo, historiador bizantino de aquella época, 



se encuentra una conversación entre el sultán y su 

visir que prueba la familiaridad del uno y la ruda 

franqueza del otro. 

« Sultán Murad, preguntó un diaKhaireddin á su 

« señor, al partir para la campaña de Salónica, 

a ¿ cómo se debe hacer la guerra para vencer siem-

« pre y conservarte el imperio ? 

« Es menester, le respondió este, aprovechar las 

« ocasiones que Dios ofrece, y afianzar la adhesión 

« de los soldados que combaten por la fé. 

« Bien, repuso el visir, ¿pero cómo se aprovechan 

« las ocasiones? 

« Se aprovechan, dijo el sultán,calculando rápida-

« mente los peligros ó las ventajas que presentan. 

« ¡ Ah! sultán Murad, replicó el visir riendo, veo 

« en verdad que la naturaleza te ha dolado de una 

« rara sabiduría; pero tú olvidas que la ocasion 

« huye y que no puede hacérsela parar para calcular 

« los peligros que ofrece con las ventajas que pueden 

« alcanzarse. Agrega pues á tus consejos la celeridad. 

« Un gran general debe deliberar con mucha pru-

« dencia ántes de la acción, obrar con la rapidez del 

« rayo; ¡y para conquistar el afecto y la confianza 

« de sus tropas, descargar él mismo buenos man-

« dobles á la vista y á la cabeza de su ejército! » 

X X I V 

Amurat dio el título de gran visir al hijo de Khai-

reddin, cuando este murió, en recompensa de los 

servicios de su padre. Creyó que los consejos y el 

ejemplo de este hombre suplirían la inexperiencia 

del adolescente. 

La vejez del sultán, la juventud del visir, las san-

grientas disensiones de la familia de Amurat, atesti-

guadas por el suplicio de Saudji, su heredero natu-

ral, porfin, las tentativas de Manuel para reconquistar 

la Tracia, le parecieron al emir de Caramania, que 

miraba con celos á Amurat, circunstancias favora-

bles para sacudir el yugo de los otomanos. Estos 

emires de la casa de los Caramanes, ilustres entre 

los príncipes turcos que liabian inundado la Cilicia 

y dado su nombre á este país, habian tomado el título 

de Bedreddin, ó plenilunio de lafé. Alaeddin reinaba 

entonces sobre las hordas turcomanas. Para asegu-

rar su fidelidad, Amurat le habia dado para esposa 

á una de sus hijas. La ambición rompió esta alianza 

de familia. Alaeddin, despues de haber coligado 



contra el sultán á todas las tribus turcomanas espar-

cidas en la Cilicia y la Capadocia, llamada ahora la 

Caramania , las hizo avanzar en masas inmensas 

hacia lconium, primera capital de los Turcos seldju-

kidas. 

Amurat y Ali su joven visir, bajan del monte 

Olimpo á la cabeza de las primeras tropas que pue-

den reunir. Envian á Timurlasch, generalísimo del 

ejército de Europa, orden de repasar con todo el 

ejército las fronteras de Asia, y de venir á marchas 

forzadas hacia lconium. Timurtasch llega casi tan 

pronto como Amurat á la llanura de lconium. El 

emir de Caramania cubría mas de la mitad de ella 

con sus numerosos escuadrones. Amurat rejuvene-

ció al aspecto de aquellos enemigos, dignos de él. 

Pasó revista de sus vencedores de Europa: su expe-

riencia le inspira confianza contra el excesivo nú-

mero de los contrarios. É l mismo arregla el orden de 

batalla, supliendo así la falta de práctica de su jo-

ven visir. Encomienda el ala derecha á su hijo Ya-

cub, el de la izquierda á su segundo hijo Bajazet, co-

loca detrás de ellos la reserva sólida é irresistible del 

ejército de Europa al mando de Timurtasch, ocu-

pando él mismo el centro con su numerosa caballe-

ría y sus invencibles genízaros para sostener lo mas 

recio del combate. Alaeddin, á caballo en frente de 

él, y k la cabeza también de sus mas escogidos gi-

netes, lo provocaba con sus flechas y con sus evolu-

ciones entre los dos campamentos. 

Al son de los timbales y de los cuernos de buey, 

los carámanios del ala derecha de Alaeddin se lanzan 

los primeros contra el flanco izquierdo de Amurat, 

mandado por Bajazet. 

Este, antes de 'empeñar á sus turcos en la pelea, 

se va adonde estaba su padre, se apea, se arroja 

á los piés del caballo del sultán y le pide respetuosa-

mente permiso para vencer ó morir por su estirpe y 

por su raza. El sultán levanta á su hijo y manda 

cargar. Bajazet, seguido por Timurtasch, corta al ejér-

cito de los turcomanos y lo dispersa. El resto del 

ejército de Amurat no tiene mas que hacer sino en-

volver y guardar prisioneros los escuadrones venci-

dos por Bajazet y Timurtasch. La llanura, despejada 

ó cubierta de cadáveresen un instante, dejalaciddad 

de lconium sin mas defensa que la de sus fortifica; 

ciones. Amurat que guarda un trono para recompen-

sar á su hijo, nombra á Timurtasch bajá de tres colas 

en el campo de batalla, triple condecoracion de una 

dignidad que no habia sido concedida hasta enton-

ces á ningún otomano. 

lconium, sitiada, doce dias hacia, iba á ceder á 

l o s asaltos de los otomanos; la puerta se abre, una 
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procesión sale por ella, alli viene la hija de Amurat, 

la esposa de Alaeddin, acompañada por sus hijos, á 

implorar de su padre el perdón de su marido. E n -

ternecido Amurat por las lágrimas de su hi ja, no 

exige otra reparación, sino que Alaeddin le bese la 

mano como signo de vasallaje delante de la puerta de 

Koniah. 

Alaeddin cumplió esta humillante ceremonia por 

salvar á su familia y sus Estadas del hierro y del 

fuego de los otomanos. La política discreta de Amu-

rat inspiró mas confianza á sus sucesoresenel perdón 

que en la venganza. No cuidó de subyugar los emi-

res de poca importancia que Alaeddin había arras-

trado á la rebelión. « ün león, dijo, no lucha con 

liebres. » Seguro de la obediencia, restablecida apé-

nas se supo su victoria, volvió lentamente á Brusa 

con los dos ejércitos, cubiertos de gloria y cargados 

de botin. 

X X V 

Pero la ausencia de Timurtasch y de sus tropas ha-

bía reanimado á las poblaciones de la Servia, de la 
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Bulgaria, poco adheridas al yugo de los otomanos 

despues de la batalla de Sofía. Lázaro, kral de Servia, 

y Sisman, kral de los Búlgaros, se habían aliado 

nuevamente contra los conquistadores de su país, y 

habían dado muerte á veinte mil turcos que había 

dejado Timurtasch de guarnición para sujetar á los 

montañeses. 

Al saber esta noticia, Amurat llama á las armas á • 

todos los otomanos de Asia y de Europa. Su victo-

ria sobre los caramanios hace que acudan á su voz 

todos los emires de la Cilicia y de la Capadocia, que 

aprovechan esta coyuntura para alcanzar el perdón 

con tal demostración de zelo. Dos ejércitos se for-

man bajo los muros de Brusa, el uno para el Asia, el 

otro para Europa. Amurat se prepara á llevar el de 

Europa contra los coligados del Danubio. Pero ántes 

quiere echar los cimientos de una paz duradera con 

el imperio griego, su aliado desde entonces, casán-

dose con una princesa de la casa imperial, y ha-

ciendo que sus dos hijos, Bajazet y Yacub tomen por 

esposas á otras dos princesas de la misma casa. Es-

tas tras bodas se celebran en Ienischyr, primera ca-

pital de su dinastía, como para asombrar el techo 

rústico de sus mayores con el triunfo y el lujo de 

sus descendientes. Las fiestas participaron de la sen-

cillez de los otomanos y de la magnificencia de los 
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griegos. Nada sorprendía ya á los cristianos, cuyas 

costumbres se alternaban con el contacto de las de 

sus conquistadores. Concluidas estas fiestas, Amu-

rat, sus bijos, su gran visir Ali-Bajá vuelven á Eu-

ropa con cuarenta mil soldados. Cansado de guerra, 

y de gloria, y agobiado por los años, Timurtasch se 

queda en Brusa para guardar el trono y vigilar el 

. Asia. Ali-Bajá va el primero con la vanguardia hácia 

la Bulgaria. 

La naturaleza parece que ha fortificado esta pro-

vincia alpestre, que fué en otro tiempo la antigua 

Mvsia, por un lado con la extendida corriente del 

Danubio, por el otro con los baluartes continuos del 

Balkan ó Rhodope. Solo ha dejado ocho puertas es-

trechas ú ocho brechas en la muralla del Balkan para 

penetrar desde la Tracia en la Bulgaria. A la salida 

de estos ocho desfiladeros del valle del Danubio al 

Norte, los romanos, los griegos, los búlgaros, los ser-

vios, los otomanos en fin han edificado siete ciudades 

fuertes que cierran estas gargantas tanto por la parte 

que mira á la Germania como por la que mira á Cons-

tantinopla, Widdin, Silistria, Butschuk, Nicópolis, 

S i s t o w , N i s s a , Sofia, la Puerta de Hierro. De distancia 

en distancia, las-montañas se ensanchan y dejan lu-

gar á cuencas y llanuras. Los antiguos cantaban mas 

que describían estos oasis de pastores y labradores. 

HISTORIA DE LA TURQUIA. 147 

« Las llanuras que se extienden entre estas monta-

« ñas, dice el mas exacto de estos geógrafos bizauti-

« nos, están cubiertas con una verde alfombra que 

« deleita ía vista; las sombras de los bosques prote-

« gen al viajero que cruza las colinas; pero en el 

« medio del día, cuando los rayos ardientes del sol 

« hacen hervir las entrañas de la tierra, un calor 

« sofocante ahoga la respiración. Estas cuestas abuu-

« dan en manantiales cuyas aguas límpidas no da-

« ñau al que apaga su sed en ellas, ni por su frial-

« dad, ni por su insalubridad. Algunos pájaros, pa-

« rados en las ramas mas flexibles de los árboles, 

« regocijan con sus cánticos melodiosos al viajero 

« cansado de caminar. La yedra, el mirto, los tristes 

« tejos de odorífero aliento embriagan los sentidos 

« con su dulce aroma, como si quisieran refrigerar 

« con sus sanas exhalaciones los miembros del pa-

« sajoro que cruza las gargantas de la montaña. » 

' Lo que Teofilacto describía así en su tiempo, lo 

hemos admirado nosotros y descrito recorriendo las 

cúspides y los llanos de la Bulgaria. La Servia, que 

confina por el Norte con esta provincia, ofrece un 

carácter análogo, aunque mas severo y mas sombrío 

todavía que el de esta provincia. Los búlgaros eran 

pastores, guerreros y labradores juntamente; los ser-

vios no eran aun mas que pastores y leñadores. Aun-



que el suelo, apartándose del pié del Balkan para 

formar la madre del Sava y del Danubio, sea ménos 

montuoso en la Servia que en la Bulgaria, los servios 

lo lian dejado mas cubierto de vegetación que los 

búlgaros. Fuera instinto natural que les hiciese res-

petar los bosques propicios á los manantiales, fuera 

prudencia que les aconsejase conservar sus enci-

nos como asilos y fortalezas, el hacha aclaraba allí 

raras veces la superficie de la tierra. Durante largas 

jornadas, el viajero marcha á la sombra de espesos 

abrigos de encinos, cuyas profundidades no conocen 

mas que las fieras. Parece que se recorre , bajo un 

cielo, únicamente mas azulado y t ibio, las selvas vír-

genes del nuevo mundo. Los árboles rodeados de lia-

nas y yedra no caen sino bajo el peso de los s ig los ; 

las ramas secas preferidas por las cornejas y las aves 

de presa se mezclan en las copas de los encinos con 

los tallos verdes de las nuevas generaciones del suelo. 

Cuando se baja álas gargantas por donde serpentean 

algunos riachuelos de negras aguas, donde se pudren 

las hojas muertas, el caminante se encuentra sumer-

gido en una sombra húmeda que n o permite ver el 

cielo. Al subir á las colinas y tender la mirada sobre 

el horizonte que se ofrece á la vista, se cree ver lo 

que los otomanos del monte Olimpo llamaban el 

mar de hojas, es decir, un vasto océano de verdes 

olas que ondean y murmuran como el mar al menor 

soplo del viento. 
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De estos recónditos y tenebrosos lugares se sale por 

algunos senderos raros y estrechos. Por ellos desem-

bocan, causando sorpresa, crecidos rebaños de bueyes 

y terneras guiados por pastores vestidos con pieles 

de carneros negros; partidas de leñadores con el ha-

cha al hombro, ó alegres grupos de campesinas que 

llevan cantando á las hacinas el heno segado en los 

prados; el color de la salud tifie sus meji l las, la tran-

quilidad y la franqueza brillan en sus ojos y en sus 

labios. Causa la ilusión de una Helvecia meridional, 

en donde la sencillez de costumbres, el candor de las 

almas y la libertad, hi ja y defensora de las montañas, 

conservan un manantial abundante y puro de la es-

pecie humana , como conservan los bosques la pu-

reza y la abundancia de las aguas en el origen de los 

rios. 

De trecho en trecho, la selva se aclara y deja aper-

cibir un vallecillo de poca extensión donde humean 



los tejados de paja de un pueblecillo. Algunos huer-

tos con ciruelos, manzanos y cerezos florecen ó 

fructifican en torno del grupo de cabañas. La tierra 

ostenta galana sus doradas espigas ó verdes prados; 

senderos abiertos por las carretas irradian en diver-

sas direcciones para poner en comunicación los 

dispersos hogares á través de los eternos bosques. 

Ciudades, aun mas raras y mas semejantes á mer-

cados de animales que á ciudades fijas, ofrecen sus 

hospederías á comerciantes y viajeros. Tales son los 

sitios y tales son los habitantes de la Bulgaria'y de la 

Servia, razas poco numerosas para conquistar, de-

masiado idómitas y patrióticas para ser conquistadas 

por largo tiempo. Estos pueblos, semi salvajes aun-

que dulces, parece que han sido formados por la na-

turaleza para confederaciones dóciles, pero indepen-

dientes, como las helvéticas, para seguir las vicisi-

tudes de los grandes imperios que las rodean, ya 

romanos, ya germanos, ya griegos, ya mahometa-

nos, pero conservando siempre su carácter, su juven-

tud y robustez cuando estos grandes imperios pere-

cen de corrupción ó de vejez. 
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Ali-Bajá, este visir, hijo y sucesor de Khaireddin, 

se adelantó, sin aguardar al ejército del sultán, su 

señor, para abrirle la brecha principal del Balkan 

sobre la Bulgaria, por el desfiladero de Nadir-Der-

bend. El kral de los búlgaros, Sisman, retrocedió 

ante él y se encerró en Nicópolis, la plaza mas fuerte 

que poseia hácia el Danubio. Las llanuras, sin otro 

horizonte que ellas mismas, extendiéndose desde el 

Danubio hácia la Hungría, aparecieron por la pri-

mera vez á los otomanos, que debían ir un dia hasta 

la capital del Austria. Sisman, que no aguardaba la . 

vuelta tan pronta y tan formidable de Amurat desde 

el fondo del Asia, evitó el asalto de Nicópolis con una 

capitulación. Abandonó la liga formada entre él, los 

servios, los valacos, y los húngaros, y se resignó al 

tributo, sello de la conquista de los otomanos. Con 

esta condicion le dejó Alí la corona de los búlgaros. 

Esta sumisión era mas provechosa al sultán que la 

victoria. 

Tranquilo Alí por este lado, marchó por su iz-



quierda hacia el nudo de las altas montañas por 

donde confinan con la Albania los servios y los bos-

niacos. Sus tropas cogieron multitud de prisioneros 

que convirtió en esclavos para vendérselos á Sisman. 

Pero apénas habia refluido con su ejército hacia los 

Balkanes, Sisman volvió á empuñar las armas y re-

conquistó su independencia siguiendo las huellas de 

los turcos. Alí retrocedió otra vez á Sisman, lo hizo 

prisionero, con toda su familia, y lo envió cargado 

de cadenas á Amurat para que dispusiera de su 

suerte. 

Acampado el sultán en aquella sazón en las inme-

diaciones deFilipópolis, perdonó la vida al kral de 

los búlgaros, y le señaló una renta digna de su alto 

rango; pero resolvió gobernar él mismo la Bulgaria. 

Todas las plazas fuertes que abrían ó cerraban el 

valle del Danubio y los elevados desfiladeros del Bal-

kan recibieron sus guarniciones y sus goberna-

dores. 
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El kral de los servios, el heroico Lázaro, fuerte con 

la liga jurada entre su pueblo, los bosuiacos, los 

húngaros y los albaneses, se retiró, como para cobrar 

mas aliento, á las escarpadas montañas de la Albania. 

Pronto bajó de ellas con un ejército aliado, superior 

en número al de los turcos. Ochenta mil hombres de 

todas aquellas razas belicosas de las montañas y de 

las dos márgenes del alto Danubio se desplegaron 

por los llanos de la Servia. Amurat, provocado por 

aquella nube de patriotas, que 110 tenian de común 

con los griegos mas que la lengua y la religión, 

mandó mensajeros á todos sus veteranos de Asia. 

Sus dos hijos, Yacub y Bajazet acudieron con nume-

rosos soldados. E l mismo anciano Evrenos, tránsfuga 

bizantino que volvia de la peregrinación de la Meca, 

quiso morir como mártir de la nueva fé, que tan va-

lientemente habia defendido. La reputación y los 

consejos de este compañero de armas de Othman 

valian como un ejército al sultán. No se dignó 

aguardar- á los coligados en los llanos de Sofía, cuyo 

acceso era tan fácil. Dirigióse con todos sus refuerzos 

al desfiladero de Sulu-Derbend, en el que se abri-

gaban.sus enemigos y lo desafiaban. Al llegar á la 

cuenca de Ghiustendil, en donde parecía que la leche 

y la miel corrían de las montañas del ílemus para 

sus tropas, el sultán se paró para consultar á sus ge-

nerales. Evrenos aconsejó la audacia y dio el primero 

el ejemplo. Seguido solamente por cincuenta inlré-

9. 



pidos ginetes, salió por la noche de Ghiustendil para 

i r á reconocer al enemigo. No halló mas que la sole-

dad. Los servios, los húngaros y sus confederados se 

habian replegado detrás del Morava, en los confines 

de la Servia y de la Bosnia, situación que les ofrecía 

juntamente una llanura para pelear, el abrigo de un 

rio, y la retirada á los montes. Evrenos estimuló al 

sultán á que afrontara estas tres ventajas con la con-

fianza de la victoria. 

Amurat le confió la vanguardia de los otomanos; 

el gran visir Alí mandaba el primer cuerpo del ejér-

cito ; Bajazet, general de experiencia en aquel tiempo 

guiaba el segundo; Yacub conducía el tercero; 

Ainebeg y Saridje-Bajá tenían el mando de otros 

dos cuerpos; Amurat había reservado para sí el 

centro, en el que se hallaban sus mas intrépidos 

geníz'aros. 
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Estos seis cuerpos reunidos no igualaban en nú-

mero al ejército de los confederados, en el que, á la 

voz de la religión, de la independencia y de la patria, 

los húngaros, los albaneses, los epirotas, los bosnia-

cos, los servios, con sus reyes, sus krals y sus cau-

dillos mas famosos habian bajado para poner un 

dique al torrente asiático que invadía la Europa, y 

obligarlo á retroceder. La situación de su campa-

mento, escogida por ellos y fortificada por la natu-

raleza, se agregaba á la superioridad del número y 

de las armas. Veíase su infantería y su caballería 

formada bajo sus innumerables estandartes, en los 

últimos parapetos de las elevadas montañas que ro-

dean por el Occidente como los llanos de un vasto 

circo semicircular, la llanura de Cossova. 

Larga esta de diez mil pasos, ancha de cinco mil, 

ofrecía con escasez espacio suficiente á las evolu-

ciones de esta multitud, si descendía al encuentro 

de los turcos. El sol naciente, que reverberaba en 

los flancos de los montes de la Albania, y que res-

plandecía sobre las corazas, los cascos y las lanzas 

de los húngaros, exponía á la vista de Amurat y de 

sus tropas los numerosos y ricos pueblos de Servia y 

de Bosnia, en los que , mujeres, niños y ancianos 

aguardaban el buen éxito de la pelea, orando de 

rodillas sobre las colinas, confiadas en el valor de 

sus guerreros. 

Aquella presa viva animaba á los otomanos. 

Aquellas montañas ricas en pastos, bosques, huer-



tas, ganados, tierras cultivadas y poblacion, les 

traian á la memoria los valles del Taurus ó del 

Tmolus que habían atravesado dejando en ellos sus 

tiendas. Pero la idea de subyugar aquellas últimas 

mesetas de la Europa occidental, y de levantar sus 

mezquitas y alminares en el sitio que ocupaban las 

basílicas y los campanarios de los enemigos, encendía 

mas sus pechos que el afan de conquistar nuevos 

territorios. Para ellos toda guerra era santa. Miraban 

aquellos montañeses de Servia y Albania como á 

idólatras que adoraban imágenes y estatuas, y á los 

cuales querían imponer con la punta de su espada 

el culto del Dios único é invisible. No habia solo 

frente por frente dos razas, habia también dos cultos 

contrarios en aquellos campamentos de la llanura 

de Cossova. 

E l rio separaba todavía á los cambatientes. 

Amurat, según la máxima que habia inculcado á 

Khaireddin, su prudente visir, detuvo su ejército, 

antes de lanzarlo á la llanura, para deliberar sobre 

el orden de batalla. Sus hijos y sus generales se sen-

taron al pié de un plátano junto á él, contando con 

la vista los enemigos, combinándolas maniobras, 

distribuyendo el terreno y los puestos para la ba-

talla, exponiendo en presencia del sultán los medios 

propios para aterrar y descomponer las masas cris-

lianas. A falta de artillería para romperlas, Ainebeg 

y Saridje-Bajá propusieron poner en primera fila 

delante del ejército otomano, los seis mil camellos de 

Asia, que traían las tiendas, los víveres y los equi-

pajes de sus divisiones, á fin de que estos animales 

recibieran los tiros del enemigo, y se asombraran y 

pusieran espanto en el ánimo de los cristianos, no 

acostumbrados á semejante espectáculo con su as-

pecto y sus quejidos. Esta opinion prevalecía cuando 

el fogoso Bajazet, mas caballeresco aun que príncipe, 

la contradijo con el desden de un héroe. 

«¿Han temido jamás los hijos de Othman, ex-

« clamó, mirar cara á cara ai enemigo? Han con-

« quistado el Asia contra multitudes provistas de 

« todas las armas y de todos los instrumentos de 

o guerra peleando detrás de elefantes ó de camellos, 

« escondiéndose detrás de los equipajes como las 

« mujeres? ¿Son por ventura tales artificios dignos 

o de la santa causa que nos lleva al combate? ¿No es 

« mostrar cobardía, en el momento en que solo 

« puede salvarnos el valor y el heroísmo ? ¿ No es 

« dudar de Dios en presencia de sus profanadores? 

« ¿ No es nuestra confianza en él nuestro baluarte 

« principal y nuestra fuerza? La victoria es de aquel 

« que se cree vencedor, no del que teme ser ven-

« cido. » 



El visir Alí—Bajá apoyó á Baja/.et, refiriendo en el 

consejo un oráculo, que había recibido, durante la 

noche, del libro que encierra lo pasado, lo presente 

y lo futuro. 

« En mi ansiedad, he abierto el Coran, dijo el 

jóven visir; lo be abierto al acaso, y mis ojos se han 

fijado en este versículo: ¡O profeta! ¡pelea contra 

loa infieles y los idólatras! Esta era una orden para 

que no se contaran los enemigos, sino para atacarlos 

donde los encontráramos. lie abierto el libro por otra 

parte, y lie leído este otro versículo : ¿qué temes tú? 

¡ Muchas veces un ejército innumerable es vencido por 

un puñado de intrépidos guerrerosI » 

Este oráculo d é l a casualidad, familiar entre los 

musulmanes, como lo era entre los cristianos que 

buscaban su salvación en el Evangelio, conmovió al 

sultán. El anciano Timurlasch acabó de convencerlo 

demostrando el peligro que aquellos animales irri-

tados podían baccr correr á los otomanos si llegaban 

á desbandarse con el dolor de los dardos que reci-

bieran, á volverse contra el ejército, á romper las lí-

neas de la infantería y la formacion de la caballería, 

y á dar de aquel modo la señal y el aspecto de una 

derrota. El día se pasó deliberando, en tanto que las 

tropas preparaban sus armas y tomaban posiciones 

para el dia siguiente. 

Al ponerse el sol, un viento fuerte de Occidente, 

que llevaba torbellinos de polvo al roslro'de los tur-

cos, inquietó al sultán. Temió que sus soldados y sus 

caballos cegaran durante la batalla. Pasó una parte 

de la noche en oracion, dentro de su tienda, conven-

cido de que del próximo dia iba á depender la con-

quista ó la pérdida de Europa para sus descendientes. 

Pidió con fervor al cielo la muerte en la batalla, ven-

cedor y mártir de su fé. 

« Bastante gloria he alcanzado en la tierra, dijo, 

« no me queda otra cosa (jue desear sino la felicidad 

« eterna de los elegidos que mueren por la causa del 

« profeta; que ella sea el premio de mi sangre. » 

Despues de la oracion se quedó dormido. Al desper-

tarse, vió que una lluvia nocturna habia acallado el 

viento; el sol heria á través de una bruma traspa-

rente, las blancas paredes de los pueblecillos cristia-

nos , situados en las faldas de los montes de la Al-

bania. 

X X X 

Lázaro, kral de los servios; Twarko, rey.de los 

bosniacos, y Juan Castriot, caudillo de los albaneses, 
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viento; el sol hería á través de una bruma traspa-

rente, las blancas paredes de los pueblecillos cristia-

nos , situados en las faldas de los montes de la Al-

bania. 

X X X 

Lázaro, kral de los servios; Twarko, rcy.de los 

bosniacos, y Juan Castriot, caudillo de los albaneses, 



y padre del héroe Scanderberg, creyéndose seguros 

de la victoria por el número y las posiciones que ocu-

paban, habían formado sus tropas antes de la aurora 

en forma de semicírculo para envolver á los turcos 

despues de rechazar su impotente embestida. Tanta 

confianza les inspiraba su superioridad, que habían 

diferido el ataque para cuando llegara el día, te-

miendo que la oscuridad favoreciese la fuga de los 

otomanos. 

Causóles asombro al principio el ver al mismo 

sultán lanzarse al asalto de sus atrincheramientos á 

la cabeza del centro de su ejército. Sus cuerpos 

avanzados se cerraron entonces como dos alas in-

mensas para envolver los flancos al mismo tiempo 

que ío recibían de frente. Amura! desapareció un 

instante en medio de la pelea. Su hijo Yacub acudió 

á socorrer á su padre con el ala izquierda, flaqueó 

bajo la masa de los cristianos, y descubrió al reple-

garse el centro de los turcos. Bajazet, inmóvil hasta 

entonces, atravesó llevando su caballería al galope 

la llanura, ocupada por la caballería albanesa, que 

había cargado á Yacub rodeando á su padre. 

« Estaba armado, dice el historiador, testigo ocu-

lar que peleaba á su lado, « estaba armado con su 

« pesada maza de armas, que blandía como un mar-

« tillo en su mano, rompiendo los cascos con sus 

H I S T O R I A D E L A T U R Q U I A . 161 

« golpes. Animados los otomanos por su denuedo, 

« hienden la confusa multitud de sus enemigos para 

« volar al socorro de Yacub y de su sultán. Las hojas 

« de sus sables, brillantes como el diamante, se.po-

« nian rojas como el jacinto. » 

Yiendo aquello Yacub, contuvo la retirada de sus 

fuerzas, empuja hacia el rio y las montañas á los ser-

vios y los albaneses, que lo habían envuelto un ins-

tante; Bajazet, que puede entonces caer á su vez 

sobre los húngaros del ala izquierda de los cristia-

nos, imprime á su tropa la rapidez de su carrera, 

vuelve á atravesar el campo de batalla, y precipita á 

su caballería en el rio, para ir á desordenar las filas 

de los montañeses. Sus spahis llenan los barrancos de 

cadáveres, destrozan la infantería apoyada en la falda 

del monte, acuden á la voz de Bajazet al centro en 

donde combatía el sultán, derrotan aquel cuerpo es-

cogido de cristianos, cubren de muertos las márgenes 

del rio, cortan la retirada á los montañeses, sacrifican 

todo lo que resiste y envían como rebaños á través 

de la llanura muchedumbre de prisioneros, impe-

lidos hacia el campamento, para ser vendidos como 

esclavos despues de la victoria. 

Un grito de terror sale á este aspecto de todos los 

pueblos de la montaña; los habitantes huyen á los 

bosques dejando entregados á las llamas sus hogares. 



Seguro de cogerlos Amurat, 110 los persigue; abraza 

á su hijo y da gracias á Alá al ver aquel espacio que 

cubrían tres naciones por la mañana, y en el que no 

ve por la tarde un solo enemigo. Él habia buscado la 

muerte de los mártires en la primera fda de sus 

genízaros, y solo habia encontrado la victoria. De-

bíala principalmente á Bajazet, al hijo en quien se 

reflejaba mejor su alma, y con quien debia prolon-

garse su reinado despues de su muerte. Él represen-

taba la altivez de sus armas, el zelo de su fé, la con-

servación gloriosa de la casa de su padre. En aquella 

noche de la mas feliz jornada de su vida, recorrió 

despacio el campo de batalla para contar los turban-

tes y los cascos de que estaba sembrado, y para cal-

cular por el número de los muertos la grandeza de la 

pelea y de la fortuna. Sentóse sobre una alfombra en 

la tienda que sus criados acababan de erigir á las 

orillas del rio, despues de haber lavado la sangre y 

precipitado en la corriente los cadáveres de los hún-

garos tendidos en la yerba. De vez en cuando le traían 

partidas de cautivos que imploraban y que recibían 

la vida ó la libertad. Toda su cólera se habia acabado 

con la batalla; no aspiraba á despoblar sino á some-

ter á los vencidos. Apreciaba en ellos el valor que 

sentia en su propia raza; solo despreciaba á los grie-

gos, á quienes consideraba sin patria desde que 

habían perdido el valor de sus antepasados. El be-

roismo de su pueblo le parecía reconcentrado en 

sus montañas. Corazones libres, brazos fuertes las 

defendían al menos y daban gloria á los vence-

dores. 

X X X I 

Con efecto, los servios no eran menos intrépidos 

que los turcos. No habían cedido á Amurat sino 

muriendo á sus piés en el campo de batalla. Su nú-

mero entre los muertos atestiguaba que ninguno 

habia huido. Solo los heridos, revolcados en su san-

gre, imploraban una muerte pronta antes que deber 

la vida á sus vencedores. Este pueblo tenia un cora-

zon rebelde que podia ser despedazado, como el 

corazon de los robles de sus bosques, pero no ser 

doblegado. Aquel día iba á dárselo á conocer á Amu-

rat. Todo lo habia vencido, excepto el patriotismo de 

un servio herido (pie los spahis le trajeron á su 

tienda. 

Los servios eran gobernados, como los turcomanos 

de Asia, por reyes ó krals, especie de nobles jefes de 



clanes ó pueblos, vasallos mas ó meaos sometidos á 

los jefes de la nación. Las facciones, como sucede 

siempre en estas aristocracias independientes, des-

garraban á menudo el país con sus disensiones. El 

rey se veía obligado á formar para sí un partido 

entre los partidos, y á equilibrar la autoridad de unos 

vasallos con la autoridad de los otros. Lázaro, el rey 

ó kral de Servia en el reinado de Amurat, babia dado 

dos de sus bijas por esposas á dos jefes de las princi-

pales facciones del país, el uno llamado Milosch, cuyos 

descendientes han gobernado aun en nuestros días 

la Servia, el otro, Brankowich. Estas dos casas rivales 

se odiaban con ese aborrecimiento tenaz que se per-

petúa en las montañas, en donde los sentimientos se 

trasmiten mas constantemente que en la llanura. 

Aunque hermanas, las dos mujeres habían aceptado 

la rivalidad de las dos casas en que habían entrado. 

Su cólera salvaje agitaba el palacio de Lázaro. El 

patriotismo y el orgullo daban ocasion á las disputas 

de las dos hermanas. La una, Wukascbawa, esposa 

de Brankowich, acusaba al marido de su hermana 

de cobardía en la guerra y de vender á los turcos 

con avisos secretos la independencia de su patria. La 

otra, llamada Mara, esposa de Milosch, se indignaba 

con aquellas calumnias, y defendía el honor y el 

valor superior de su marido comparado con el de 
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Brankowich. En una de estas animosidades femeni-

nas, Mara, irritada con las calumnias de Wukascbawa 

contra su marido, dio un bofeton á su hermana. 

Los servios bárbaros creyeron que aquella i n j u -

ria debia ser lavada con la sangre de los maridos. 

Brankowich pidió una satisfacción á su cuñado. El 

rey permitió el combate. Los dos hermanos pelearon 

á caballo á la vista de su padre y de sus mujeres. 

Brankowick cayó del caballo á los golpes de la espada 

de Milosch. Enemigo generoso, le perdonó la vida. 

Pero no fué esto bastante para colmar el odio que 

había envenenado la vergüenza del vencimiento. 

Sentado á la mesa del rey, en presencia de todos los 

nobles, la víspera de la batalla de Cossova, acusó en 

voz alta á su cuñado de vender la patria manteniendo 

correspondencia secreta con Amurat. « Responde, 

« dijeron el rey y los nobles que sospechaban de Mi-

« losch. — Mañana responderé, » dijo este. Fuese 

indignación, fuese remordimiento, el joven acusado 

tomó una resolución que debia absolver su memo-

ria, ó inmortalizar su inocencia. « ¡Bebe á m i salud 

« esta copa l lena, le dijo Lázaro, si estás inocente 

« del crimen que te imputan! — Venga la copa, 

« respondió Milosch, al salir el sol te probaré mi 

« fidelidad.» 



X X X I I 

Al día siguiente MUosch, montado en un caballo 

indómito, se batió como un héroe,mientras hubo un 

peloton de servios en el llano. Fué herido en la pelea, 

pero la pérdida de su sangre no amenguó su valor. 

Después de la batalla, se acercó al rio, lo pasó á nado, 

ató su caballo al tronco de un encino, justo á la 

orilla, y acercándose como un transfuga á la tienda 

de Amurat, pidió que se le permitiera besar al polvo 

de los piés del sultán. Orgulloso con la sumisión de 

un yerno del kral,el sultán bizo descorrer la cortina 

de su tienda y ordenó que introdujeran á su presen-

cia al servio herido. Los tsebausebs ó guardias del 

sultán obedecen. Milosch se prosterna sobre la al-

fombra de la tienda, coge con una mano el pié de 

Amurat, como para acercarlo á sus labios, atrae há-

cia si al sultán, y con la mano derecha, cogiendo un 

puñal oculto bajo su túnica, hunde su hoja en el 

cuerpo de Amurat. 

Este grita, y los tsebausebs se precipitan sobre el 

asesino. Milosch se levanta, blande el acero, tiende á 

sus piés á ocho guardias, sale de la tienda, llega 

adonde está su caballo, lo monta y vuelve á la orilla 

opuesta, cuando la caballería de Bajazet, se arroja 

al rio en su persecución, lo alcanza junto á su mu-

jer , y lo sacrifica en holocausto de la sangre de 

Amurat. 

La llanura de Cosova está marcada con tres piedras 

colocadas á cien pasos de distancia; la una indica la 

tienda en donde Milosch hirió de muerte al sultán, 

las otras dos el sitio donde estuvo á punto de salvarse 

y el borde del rio donde cayó de su caballo, muerto 

por los genízaros de Bajazet. La escena es siniestra 

como el crimen y la venganza. La sombra de las 

montañas de la Bosnia tiende sobre ella muy tem-

prano un velo fúnebre. La llanura resuena como un 

sepulcro, en donde los cadáveres de los ejércitos, se -

pultados y consumidos por el tiempo, han dejado un 

inmenso vacío bajo el cesped. 

X X X 1 1 I 

Aunque herido mortalmenle, y sin mas esperanza 

que la de la felicidad eterna del mártir, creyendo 



rengarse él mismo en el instigador de su muerte, 

mandó antes de espirar que mataran á Lázaro, rey 

de los servios, traído prisionero á su tienda por uno 

de sus soldados de caballería. Lázaro no supo el ase-

sinato de Amurat hasta que vio al sultán bañado en 

su sangre ordenando su suplicio. Tarde conoció la 

fidelidad del patriota servio que habia sacrificado su 

vida, y hasta su honor, para justificarse por siempre 

ante los suyos. 

« ¡ Gran Dios! exclamó Lázaro entregándose á sus 

« ejecutores y juntando las manos como en acción de 

« gracias; ¡gran Dios! ¡Tú puedes llamarme ya á tí, 

« puesto que has permitido ver morir al enemigo de 

« mi religión, de mi pueblo, y de mi familia á ma-

« nos de un guerrero de quien se sospechaba injus-

« t a m e n t e ! » 

Su cabeza rodó á la puerta de la tienda del sultán 

con las cabezas de todos sus parientes y de todos los 

nobles cogidos con él en su fuga. La venganza hacia 

implacables á los hijos de Amurat. El luto cubrió á 

vencedores y vencidos. Los dos soberanos, muertos 

al mismo tiempo en aquel campo de batalla tan san-

griento , dejaban, el uno, á los vencidos sin espe-

ranza ; el otro, á los vencedores sin regocijo. El llano 

de Cossova no vió en tres dias mas que funerales. La 

valla de la Europa occidental habia caido con Lá-
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zaro : pero los otomanos no tenían un sultán que 

realizara en las costas del Adriático y las márge-

nes del Danubio el pensamiento de Amurat, inter-

rumpido en medio de su camino. El sacrificio de Mi-

losch habia hecho ganar tiempo á su desventurada 

patria. Su nombre fué entre los servios lo que el de 

Judit entre los hebreos, y el de Harmodio entre los 

griegos. Su familia, ilustrada por este acto heroico ó 

criminal, según se considere como muerte patriótica 

en el campo de batalla, ó un asesinato desleal, se 

popularizó en aquellas montañas, y se confundió en 

los dias lejanos del pasado en las poesías nacionales, 

el patriotismo de los antiguos y con la salvación de 

la patria. Ella ofrece á estas horas á la Servia, mas 

bien vasalla que sometida, los grandes ciudadanos y 

los grandes agitadores que se apoyan unas veces en 

los turcos, otras en los rusos, para afianzar su ascen-

diente sobre sus compatriotas. Cinco siglos no han 

resuelto todavía el problema de la servidumbre ó de 

la independencia de los servios, igual y constante-

i mente amenazados por los dos imperios de Constanti-

nopla y de Petersburgo, que tal vez verán desplomarse 

al pié de sus bosques, conservando ellos la eterna ju -

ventud y la incontrastable solidez de sus montañas. 

ii. 10 



L I B R O S E X T O 

1 

Los dos hijos de Amurat, Yacub y Bajazel, queridos 

de su padre y de los otomanos por su intrepidez y 

buen comportamiento á la cabeza de sus tropas, me-

recían igualmente la herenci*paterna. El imperio, 

que no recaía aun por una ley determinada, en el 

primogénito, podía ser destrozado en campo raso por 

los dos competidores del trono y vengar así á los 

cristianos por la mano misma de los musulmanes. 

Yacub no era menos adorado por los soldados, que 



mandaba, que Bajazet por los suyos. El voto del ejér-

cito era pues tan dudoso como el éxito de un combate. 

La corona, teñida en olas de sangre, hubiera dejado 

heridas profundas y resentimiento en los vencidos, 

eternas venganzas en los vencedores. Las tropas, in-

decisas y pronunciando ya nombres diferentes, ame-

nazaba con graves sediciones al primero de los dos 

hijos que se apoderara del imperio. 

Amurat, consternado por la muerte de Saudji, su 

hijo primero y su primer rebelde, habia aplazado 

hasta su muerte la designación al trono de Bajazet, 

su hijo predilecto. Tal vez habia temido que la pre-

ferencia ofendiese el orgullo y provocara la envidia 

de Yacub. Castigar de muerte dos veces á un hijo re-

belado ú ambicioso, le pareció un esfuerzo superior á 

su ánimo; así, ó habia puesto las cosas en manos de 

la Providencia, ó habia dejado este crimen para su 

heredero. Además, según se lia visto mas arriba, por 

la correspondencia confidencial de Amurat y Bajazet, 

este y Yacub se amaban como dos hermanos mucho 

masque se aborrecían como rivales pretendientes del 

imperio. Yacub, irreprensible y obediente, partici-

paba mas de la virtud de su tio Alaeddin, que de la 

ferocidad de su padre Amurat, ó del ímpetu belicoso 

de su hermano Bajazet. Se habia también acostum-

brado á las preferencias de cariño y de mando que 
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Amurat daba á este último. Mas que Yacub, inquie-

taba su partido en el ejército al beglerbeg, al gran 

visir y al consejo de ministros de Amurat acerca del 

advenimiento posible de Bajazet al trono de los oto-

manos. 

II 

El gran visir Alí-Bajá, confidente de todos los pen-

samientos y depositario de lodo el poder del sultán 

difunto, se apresuró á convocar, sin conocimiento y 

en ausencia de Yacub y Bajazet, que lloraban á su 

padre, ese diván ó consejo de los principales minis-

tros y de los generales mas acreditados por su sabi-

duría y por su prestigio. Este diván se reunió secre-

tamente en la noche que siguió á la batalla, en la 

tienda y cerca del cadáver de Amurat, que parecía 

presidirlo todavía. Los historiadores otomanos, bien 

por ignorancia ó-por discreción, no refieren lo que se 

habló en aquel consejo nocturno; solo citan este pa-

saje del Coran, dictado por Maboma á sus sucesores, 

pasaje que justificaba de antemano los recelos de los 

sultanes que subían al trono y los crímenes de fami-

lia : Mas rale un Suplicio que una rebelión! 

10. 



Este fué evidentemente el texto sanguinario co-

mentado por el visir y los ancianos compañeros de 

Othman. La muerte de Saudji, que no habia hecho 

vacilar á su padre, les pareció sobre el rostro inani-

mado de Amurat, la confirmación muda del asesi-

nato que iban á mandar cometer en su nombre. Sea 

como quiera, algunos tschauschs salieron de la 

tienda imperial ántes de que amaneciera, entraron 

en la de Yacub, le intimaron por la salvación de la 

fé la orden de morir, lo dejaron orar, y cortándole 

la cabeza con respeto, dejaron el cadáver tendido en 

tierra delante de su tienda, para que supiera el ejér-

cito al despertar que no tenia mas que un señor, el 

sultán Bajazet. 

I I I 

La rapidez de esta ejecución mostraba al ejército 

que la estirpe de Othman no economizaría su propia 

sangre por la salvación y por la unidad del imperio. 

Los analistas griegos pretenden que aquel rayo noc-

turno, hiriendo ántes del crimen, fué el origen del 

nombre de Ilderim (rayo) que fué dado despues de 
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aquel homicidio á Bajazet. Los historiadores otoma-

nos contemporáneos dicen, por el contrario, que el 

diván y el gran visir se anticiparon á Bajazet, á quien 

costó muchas lágrimas y mucho dolor la muerte de 

su inocente hermano. Luego verémos, que este fatal 

ejemplo, que convierte en crimen el ser uno de los 

hijos del sultán, y que encomienda á otro crimen el 

afianzamiento dé la paz del imperio, fué en lo suce-

sivo sino una ley, á lo ménos una barbarie legal del 

serrallo de Constantinopla, hasta este reinado gene-

roso y blando de Abdul-Medjid, que exaltó la política 

humanitaria, dejando la vida á sus hermanos y fiando 

su suerte á la naturaleza en vez de fiarla á los ver-

dugos. 

I Y 

La fatalidad, esta voluntad, consumada del hado, 

apaciguó toda agitaciou del ejército, á l a vista del ca-

dáver de Yacub. 

Bajazet no díó á sus tropas tiempo para que reflexio-

naran y se indignaran contra el asesinato de un prín-

cipe adorado de los soldados; lanzóse por la llanura 



de Cossova hasta el corazon de la Servia; estrechó, 

con sus alas abiertas y replegadas los restos del ejér-

cito servio, atrincherados en las montañas; recibió 

pronto la sumisión de lodos los nobles, y obligó á 

Esteban, hijo y heredero del trono de Lázaro, á que 

le jurara fidelidad, alianza y parentesco, prometién-

dole para esposa á su hija, muy niña á la sazón. 

Libre de toda hostilidad en Bulgaria, en Servia, 

y en Epiro, Bajazet se dirigió hácia el Bosforo y el 

Asia, adonde lo llamaban las disensiones del palacio 

de Constantinopla, en el (pie la rebelión de los hijos 

contra el padre y las traiciones domésticas buscaban 

por arbitros el sable y la ley del enemigo común de 

los cristianos. Volvamos á las discordias intestinas 

de este palacio de los emperadores Paleólogos. 

Se ha visto que Andrónico, hijo del anciano e m -

perador Juan 11 Paleólogo, y su nieto Juan, habían 

conspirado con el hijo de Amurat, el parricida Saudji, 

para usurpar el trono de su padre y de su abnelo; no 

se habrá olvidado que los dos emperadores, igual-

mente ofendidos, se habían prometido mutua ven-

ganza contra sus rebeldes hijos. Amurat habia cum-

plido su palabra decapitando á Saudji. E l viejo Paleó-

logo habia limitado la suya á privar de la vista á su 

hijo y á su nieto, mandándoles echar aceite hir-

viendo en los párpados. Pero los ejecutores de este 

tormento, y acaso también la indulgencia pater-

nal habían suavizado la terrible sentencia. Andrónico 

y su hijo Juan, no quedaron completamente priva-

dos de la luz. Aun les quedó bastante vista para as-

pirar de nuevo al trono por el parricidio. Encerrados 

en un calabozo del palacio de los Blakernes, en Cons-

tantinopla, Andrónico ablandó ócorrompió á la guar-

dia, y pidió á Bajazet socorro por medio de cartas 

contra el emperador, su padre. 

Bajazet, á pesar del horror que le causaba el cóm-

plice de Saudji, se aprovechó con su rapidez instin-

tiva y su habitual resolución de esta coyuntura para 

intervenir en las disensiones de la familia imperial. 

Púsose á la cabeza de diez mil hombres de tropas es-

cogidas y marchó por los bosques de Belgrada hácia 

Constantinopla, cuyas puertas le abren la cobardía 

de los griegos, y sus inteligencias con Andrónico. 

Pone en libertad á este y á su hijo,corona al usurpa-

dor sedicioso, y encierra en una torre, á orillas del 

mar de Mármara al viejo Paleólogo y á Manuel, su 

hijo y colega del imperio. 

Bajazet entrega las llaves de esta prisión á Andró-

nico, poniendo en su mano la suerte de los dos sobe-

ranos destronados. Al ejemplo de los otomanos, que 

sofocan toda rivalidad y toda aspiración al trono con 

el homicidio, Bajazet aconsejó á Andrónico, á lo que 



se dice, que consumara su crimen dando muerte á 

su padre y á su hermano. Fuese escrúpulo ó lenti-

tud, Andrónico habia vacilado. Durante su duda, los 

soldados búlgaros, tropas venales é indisciplinadas 

que tenían á su cargo la custodia de la torre, abrie-

ron el calabozo, en que estaban encerrados los em-

peradores, mandaron acercar una barca á favor de 

las tinieblas de la noche, y bogando con sus augustos 

cautivos hacia la costa asiática del mar de Mármara, 

entregaron á Juan y á Manuel en manos de Bajazet. 

Todo revela que estos búlgaros, corrompidos por el 

sultán, habían sido instrumentos de su política. Des-

pues de haber perturbado el imperio con la rivalidad 

del hijo contra el padre, le convenia agitarlo tam-

bién con las revindicaciones del padre contra el hijo. 

De este modo tenia en sus manos los elementos de 

la guerra doméstica de aquella desventurada y cr i -

minal casa imperial. 

Recibió al anciano con los honores de su rango, 

prohijando sus derechos y su venganza. Él mismo 

dictó en 1390 á Juan y á Manuel un tratado seme-

jante al que los generales romanos dictaban á los 

reyes vasallos del Asia, á quienes dispensaban su pro-

tección. El emperador se comprometía por este tra-

tado á pagar anualmente al sultán de los turcos un 

tributo de cuarenta mil ducados de oro de Venecia. á 

dar además en la primavera de cada año un con-

tingente de doce mil cristianos al ejército otomano 

para conquistar en Europa y en Asia provincias que 

aceptaran la ley del profeta ; en fin á declararse va-

sallo de los conquistadores de Brusa y de Andrinó-

polis. 

V 

Con estas condiciones llevó Bajazet contra la capi-

tal de los griegos, para coronar en ella á Juan y á 

Manuel, el mismo ejército que habia llevado el año 

anterior para destronar á este viejo. 

Andrónico no se atrevió a pelear contra el sultán, 

y entabló negociaciones, en las que pedia la division 

del resto del imperio. Este reparto, que lo aniquilaba, 

favorecía demasiado los proyectos de Bajazet para que 

110 lo aceptara. Constantinopla acògiócon dócil entu-

siasmo al emperador á quien bahía llorado. Andró-

nico fué á reinar en Tesalónica, Rodosto y otras va-

rias ciudades de la costa y del golfo que reconocían 

aun nominalmente la soberanía de los Paleólogos. 

Seguro de la próxima disolución de esta sombra de 
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imperio, Bajazet, de vuelta en Andrinópolis, no 

guardó siquiera á Andrónico la apariencia del respeto 

que se guardan los soberanos en presencia de sus 

pueblos. Habiendo sabido que una joven princesa de 

Italia, célebre por su belleza, debia atravesar el golfo 

de Salónica para casarse con Andrónico y reinar con 

él en aquella parte del imperio, envió á navegar en 

aquellas aguas á Saridje-Bajá, su visir y su almirante. 

Saridje se apoderó de la galera veneciana que llevaba 

á la novia y sus tesoros, y la condujo á la corte del 

sultán. Enamorado Bajazet de los hechizos déla jo -

ven cristiana, destinada á ser emperatriz de Oriente, 

se negó á entregarla á Andrónico. Casóse con ella con 

mucha pompa en Andrinópolis, y l a envió como un 

despojo de la guerra á aumentar el número de las es-

posas que engalanaban con sus encantos su liaren de 

Europa. 

VI 

Su a u d a c i a crecia con su fortuna. Solo una ciudad 

populosa quedaba que subyugar en Asia. E r a l a anti-

gua Filadelfia, capital de un principado bizantino en 
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el valle que confina con Aidin. Bajazet creyó que no 

humillaba bastante á los emperadores griegos si no 

los obligaba á que pelearan ellos mismos contra los 

últimos defensores de su propio imperio. El rey de 

Servia, el emperador Manuel y los príncipes de su 

casa recibieron la intimación de reunirse á los oto-

manos para castigar la fidelidad de Filadelfia á Bizan-

cio. Estos príncipes obedecieron, dice Chalcondylo, 

deplorando su servidumbre. Siguieron á Bajazet en 

su expedición á Filadelfia, y para mostrar mejor su 

celo servil, ellos mismos llevaron á los griegos al 

asalto de aquellas últimas murallas griegas. 

Bajazet pusoásu conquistad nombre de Alaschyr, 

levantó mezquitas sobre los cimientos de las iglesias 

bizantinas, é impuso un tributo á los habitantes que 

aplicó á la conservación de la magnífica mezquita 

que edificaba, y que asombra hoy mismo á los viaje-

ros que la contemplan desde la colina de Andrinó-

polis. 

V I I 

Orgulloso con este triunfo, Bajazet marchó con su 

doble ejército de turcos y de griegos desde Alaschyr 

ii. i i 



á la Cilicia Petrea, valles y flancos casi inexpugna-

bles del Tan rus, adonde se habia replegado el emir 

mal sometido de Caramania, que obtuvo el perdón y 

la paz cediendo lleno de temor todas sus ciudades 

fuertes. El viejo Timurtasch, compañero de glorias 

de Amurat , fué investido con el gobierno militar de 

aquellas ciudades y de aquellos valles de la Cilicia. 

Bajazet le dejó un puñado de turcos suficiente para 

que respetaran aquellos turcomanos el poder, pre-

sente en todas partes, del sultán de Brusa. La celeri-

dad de sus movimientos suplía su número; viva 

siempre su imagen aterradora en la imaginación de los 

pueblos conquistados, podía ausentarse sin inconve-

niente para ir en busca de nuevas conquistas. 

Aun se le creia en Cilicia cuando ya estaba de 

vuelta en Brusa, habia atravesado con su ejército el 

Bosforo y abria un puerto en Galípoli para que riva-

lizara con el de Constantinoplay desafiara las galeras 

de Venecia, de Génova y de las costas del Mediterrá-

neo. Todavía se admiran sobrelos muelles avanzados 

de este primer puerto militar de los otomanos, las 

torres colosales que lo protegían. Sesenta buques 

muy capaces se armaron bajo las órdenes de su al-

mirante Saridje para trasportar en ellos armas y 

soldados. Esta escuadra amenazó á Samos, Lesbos, 

Lemnos, Cilio, Rodas, Chipre, Negropontoy todas las 

G A L I P O L I . 
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islas fortunadas del Archipiélago, que debían única-

mente á las olas su independencia, su religión y sus 

riquezas. 

Apremiado el emperador Manuel por Bajazet á que 

le ayudara á nuevas conquistas contra sus propios 

subditos,, se humilló sin titubear ante la voluntad de 

su señor. El mismo mas como suplicante que como 

vasallo, fué á llevar á Galípoli el tributo impuesto á 

Bizancio y á conducir el contingente de auxiliares 

llamado el ejército de la primavera. Negroponto, la 

antigua Eubea, y la isla de Cbio, que acababa apénas 

de salir de sus cenizas, vieron desembarcar á los oto-

manos, incendiar sus naranjos y llevarse cautivos á 

sus hijos y sus doncellas. Este espectáculo consternó 

los mares y las costas. Juan Paleólogo recobró alguna 

energía por exceso de terror. En el incendio del 

Archipiélago vió el preludio del asalto de Cons-

tan tinopla, y se atrevió á reparar sus fuertes y á 

construir nuevas murallas sobre el mar de Már-

mara. El castillo de las cinco torres fué flanqueado 

por dos torres nuevas que entraban en el agua por 

un lado, y que defendían por el otro el ángulo de 

las robustas murallas de la ciudad sobre la llanura 

de Tracia. 

Bajazet sintió ó fingió sentir un ultraje al ver to-

mar aquellas precauciones contra su poder. Consigo 



tenia como relien en Andrinópolis á Manuel Paleó-

logo, hijo de Juan. Este joven servia en las tropas 

del sullan y bajo sus órdenes, para que aprendiera, 

decia el emperador, el rudo oficio de las armas. Ba -

jazet lo ponia de guardia á la puerta de su serrallo, 

como á uno de sus pajes favoritos. Escribió á Juan 

Paleólogo que si no arrasaba inmediatamente las 

torres y los fuertes que acababa de construir, baria 

sacar los ojos á Manuel. 

Forzado el viejo descoger entre la obediencia ó la 

ceguedad de su hijo, destruyó lo que acababa de .le-

vantar, y murió de pesar, de oprobio y de terror en 

su amenazado palacio. El joven Manuel, noticioso 

antes que el sultán de la muerte de su padre, 

que le habia comunicado un mensajero secreto, se 

escapó de Brusa y llegó á Conslantinopla con toda 

felicidad para revestirse con la púrpura imperial. 

Irritado Bajazet con su fuga, hizo estrangular á los 

guardias del palacio de Brusa, culpables de negli-

gencia en la custodia del príncipe fugitivo. Un nuevo 

tratado, mas humillante que los precedentes para el 

orgullo cristiano, calmó el resentimiento de Bajazet. 

El sultán exigió que cadis ó jueces mahometanos ad-

ministrasen una justicia privilegiada á sus súbditos 

dentro de Constantinopla, en donde se edificaron 

muy luego mezquitas frente por frente de Santa So-

fía, como para desafiar de mas cerca al cristianismo 
de los griegos. 

No contento con estas satisfacciones, extendió todo 

su ejército de Asia por Galípoli, la Tracia, devastando 

los campos, imponiendo contribuciones cá las ciuda-

des, cortando los caminos é insultando á los griegos 

hasta al pié de sus fortificaciones. Encerrados estos 

dc-níro de sus muros, lo único que tenían libre eran 

sus suspiros. Bajazet, seguro de su terror, y mas se-

guro de su cobardía, llevó como un torrente sus dos 

ejércitos de Europa y de Asia contra los valacos y los 

húngaros, pueblos belicosos situados en la margen 

izquierda del Danubio, á quienes tenia por enemigos, 

sin mas razón que la de ser sus vecinos. Su política, 

opuesta á la de su abuelo Oí liman, que contempo-

rizaba con los cristianos, consistía en no dejar hacer 

al tiempo lo que la actividad puede arrancar á la for-

tuna. Pero esta vez le faltó esta por apresurarse de-

masiado. 

VIII 

Cuanto mas se alejaba de Constantinopla, centro 

de la molicie y de la corrupción de los bizantinos 



degenerados, encontraba poblaciones nuevas, mas 

sanas, obstinadas, capaces de luchar contra sus oto-

manos. Las razas limítrofes del Danubio han bebido 

constantemente el heroísmo en sus aguas. Los hunos 

han importado allí cierta barbarie natal, la aventu-

rada intrepidez y el feroz patriotismo de las razas 

del Cáucaso. Pastores como los otomanos, enamora-

dos eomo ellos del desierto y del caballo, ese belicoso 

compañero del hombre, no domados por los roma-

nos, mal sometidos por Trajano, convertidos tarde 

al cristianismo, no por las armas, sino por el insti-

tuto que arrastra hacia lo sobrenatural, regidos por 

reyes que no conquistaban ni conservaban el trono 

sino á costa de grandes sacrificios, de grandes haza-

ñas, únicos títulos que impusieran respeto á aquellas 

gentes, los húngaros parecían colocados por la na-

turaleza entre las últimas montañas de la Servia y las 

cadenas montuosas de la Transilvania, en el valle 

del Danubio, como un ejército apoyado en dos forta-

lezas, para cerrar á los tártaros el ancho camino del 

Occidente. Nada es tan semejante al Turkestan como 

la Hungría, cuyo Danubio es el Osus, vasto depósito 

de hombres y de caballos poco adheridos á la tierra, 

y que forman por consiguiente campamentos con 

tanta facilidad cómo ciudades. El aspecto de sus in-

mensos pastos, vistos por Bajazet desde las mesetas 

de Servia y de Bulgaria, cuando hizo-sus primeras 

campañas con su padre, agitaba su sueño ofrecién-

dole perspectivas de establecimientos para aquellas 

tribus independientes de turcomanos, demasiado nu-

merosas y demasiado tumultuarias en Asia en derre-

dor suyo, y que se extenderían anchamente por las 

llanuras del Danubio. Bajazet no temía ya nada 

junto á Brusa de los griegos vencidos ó enervados; 

pero temia á los emires de la Bithinia, de la Cilicia, 

de la Capadocia, de la Colchida, de la Armenia, 

de la Siria, que podían hacer alarde de mas inde-

pendencia que la que convenia á la supremacía de 

los hijos de Othman. El móvil secreto de su política 

era pues echarlos á Europa, inundar con ellos los 

llanos del Danubio para afianzar su imperio asiatico. 

No se puede negar que esta política del tercer sultán 

de los otomanos era al paso que instintiva previsora. 

Bien pedia ocultarse á los mismos otomanos con el 

entusiasmo de la guerra y el pretexto de la fé. Bajazet, 

agitaba y removía alternativamente la Europa y el 

Asia para establecer el sobrante de los turcos, sobre 

el Bosforo, cerca del Danubio. .Pero habia calculado 

mal los grados de resistencia que iba á encontrar en 

aquel desbordamiento sistemático de los otomanos. 

Aun se ve en este tiempo, que las provincias del otro 

lado del Danubio, las últimas en someterse á los sul-
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tañes, han sido las primeras también en recobrar sil 

absoluta independencia ó su libertad federal. Cinco 

siglos no han podido subyugarlas; los bosques con-

servan las nacionalidades. 

I X 

Estos madgvares, procedentes del Asia septentrio-

nal, mezclados entonces con los dacios, antiguos ha-

bitantes de las llanuras de la Hungría, habían bus-

cado á sangre y fuego su asiento en el Norte de la 

Europa como lo buscaban los turcos en el mediodía. 

Entre los despojos que se llevaron de Alemania, de 

Francia y de Italia, habían trasportado el cristianismo 

á sus estepas. Una dieta ó asamblea de los jefes nom-

braba á su rey enBuda, que era su capital. La Rusia, 

la Polonia, la Bohemia, el Austria, la Bulgaria, la 

Albania, la Grecia, habían sido una tras de otra de-

vastadas por ellos. La guerra era su naturaleza. Ha-

bían bajado hasta Zara, situada sobre el Adriático, 

que habían arrebatado á los venecianos. Sus prínci-

pes, ocupando varios tronos por medio de matrimo-

nios, y entre otros el de Nápoles, eran considerados 
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como poderosos auxiliares y admitidos en las gran-

des ligas de los reyes de la cristiandad. La victoria 

seguía siempre sus pasos. Becienfes trastornos ha-

bían perturbado y ensangrentado el reino de los 

madgyares. Despues de la muerte de uno de sus reyes 

mas políticos y mas belicosos, el rey Luis de Hun-

gría, su hija María, adorada del pueblo, había sido 

proclamada, no reina, sino rey de Hungría, para dar 

á entender que la nación había querido un reinado 

viril bajo una niña. Carlos, rey de Nápoles, envidió 

la corona de esta joven y la destronó. La madre de 

la reina, apoyada por los nobles, había hecho asesi-

nar al rival de su hija. Los croatas madgyares semi-

salvajes de las costas del Adriático se apoderaron de 

las dos reinas para vengar la muerte de Cárlos. 

Mataron á la madre, y encerraron á la hija en una 

torre de Alba-Real. 

Sigismundo, margrave de Brandeburgo, cuyo 

matrimonio con María estaba ajustado ántes de tales 

reveses, la libró de su prisión y recibió en recom-

pensa su mano y el trono de los húngaros. Este prín-

cipe, en quien lo político, lo caballero y lo heroico , 

se juntaban para hacer de él un grande hombre, de-

bía ser elegido un día emperador de Alemania. En-

tonces no era mas que un guerrero apostado en la 

brecha de Europa para defenderla contra la invasión 

11. 



de los turcos. Amenazado por Bajazet, abandonado 

por los búlgaros, vencidos ya los servios, da el grito 

de alarma, llama álos pueblos y príncipes cristianos 

á otra cruzada defensiva, v forma con todos estos 

elementos diversos un ejército ansioso de pelear bajo 

sus órdenes. Uno de sus bastardos, Juan Huniades, el 

héroe húngaro que debia consumar la salvación de 

su pueblo despues de su muerte, liabia ya venido al 

mundo. El destino, por uno. de sus augurios, que son 

las profecías de los grandes caractères, presagiaba en 

aquel niño alguna cosa misteriosa y grande. El niño 

habia nacido de los amores secretos de Sigismundo 

con la hermosa Isabel Morsinai, cuyo corazon y cuya 

patria habia conquistado Sigismundo en una de sus 

expediciones contra los valacos. Isabel habia seguido 

al rey Sigismundo á Buda, vivía léjos de la corte del 

rey é inaccesible á los celos de su familia en una ca-

baña de los bosques que cercaban la ciudad. Un dia, 

en que el niño Huniades jugaba en un escampado 

del bosque con el anillo de Sigismundo, que había 

sacado del dedo de su madre, un cuervo, atraído por 

el brillo del oro, se lanzó sobre el niño, y se llevó el 

anillo en el pico á la cima de un encino. Matías, her-

mano de Isabel, testigo del dolor de su hermana, á 

quien tal vez regañaría Sigismundo por la pérdida 

de aquella prenda amorosa, mató al cuervo de 1111 
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tiro de ballesta, y devolvió el anillo al niño. Este fué 

el origen del nombre de Corvino, que fué mas tarde 

el dictado de la dinastía húngara de los hunos y de 

las armas de esta casa real, en donde se ve á un cuer-

vo que llevaba un anillo en su pico. 

X 

Veinte mil franceses, italianos, borgoñeses, ale-

manes y croatas habían acudido al llamamiento de 

Sigismundo para pelear contra Bajazet. El ejército 

del sultán, dividido en muchas columnas, se exten-

dió al mismo tiempo por la Bulgaria, la Servia, y la 

Valaquia. Las montañas resistieron, la llanura se so-

metió; Myrtsche, príncipe de los valacos, se declaró 

vasallo y aliado de los otomanos. Desde esta capitu-

lación, la Valaquia fué y permaneció constantemente 

unida al imperio otomano. Sigismundo rechazó con 

sus generales los ataques de los turcos en las mesetas 

de la Bosnia. Los hielos separaron á los combatientes. 

Los turcos no habían logrado la menor ventaja en 

esta campaña. 

Sigismundo, alentado por las vacilaciones de los 



otomanos, atravesó el Danubio en la primavera del 

año de 1392, y puso sitio á Nicópolis, baluarte de los 

otomanos en las llanuras inmediatas al rio. Este fué 

el escollo de su gloria. Bajazet acudió de Andrinópo-

lis, y reuniendo á todos los generales dispersos en 

Bosnia, Albania y Tracia, colocó atrevidamente el 

ejército cristiano de Sigismundo entre la ciudad y su 

campamento. Provocados los cristianos en el mo-

mento de ir á apoderarse de Nicópolis, aceptaron te-

merariamente la batalla que les presentaban las bor-

das tártaras, que juzgaban muy inferiores en valor y 

en táctica. Pero los turcos tenian en su favor su ím-

petu y su fatalismo religioso. Los húngaros comba-

tían por la patria, los cruzados por el honor, los 

otomanos por difundir el islamismo. Veinte mil hún-

garos, franceses, bohemios y alemanes, cubrieron 

con sus cadáveres el campo de Nicópolis. Ai ponerse 

el sol, no quedada de la numerosa liga de Sigismundo 

mas que muertos, esclavos, ó fugitivos, extraviados 

en los bosques de la Bulgaria. El mismo Sigismundo, 

no pudiendo repasar á nado el Danubio desbordado, 

iba á perecer bajo el sable de un spabis de Bajazet, 

cuando uno de sus ginetes, Blasius Czerei, recibió 

voluntariamente el golpe por su soberano, y guián-

dolo á pié, á pesar de su herida, lo condujo á Buda 

á través de la Italia. 

El nombre de Bajazet bastó después de la victoria 

para contener pacíficos á los habitantes consternados 

de las márgenes del Danubio. 

X I 
» 

Un mensajero de Brusa le trajo al campo de ba -

talla noticias de Asia, que compensaban tristemente 

su triunfo en Europa. Timurtasch, su teniente en 

Biíhinia, se había dejado sorprender por una nueva 

revuelta del emir de Caramania. Las tropas de Baja-

zet habían sido dispersadas por los insurgentes de 

este emir. Timurtasch habia caído prisionero; Brusa 

amenazada temblaba dentro de sus murallas. La su-

blevación de los caramauios salvó la Hungría. Baja-

zet atravesó con la rapidez del rayo la Bulgaria, la 

Tracia, el Bosforo, y reapareció con dos ejércitos vic-

toriosos en las pendientes del Olimpo. El emir de Ca-

ramania se arrepiente de'su audacia, se disculpa y 

ofrece una reparación. Bajazet no escucha mas que 

su venganza, ataca y derrota á los caramanios en la 

llanura de Akstchai, coge y encadena al emir Alaed-

din y á sus dos hijos, y los confia á Timurtasch, 
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que era su prisionero el dia de la batalla. Implacable 

este, y ansioso de satisfacer su venganza, hizo, estran-

gular á Alaeddin sin consultar á Bajazet. « La muerte * 

de un príncipe, dicen los historiadores turcos, vale 

mas que la pérdida de una provincia. » Bajazet se 

.contentó con esta explicación de Timurtasch, é in-

corporó la Caramania en el imperio. Echándose desde 

allí por la izquierda á través del ancho núcleo de la 

Capadocia, entre el mar Mediterráneo y el mar Ne-

gro, sometió las provincias de Tokay, de Siwas, de 

Kaisarieh, de Castemuni y de Sinope, bañadas al 

Norte por el Ponto-Euxino. 

Bajazet Kceturum, ó el Estropeado, que gobernaba 

en Sínope, huyó con sus hijos y sus caudillos al lado 

de Timur-Lenk (Tamerlan), jefe y vencedor de los 

nuevos tártaros, que comenzaban á asomar á lo léjos 

como un reflujo de la invasión de Alejandro el Grande, 

del Oriente hácia el Occidente. La huida del Estro-

peado y de todos estos príncipes al campamento de 

Timur dejó a Bajazet dueño de todas las costas asiá-

ticas del mar Negro, desde Sinope hasta la' emboca-

dura de Constantinopla.dió el gobierno de Castemuniá 

su hijo Solimán. Esta provincia, que encerraba minas 

ricas de cobre, edificios griegos y arábigos* bien cul-

tivada, famosa en literatura, era la patria de Ja fa-

mosa Seinab, la Corina de la Arabia. 

Amisus, hoy Samsum, colonia de los atenienses y 

milesianos, capital en tiempo de los romanos del 

* reino del Ponto, fué agregada á estas conquistas de 

Bajazet. Las fábricas de lienzo, de cables y de brea 

que se levantaban en estas colonias comerciantes, á 

las orillas del Thermodon, enriquecían el tesoro del 

sultán. Amasia, llamada la Bagdad de la Rumelia á 

causa de la elegancia de sus monumentos, de sus 

acueductos y de sus sepulcros, vió alzarse soberbias 

mezquitas al lado de sus templos y de sus cúpulas. 

Bajazet veneró allí á un anciano célebre, llamado el 

sclieik Pir-Elias, cuya sabiduría, elocuencia y repu-

tación de santidad honraban á Amasia. Esteanciar.o, 

buscado y venerado poco despues por Timur, parecía 

que dominaba con su fama á los conquistadores su-

cesivos de su patria. Una safo de la Arabia. llamada 

Mihri, que vivía entonces en Amasia, y cuya tumba 

visitan hoy los poetas turcos, atestigua que el cultivo 

intelectual se extendía al sexo femenino en aquellas 

ciudades turcomanas. Amasia. Edén ó Arcadia de los 

poetas árabes y turcos de aquella época, hobia sido 

escogida por el mas popular de estos poetas para la 

escena imaginaria de los amores de Ferhad y de Schi-

rin, esa epopeya amorosa y elegiaca de los pueblos 

de Othman. Allí se enseña un acueducto abierto en 

la roca, destinad), dice*la tradición, á llevar á la 



ciudad los raudales de leche de los rebaños de Sclii-

n n . Mas lejos se ve la peña escarpada en que una 

mendiga dio á Ferliad la noticia falsa de la muerte * 

de Schirin, y desde la que este amante desesperado 

se precipitó en el abismo para no sobrevivir al objeto 

de su amor y de sus cantares. 

La antigua ciudad griega de Halys, ahora Kiril-

Irmak, ilustre también con un puente monumental, 

la arquitectura árabe y turca deí tiempo de Bajazet. 

Llámase puente del sepulcro de Kuvun-Baba, del 

nombre de un filósofo contemplativo turcomano, 

que 110 hablaba jamás, temeroso de interrumpir sus 

piadosas contemplaciones conversando con los hom-

bres. Limitábase á dejar oir cinco veces por dia, á 

las horas de oracion, un balbuceo, semejante al ba-

lido de las ovejas, de donde le vino el sobrenombre 

de Kuyun-Baba ó el padre carnero. Una vasta hos-

pedería gratuita para los orientales, institución pía 

de que carece la Europa, existe junto al mausoleo 

del filósofo. 

X I I 

Saciado Bajazet de gloria y de conquistas, volvió 

con su ejército á Andrinópolis, corrompido por las 

costumbres de los bárbaros y de los griegos, con 

quienes habia vivido. Su mujer, hija del rey de los 

servios, lo aficionó al vino y á los indignos deleites 

de la embriaguez, bajo y grosero placer de los nobles 

de su patria. Los vinos de Hungría y de Chipre le 

hicieron olvidar los preceptos de Mahoma, que habia 

querido conservar en sus pueblos la superioridad 

de la razón, prohibiendo el uso de licores fermen-

tados. 

Los griegos desmoralizados con otros vicios que 

han conservado su nombre, y que liabian ellos mis-

mos imitado de los persas y de los medos, le enseña-

ron las mas infames voluptuosidades, buscadas 

contra la naturaleza en el gusto pervertido de los 

sexos. Su serrallo y el serrallo de sus ministros se 

vieron poblados, no solo de bellas esclavas, despojos 

de la guerra, sino también de jóvenes de hermosura • 
sospechosa, los unos destinados á la mutilación, 



como los eunucos de los emperadores bizantinos, 

los otros á los horrores del monstruoso capricho de 

los sentidos. Los desórdenes de Tiberio en la isla de 

Caprea deshonraron el palacio del sultán. Estos fa-

voritos del serrallo pasaron como una institución á 

las costumbres. Los muchachos de belleza femenina 

fueron rivales, muchas veces vencedores, de las 

bellezas del liaren. Educados, por uso tan vergon-. 

zoso, como pajes, que pasaban despues á otras digni-

dades del imperio, perpetuaron la memoria y la afi-

ción á los vicios que los habían dotado. Este desar-

reglo, que parecía venir del Oriente, de la vida mi-

litar y pastoril, y de la poligamia, manchó desde 

muy temprano la pureza de las costumbres de los 

turcos. Innumerables eunucos crearon muy pronto 

entre ellos, siguiendo el ejemplo del palacio de 

Constan tinopla, un tercer sexo, encargado de vigilar 

á mujeres y muchachos, privados de las fuentes del 

amor y del valor en el hombre, y no conservando 

de las pasiones viriles mas que las frias del ódio, de 

la envidia y de la ambición. La ley de Mahoma habia 

proscrito en vano estas dos degradaciones de la natu-

raleza en los preceptos formales del Coran. Imitando 

á los griegos de la edad heroica, que mantenían en 

Tebas un cuerpo de eunucos, y á los macedonios, 

que habian formado de jóvenes llamados por igno-
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minia los inmortales, los turcos eligieron en Georgia 

y en Circasia la flor de la juventud para convertirla 

en esclavos favoritos. Bajazet reemplazaba su ejército 

y su serrallo pidiendo tributo de muchachos cristia-

nos. Pero el espíritu militar, que se concilia bien con 

las costumbres licenciosas, sobrevivía en el sultan 

y en su pueblo á pesar de estas depravaciones. E x -

cepto en los momentos en que el vino le dictaba sen-

tencias, arrancadas á la embriaguez, su justicia era 

incorruptible y su disciplina inexorable. Su gran 

visir Ali-Bajá, compañero v cómplice de sus excesos, 

aunque conservando mas sangre fría en los momen-

tos de delirio, aplazaba ó corregía á menudo estos 

fallos. 

Cuéntase, que habiéndose quejado una vieja de 

Brusa de uno de sus pajes, á quien acusaba de ha-

berse bebido la leche de sus cabras, al llevarla á la 

ciudad, Bajazet mandó abrirle el vientre para cer-

ciorarse, con peligro de matar á un inocente, si el 

paje era culpable. 

Otra vez hizo encerrar en una casa de Begschehri 

á todos los jueces de Brusa, acusados de haber ven-

dido la justicia, y ordenó que los quemaran vivos 

bajo las ruinas de aquel edificio. El visir Ali-Bajá 

difirió la ejecución y se puso de acuerdo con un 

bufón árabe, favorito de Bajazet, para hacer com-



prender al sultán, cuando estuviera en ayunas, la 

locura de semejante suplicio en masa, sin distinguir 

al criminal del inocente. 

« Vengo á pediros que me envieis con una em-

bajada á Constantinopla, dijo el árabe á Bajazet. 

— ¿.Para qué me pides tal empleo? respondió el 

sultán. 

— Para rogar al emperador griego que nos envie 

sus frailes para juzgarnos. 

— ¿Qué quieres decir con eso? dijo de nuevo 

Bajazet. 

— Quiero decir, replicó el bufón, que puesto que 

vamos á quemar nuestros jueces que propagan el 

Coran, será preciso tratar de que los reemplacen al-

gunos frailes cristianos que nos ayuden á difundir 

el Evangelio. » 

Esta lección hirió al sultán. Informóse de las cau-

sas de la venalidad de los juicios en su imperio. Ali-

Bajá le dijo que la indigencia del juez era la perdi-

ción del justiciable, y que para lograr que los jueces 

fuesen íntegros, era necesario que los pusieran fuera 

del alcance de la corrupción, señalándoles sueldos 

fijos y suficientes. El sultán aumentó el salario á los 

jueces, y organizó una distribución imparcial de la 

justicia en todos sus dominios. 

X I I I 

La edad amortiguaba las pasiones de Bajazet; la 

religion las domó. La guerra no hab i t menoscabado 

la autoridad moral de los representantes de los kali-

fas al lado de los emires y del sultan. Este reinaba 

sobre el pueblo, pero el Coran reinaba sobre él. Los 

ministros de la religión conservaban la libertad de 

los consejos, de las reprensiones, hasta del anatema; 

en la corte, un dervis hacia palidecer á un conquis-

tador. 

Había entonces en una soledad inmediata á Brusa 

un célebre scheik árabe, lleno de años, de sabiduría 

y de reputación, llamado Bukara. Investido por el 

kalifa de Egipto con el título de delegado suyo cerca 

del sultan, encargado de ceñir el sable á Bajazet 

cuantas veces emprendía este príncipe una campaña 

para la propagación de la fé musulmana, el viejo 

scheik se habia conciliado la deferencia y la vene-

ración de su señor. Él aprovechaba con santa au-

dacia todas las ocasiones que se le ofrecían para 

reprenderlo severamente/aunque con tono humilde, 



p o r l o s e s c á n d a l o s q u e d a b a c o n s u s d o s v i c i o s , l a 

e m b r i a g u e z y l a d e p r a v a c i ó n d e c o s t u m b r e s . V i r -

t u o s o , e l o c u e n t e , p e r s u a s i v o , s u f r i d o , c o m o l a v i r t u d 

q u e r e p r e s e n t a b a e n m e d i o d e l a d e s m o r a l i z a c i ó n 

d e l s e r r a l l o , B u k a r a l o g r ó p o r fin d e s p e r t a r e l r e -

m o r d i m i e n t o e n e l a l m a d e B a j a z e t . E s t e p r í n c i p e , 

s e c u n d a d o p o r e l a n c i a n o , c o m p a r ó s u v i d a c o n l a 

p u r e z a d e l p r e c e p t o d e l C o r a n , y s e a v e r g o n z ó d e l a 

c o m p a r a c i ó n . 

« O Mahoma es un falso profeta de Dios, le dijo 

Bukara, o tú eres un falso discqjulo del profeta. » 

Bajazet se dió golpes de pecho, y juró al scheik 

hacer penitencia por sus pecados. Purgó el serrallo 

de pajes deshonrados, é hizo verter en la arena los 

vasos que contenían los vinos de Chipre y de Tokai. 

Aun estaba en la edad en que los hábitos no han 

dominado la voluntad : fogoso en la virtud como lo 

era en la guerra y en los vicios, Bajazet lloró sus 

culpas, edificó mezquitas, actos de fé esculpidos en 

piedra y mármol, en que las oraciones de los fieles 

creyentes se reflejaban en la memoria del fundador. 

É l fué quien para alcanzar que el Todopoderoso 

bendijera sus campañas militares, confirió á Bukara, 

vice kalifa, y mas tarde á sus sucesores, el privilegio 

de ceñir el sable á los sultanes, cuando partían para 

una expedición militar. 
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En aquel mismo tiempo, como para desafiar ó vi-

gilar de mas cerca á Constantinopla, Bajazet hizo 

construir en frente de esta capital, en la orilla asiá-

tica del canal de Bosforo, la fortaleza de Guzeídje 

Hissar, ó el Hermoso Castillo. Guzeídje Ilissar,cuyas 

ruinas cubren hoy los palacios y jardines del sultán, 

era el primer anillo de la cadena que tenia por se-

gundo eslabón el palacio levantado en la orilla eu-

ropea por Mahoma 11, que no iba á tardar á blo-

quear por mar y tierra la ciudad de los emperadores 

bizantinos. 

X I V 

Sin embargo, Bajazet ostentaba generosidad res-

pecto de estos débiles emperadores. Pareció que com-

batía por ellos recobrando á Tesalónica, ocupada por 

los cruzados italianos, que se habían apoderado de 

ella durante la anarquía del Oriente, y restituyó esta 

ciudad imperial á los Paleólogos, bien convencido de 

que sus despojos, arrancados así á los cristianos, ven-

drían un dia á poder de los otomanos. 

Una formidable invasión de Sigismundo, rey de 



Hungría, secundada por seis mil franceses, ansiosos 

de gloria, llamó á Bajazet bajo los muros de Nicópo-

lis á las márgenes del Danubio. Los nombres mas 

ilustres de la caballería francesa, el conde de Eu, 

condestable de Francia; el conde de Nevers; Juan-

sin-Miedo, hijo del duque de Borgoña aun adoles-

cente; el conde de la Marche, Juan de Borbon; el 

almirante Juan de Vienne; Boucicault, mariscal de 

Francia; el sire de Coucy; Guy de la Tremouille, man-

daban aquellos auxiliares franceses del rey de Hun-

gría. El Danubio les llevaba hasta el pié de Nicópolis 

los víveres y las armas que necesitaban para tan le-

jana expedición, junto con las cortesanas corrompi-

das y corruptoras de aquellos campamentos, cristia-

nos de nombre, desbordados de costumbres. Todo 

cae ante ellos al aparecer en la margen derecha del 

rio. La Transilvania, la Servia, la Bulgaria, devasta-

das por sus soldados, se convirtieron en soledades, y 

deploraron la pérdida de sus señores musulmanes, 

ménos funestos para ellos que sus libertadores. 

Este ejército, que reunió muy pronto ochenta mil 

soldados enfrente de Nicópolis, sitió el baluarte de 

los otomanos. El intrépido Toghan, general de Baja-

zet, aunque con débil guarnición, resolvió perecer 

con todos los suyos en la brecha, para que Bajazet 

tuviera tiempo de acudir á la defensa de sus fronle-

ras. Defendido por la espesura de los bosques de la 

Bulgaria, Bajazet avanzaba sin que la incuria de 

los franceses y húngaros sospechase su marcha. El 

campo de los confederados, orgulloso por su número, 

sumergido en los placeres, desdeñoso de toda disci-

plina, no supo la llegada del enemigo, hasta que sin-

tió encima el sable de los azabs, caballería ligera del 

sultán. 

Los húngaros y los franceses, tan bravos como li-

cenciosos, se disputaron el puesto avanzado en el 

campo de batalla. Miéntras que la infantería hún-

gara, mandada por Sigismundo, formaba sus líneas y 

tomaba posiciones, la caballería francesa, no escu-

chando mas que su impaciencia, embistió á Bajazet, 

dejó diez mil cadáveres tendidos en la llanura, y 

pasó á cuchillo ignominiosamente á tres mil prisio-

neros envueltos por sus escuadrones. El viejo sire de 

Coucy conjuró en vano, invocando su experiencia, á 

los caballeros franceses á que se contentaran con la 

victoria alcanzada en aquel dia. Todo consejo pa-

reció cobardía á aquella juventud embriagada de or-

gullo, de valor y de sangre. La caballería francesa 

volvió á la carga sin dejar descansar á los caballos, 

fatigados y rendidos con tan larga carnicería. Ella 

persiguió á los spahis de Bajazet hasta la cima de 

una coliná que ocultaba el ejército del sultán. De re-
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pente bri l laron cuarenta mil lanzas con los últimos 

rayos del sol , inmóviles ante los escuadrones fran-

ceses. Bajazet , á caballo en medio de aquel bosque de 

lanzas y sables, no dio lugar á que el enemigo r e -

flexionara en su temeridad. Lanzóse sable en mano 

al centro, y extendiendo sus dos alas por dos valle-

cilios abiertos, á espaldas del ejército francés, en-

cerró á la caballería en una especie de red de hierro. 

En vano les ofreció Bajazet la vida, si se rendían. 

« i No, no, respondió en su nombre el almirante 

« Juan de Viene, Dios nos preserve de preferir la vida 

« al honor de la Francia; es menester combatir, no 

« por la victoria, sino por la muerte! » 

Todos sucumbieron, ó se entregaron despues 

de haber peleado con el último fragmento de sus ar -

mas. 

La numerosa infantería húngara, valaca y alema-

na , que contemplaba de léjos aquella matanza, no 

intentó siquiera el batirse. El mismo Sigismundo 

huyó abandonado por los húngaros; el rey de los 

servios, aliado secreto de Bajazet, se unió á los oto-

manos. Los caballeros deEstiria y de Baviera fueron 

los únicos que igualaron en denuedo á los franceses. 

Ellos cubrieron la retirada de Sigismundo, y lo me-

tieron en una barca que la corriente del Danubio se 

llevó fuera del alcance de los tiros de Bajazet. 
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El rio estabaobslruido.de cadáveres >sesenta mil 

muertos ó heridos cubrían las llanuras de Nicópo-

lis. Los turcos habían tenido tanta pérdida como los 

cristianos. Bajazet lloró, recorriendo al dia siguiente 

á caballo al campo de batalla, y juró vengar la san-

gre otomana, vertida con tanta profusión por los ven-

cidos. Sentado en el umbral de su tienda, hizo traer 

á su presencia á diez mil prisioneros atados de dos 

en dos con la correas de los caballos muertos. El 

conde de Nevera, y un joven noble de Baviera, lla-

mado Sehildberger, que nos lian trasmitido esta nar-

ración, se vieron obligados á asistir á la ejecución de 

esta venganza detrás de Bajazet. 

X V 

Comenzó este por conceder la vida al conde de Ne-

vera y á veinticuatro señores ó pajes de los mas ilustres 

entre los prisioneros. En seguida dió la señal para la 

matanza. Cada prisionero, llevado con una cuerda 

delante de la tienda, se arrodillaba para tender el 

cuello al sable otomano, y rodaba su cabeza por la 

orilla del rio. El joven paje Sehildberger, cubierto 



ya con la sangre de cinco compañeros de armas, iba 

á recibir como ellos el golpe mortal, cuando el hijo 

de Bajazet., que presenciaba este suplicio al lado de 

su padre, admirado de la belleza del paje y llamán-

dole la atención su juventud, se acercó aloido del 

sultán, y le hizo observar que aquel muchacho no 

tenia al parecer la edad necesaria para darle muerte. 

La ley musulmana prohibía imponer esta pena al 

vencido que no tenia veinte años. Bajazet mandó sus-

pender la ejecución con un signo, y mandó poner 

aparte el paje, con otros muchachos perdonados por 

la misma causa. Los caballeros murieron valerosa-

mente invocando 110 el perdón, dice este testigo ocu-

lar, sino el cielo. El último de los diez mil exclamó 

mirando al conde deNevers yá los veinticuatro indul-

tados : « A Dios, sed testigos de que derramamos sin 

« debilidad nuestra sangre por la causa de Jesucristo; 

« nuestra muerte nos llevará triunfantes al cielo. » 

X Y I 

Schildberger cuenta que este suplicio de los diez 

mil vencidos duró desde la aurora hasta que declinó 
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el sol. Cuando se creyó bien rescatada la sangre de 

los otomanos por los torrentes de la cristiana, cobar-

demente derramada despues de la victoria, Bajazet, 

á ruegos de sus hijos y de sus visires, concedió la 

vida á los restantes prisioneros y los distribuyó como 

parte del botin entre sus soldados. El duque de Bor-

goua, los veinticuatro caballeros y los pajes fueron 

conducidos como esclavos reservados para el sultán, 

y encerrados en la torre de Galípolis. 

El rey de Hungría, Sigismundo, á quien la cor-

' riente del Danubio habia arrastrado hasta el mar Ne-

gro, donde un buque veneciano lo recibió á su bordo 

y lo trasportó á Constantinopla, pasó algunos meses 

mas tarde en un barco griego por delante de la torre 

de Galípolis, donde languidecían sus aliados cautivos. 

Mas dichoso que ellos, iba á entrar en sus estados por 

el Adriático. Los turcos hicieron subir á los prisio-

neros á la plataforma de la torre, para que vieran 

cruzar la embarcación de Sigismundo: « Vén á redi-

« mir á tus camaradas, si te atreves á ello, gritaron 

« al rev mostrándole á sus auxiliares encadenados! » 

Sigismundo lloró de vergüenza y compasion, y pro-

siguió su derrotero para ir á mendigar su rescate por 

Europa. 

Se lee en la historia de los húngaros que el rey de 

Francia y el de Chipre enviaron á Bajazet ricos pre-

12. 



senles para contribuir á esle rescate; que Lusignan. 

rey de Jerusalen, ofreció diez mil ducados en un vaso 

de oro antiguo, cincelado, de un precio incalculable; 

que el rey Carlos VI, conociendo la pasión de los oto-

manos á la caza con balcón, envió á Bajazet una por-

ción de halcones adiestrados por sus halconeros y 

magnificas telas de escarlata, iguales á la carga de 

seis caballos. Así se reunió, de país en país, la canti-

dad de doscientos mil ducados de oro, que le pare-

cieron á Bajazet suficientes para el rescate de sus pri-

sioneros personales, que vivían muchos años hacia-

en su deliciosa capital de Brasa, en un palacio inme-

diato al del sultán. Muchos murieron antes de que 

sonara la hora de su libertad; el sire de Coucy, de 

vejez; el almirante, de resultas de sus heridas. Bou-

cicaultv la Tremouille fueron conducidos á Venecia. 

El conde de Nevers fué relevado del juramento que 

por lo común exigían los vencedores á los vencidos, 

cuando se despidió de Bajazet. 

« No solamente, le dijo este con desden, te relevo 

« de la promesa de no pelear contra mí; sino que, si 

« tienes honor, te provoco á que vuelvas á empuñar 

« las armas, á que reunas todas las fuerzas de la cris-

« tiandad para atacarme; de ningún modo podrías 

« probarme tu gratitud mejor que proporcionán-

« dome la ocasion de adquirir nueva gloria. » 
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Antes de despedir á estos caballeros y príncipes, 

Bajazet los invitó á una cacería en los valles del 

Olimpo. Esta cacería, que prueba el grado de esplen-

dor á que sb había elevado la familia de Othman en 

tan pocos años de reinado, aun fué servida por siete 

mil halconeros á caballo y siete mil guarda-bosques 

imperiales del Olimpo, los perros llevaban mantillas 

de púrpura y collares adornados con piedras precio-

sas. Loe jefes de estos dos cuerpos de servidores de 

la corte eran tenientes del agá ó general de los gení-

zaros. 

X V I I 

Miéntras que Bajazet gozaba de las delicias de su 

victoria de Nicópolis en sus palacios de Brusa y de 

Andrinópolis, sus generales Evrenos y Timurlasch 

continuaban sus conquistas al otro lado del Danubio 

y del Save, volviendo él mismo á sus exigencias con-

tra los soberanos de Constantinopla. 

Su visir Ali-Bajá, estrechaba años hacia á Constan-

tinopla con un ejército acampado á corta distancia de 

las murallas en la llanura de Tracia. Afligía á laciu-



dad un bloqueo que podia privarla de los víveres pol-

la parte de tierra, y prefería resueltamente la franca 

dominación de los turcos á una falsa independencia 

bajo príncipes que no podían protegerla. 

A su regreso de Hungría, Timurtasch sometía una 

tras otra todas las ciudades griegas de las costas del 

mar Negro, que reconocían todavía la soberanía de 

los emperadores. Desde allí, atravesando el Bosforo, 

derramaba su ejército por el otro lado del Taurus 

hasta el Eufrates, haciendo remontar así, comoá su 

origen, el poder de las tribus de Otliman. 

En tanto que Timurtasch-llevaba á cabo esta em-

presa, Bajazet emprendió la conquista de la Grecia 

continental, instigado por algunos griegos traidores 

á su patria, que le exageraban las delicias y la ri-

queza de aquella comarca. Pasó sin obstáculo las in-

defensas Termopilas,y subyugó uno á uno los princi-

pados y los ducados que habían fundado los caballeros 

de las cruzadas sobre las ruinas de la soberanía de 

los emperadores de Bizancio en sus diferentes pro-

vincias del Peloponeso. 

Una de las princesas del Peloponeso, viuda de 

Delwos, príncipe de la casa deEspaña, fué denunciada 

á Bajazet por sus obispos como culpable de cultivar 

una pasión ilícita con su ministro, el griego Strates. 

Para evitar las consecuencias de tan odiosa delación, 
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la princesa fué á presentarse al sultán con toda su 

corte, su tesoro y una de sus hi jas , célebre por su 

belleza. Todo se lo ofreció á Bajazet; este se casó con 

la joven griega sin exigirle que renunciara á su reli-

gión. Dueño en pocos meses del Peloponeso, envió 

millares de prisioneros griegos al Asia, y llevó á 

Grecia turcos en su lugar, para diseminar la pobla-

ción, y mezclar los cristianos con los mahometanos, 

á fin de preparar las orillas del Adriático á recibir el 

islamismo. 

Aténas, convertida en feudo de una casa de caba-

lleros borgoneses, los Laroche, despues de su época 

heroica, luego en feudo de una familia plebeya de Flo-

rencia, los Acciaioli, vió pasar por debajode su Parte-

non al terrible apóstol del islamismo, pero sin que 

fuera entonces incorporada en el imperio otomano. 

Bajazet respetó, no su pasada gloria, sino la posesion 

de un comerciante italiano que le daba hospitalidad 

dentro de sus muros. 

X V I I I 

De vuelta en Brusa, bario de gloria y de fortuna, 

Bajazet vi via alli corno un Salomon del Oriente, si 



liemos de dar crédito al historiador bizantino Ducas, 

testigo de su prosperidad. « Su residencia predilecta 

« dice Ducas, eraBrusa. Ningún goce le faltaba; sus 

« palacios y sus jardines encerraban todo lo que 

« Dios ha criado para debilitarlos sentidos humanos. 

« Se despertaba con el canto de las aves de sus bos-

« ques de Bitbinia, y con el murmullo de los perenes 

« manantiales del monte Olimpo. Animales raros 

« de todos los climas, y metales preciosos ornaban 

« y vivificaban sus palacios de recreo. Innumerables 

« esclavos de ambos sexos, escogidos por la exquisita 

« belleza de sus rostros, vivían en ellos únicamente 

« para deleitar su vista. Cantantes y bailarinas de 

« regiones apartadas, sometidas por sus soldados, de 

« la Grecia, la Valaquia, la Albania, la Hungría, las 

« islas del Archipiélago, Venecia y Boma, cantaban 

« y bailaban al estilo de su país en presencia de su 

« corte. » 

Corregido un instante de su afición a j o s placeres 

por la severa voz del scheik Bukara, Bajazet, sediento 

siempre y siempre saciado de placeres, pasaba de 

nuevo sus dias y sus noches entregado á la ociosidad 

ó á los deleites. Parecia que no amenazaba nada ni 

en Europa ni en Asia su imperio ó su vida, cuando 

un mensajero de las márgenes del Eufrates, llegó á 

Brusa é hizo resonar por primera vez en sus oidos el 
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nombre de Timur. Al escucharlo, Bajazet se levanta 

sobresaltado, pero ya era tarde. Con los ojos fijos en 

Europa y Bizancio, habia dejado crecer y desbor-

darse, sin ponerle un dique. el torrente que se iba 

á tragar su imperio y su fortuna. 

Refiramos lo que habia pasado en la Gran-Tartaria, 

fuente inagotable de estos invasores del Oriente, 

miéntras que la primera inundación de aquel ma-

nantial de hombres había esclavizado el Asia 

Menor y la Europa con la primera emigración de 

los turcos. 
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1 

Entre la India y la Siberia, {entre la China y el 

mar Caspio, se extiende un inmenso territorio, 

semejante á un océano sólido sobre el que se levan-

tan las montañas del Thibet, como un cabo avan-

zado, que interrumpen de distancia en distencia 

raras ondulaciones, mas bien como olas que se hin-

chan y suben sobre el nivel del mar que como ca-

denas de montes que separan los países v las razas 

humanas. El nombre genérico de esta meseta ele-

13 



vada del globo es Tartaria. Este nombre comprende 

en su generalidad otros nombres que corresponden 

á las subdivisiones geográficas ó históricas de esta 

parte que es la mas fecunda y la ménos conocida 

del mundo; Tartaria mayor, Tartaria menor, Tur-

kestan, Mongolia, desierto, país de los Mantchus, 

tierra de la nieve, tierra de la arena, tierra de las 

yerbas; todas estas denominaciones se funden en el 

nombre universal de Tartaria. Un viajero moderno, 

penetrando mas que el común de los hombres en 

aquel océano de arena y de nieve, que ningún Cris-

tóbal Colon ha explorado hasta sus últimos límites, 

el padre Huc, apóstol errante de la fé, tan apto para 

ver bien como para describir, ofrece en este momento 

á la historia la mas grandiosa y mas pintoresca des-

cripción de las costumbres inmutables de los tár-

taros y de los sitios monotonos de la Tartaria mayor. 

No se puede comprender la invasión de Timur sin 

haber sondeado el manantial del Asia central, donde 

sacó este conquistador los hombres que iba á tras-

portar de repente al Asia Menor. Su expedición parece 

un reflujo de la de Alejandro á las Indias. La Europa 

se habia lanzado á las Indias, la Tartaria desbordaba 

sobre la Europa. 

Oigamos al padre Huc. 

I I 

« La Tartaria tiene por lo general un aspecto triste 

« y salvaje; jamás el ojo se recrea con el encanto y 

« la variedad de los paisajes; la monotonía de las 

« estepas no está entrecortada mas que por bar-

« rancos, terrenos quebrados, ó colinas pedregosas 

« y estériles. Hácia el Norte, la naturaleza parece 

« mas viva; los árboles decoran la cima de las co-

« linas, y numerosos rios riegan los abundantes 

« pastos de las llanuras. Pero en la larga estación del 

« invierno, la tierra se halla cubierta con una espesa 

« capa de nieve. Hácia la China, la Tierra de las Yer-

« has se corona de cereales, y los pastores mongoles 

« se ven impelidos al Norte por la extensión del 

« cultivo. 

« Los llanos arenosos (ó desiertos) ocupan tal vez 

« la mayor parte de la Tartaria mongol. Nunca se 

« encuentran allí árboles; algunas yerbas bajas y 

« quebradizas, que parece que brotan con dificultad 

« en aquel suelo endurecido, espinos rastreros, y 

« brezos dispersos constituyen la única vegetación 
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« y los únicos pastos de estos páramos. Las aguas se 
« e n c u e n t r a n con mucha dif icultad, de vez en cuando 
« se ve a lgún pozo profundo, abier to para las c a r a -
« vanas obligadas á cruzar este desgraciado país. 

« En Tartaria 110 se conocen mas que dos esta-

« ciones; nueve meses de invierno y tres de ve-

« rano (1). A veces los calores son sofocantes, sobre 

« todo entre las arenosas estepas; pero por fortuna 

« no duran mas que unos pocos dias. Las noches son 

« por lo regular frias. En los países agrícolas, inme-

« diatos á la China, todos los trabajos deben ejecu-

« tarse en tres meses. Cuando la tierra estásuficien-

« teniente deshelada, se labra en seguida poco 

« profundamente, ó por mejor decir no se hace mas 

« que escarbar con el arado la superficie del terreno, 

« luego se siembra el grano ; la mies crece con una 

« rapidez sorprendente. 

« Apenas se ha segado esta, ya está el invierno 

« encima con sus terribles hielos. En esta estación 

« se trilla. Como el frió abre grandes grietas en el 

« terreno, se derrama agua en la superficie déla era, 

« y se trilla sobre el hielo. 

o La Mongolia, á causa de sus vastas soledades, 

« está poblada de muchos animales salvajes. A cada 

(I) En Madrid se cuen'.a lo mismo : « Nueve meses de in-
vierno, se suele decir, y tres de infierno. » 

ft 
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« paso se ven liebres, faisanes, águilas, cabras ama-

« rillas, ardillas grises, zorros y lobos. Es de notar 

« que los lobos de la Mongolia atacan mas abierta-

« mente á los hombres que á los animales; hay ve-

« ees que atraviesan muchos rebaños de carneros sin 

« hacerles unigun mal, para ir á precipitarse sobre 

« el pastor. E11 las cercanías de la gran muralla, van 

« con frecuencia á los pueblos tártaro-chinos, entran 

« en las granjas, 110 hacen caso de los animales do-

« mesticados de los corrales y penetran en el inlc-

a rior de las casas para buscar sus víctimas, que co-

« gen casi siempre por el pescuezo y las exlrangulan 

« sin compasion. Acaso no hay pueblo en Tartaria 

« que no deplore cada año desgracias de esta natura-

« leza ; se diría que los lobos de a<piellas regiones se 

« proponen vengarse contra los hombres de la guerra 

« encarnizada que les hacen los tártaros. 

« El ciervo, la cabra montes, el caballo indómito, 

« el camello salvaje, el yak, el oso pardo y negro, el 

a lince, la pantera y el tigre frecuentan los desiertos 

« de la Mongolia. Los tártaros 110 viajan sin ir bien 

« armados con arcos, fusiles y lanzas. Cuando se 

« piensa en este horroroso clima de la Tartaria, en 

« esta naturaleza sombría y helada, dan tentaciones 

« de creer que sus habitantes están dotados de 1111 ca-

« rácter duro y feroz; su fisonomía, sus maneras, el 



a vestido que traen, todo parece que viene en apoyo de 

« esta opinion. El tártaro tiene el rostro aplastado, 

« los juanetes de las mejillas salientes, la barba 

« corta, la frente bácia arriba, los ojos pequeños, 

« oblicuos, de un color amarillento y como inyec-

« lados de bilis, los cabellos negros y rudos, la barba 

« clara, la tez bronceada y áspera. Su talla es me-

tí diana; pero sus enormes botas y su ancho traje de 

« pieles de carnero lo hacen parecer mas pequeño y 

«rehecho. Para completar este retrato es menester 

« añadir que tiene un andar pesado, un lenguaje 

« duro, chillón y erizado de horribles aspiraciones. 

« A pesar de este exterior salvaje, el tártaro tiene un 

« genio dulce y benévolo; de repente pasa de una 

« alegría loca y extravagante á la melancolía mas 

« profunda. Tímido con exceso en sus hábitos ordi-

« narios, cuando el fanatismo ó el deseo de ven-

« ganza lo excitan, despliega en su valor un ímpetu 

« que nada es capaz de contener ; es sencillo y cré-

« dulo como un niño; por eso ama con pasión las 

« anécdotas y cuentos maravillosos. El encuentro de 

« un lama viajero es siempre para él una fortuna. 

« La aversión al trabajo y á la vida sedentaria, la 

« afición al pillaje, la rapiña, la crueldad y los de-

« sórdenes sodomíticos, tales son los vicios (pie por 

« lo común han sido atribuidos á los tártaros. Noso-

« tros nos inclinamos á creer que el retrato hecho 

« por los escritores antiguos no ha sido exagerado, 

« porque siempre se vieron aquellas hordas terribles, 

« en tiempo de sus gigantescas conquistas, llevar 

« consigo el robo, el saqueo, la muerte, el incendio 

« y toda especie de males. No conocen ninguna in-

« dustria; no merecen tal nombre las alfombras de 

« fieltro, las pieles mal adobadas, y algunos borda-

« dos de cuero que hacen. En cambio, poseen con 

« perfección las facultades de los pueblos pastores y 

« nómadas. Tienen los sentidos del oido, de la vista, 

« y del olfato prodigiosamente desarrollados. El lár-

« taro es capaz de oir á una distancia fabulosa el paso 

« de un caballo, de distinguir la forma de un objeto, 

« de sentir el olor de los rebaños ó el humo de un 

« campamento. » 

I I I 

La inmutabilidad de las costumbres en este centro 

del Asia hace que el tártaro de hoy sea semejante al 

tártaro de la época de Timur. Nada se renueva, mas 

que las generaciones, en este vivero de hombres, 



inaccesible á los vientos y á las ondulaciones de las 

comarcas movibles de la tierra. El desierto los pro-

tege contra nuestras vicisitudes de religión, de opi-

niones, de civilización y de costumbres. Son los 

árabes del Norte. Ellos ven como cambia todo en 

derredor suyo, sin c a m b i a r ellos mismos. Adheridos 

por la necesidad de la vida pastoril á la gleba de sus 

desiertos, no conociendo las ciudades, habitando la 

tienda en lugar de la casa, recorriendo lentamente, 

pero sin cesar, sus soledades para buscar como los 

pájaros, las estaciones y para dejar que crezca la 

yerba de los prados en que han apacentado sus re-

baños, llevándose todo consigo en el camello, el ca-

ballo y el carnero, su única riqueza, capaces de 

reunirse de repente en multitudes innumerables á 

la voz de sus jefes, para hacer la guerra ó emigrar, 

sin tener cuidado de sus viviendas ó provisiones, 

puesto que el camello lleva la tienda, el caballo sus 

armas, el carnero su vestido y su alimento, ningún 

pueblo fué jamás tan apto para multiplicarse y des-

bordar sobre las regiones de la India, de la China, 

de la Bukaria ó de la Persia, que forman, por decirlo 

así, las costas de-su océano. Su religión primitiva, 

mezcla de puériles idolatrías, de sublimes revela-

ciones de la India y de la filosofía de los sabios de la 

China, había cedido con facilidad al mahometismo, 

dogma sencillo y contemplativo, importado á sus 

desiertos por los soberanos de Samarcanda, conver-

tidos los primeros de sus supersticiones á la unidad 

del Dios de Mahoma. 

Tal era la Tartaria mongol, sometida todavía á los 

descendientes de Gengis-Khan, cuando nació Timur, 

para dar salida á estas muchedumbres, y para der-

ramar sobre el Oriente envejecido la juventud rena-

ciente de esa raza que no envejece ni se acaba jamás 

en aquella cuna délas razas eternamente primitivas. 

IV 

Su nombre de Timur era la profecía ó la significa-

ción resumida de su misión. Timur (Dimur en turco) 

quiere decir el hierro ó el instrumento de la muerte 

ó de la esclavitud del mundo. Era hijo de un pe-

queño príncipe nómada de Tartaria mongol, que go-

bernaba una de las numerosas tribus que componen 

una nación en Oriente. Su padre, Taraghai, tenia la 

pretension de descender de Gengis-Khan, el primer 

conquistador grande de los tártaros v el fundador de 

una dinastía que se extinguía dos siglos despues de 

13. 



su gloria. Timur nació en el año 736 de la hegira , 

1335 de la era cristiana. La historia, que ignora las 

vicisitudes oscuras de su primera juventud, no lo 

entrevé hasta los veintisiete años de edad, todavía 

sin imperio, pero ya célebre por sus. hazañas entre 

los guerreros de la Tartaria Occidental ó Turkestan. 

Es verosímil que el joven Timur adquiriera esa 

fama popular en los campamentos del emir Hussein, 

que reinaba sobre las tribus de las márgenes del 

Oxus, que peleaba contra los persas, y que residía en 

las ciudades fuertes, fronterizas de la Tartaria, de 

Balkh y Ilerat. 

Timur llevaba ya en este tiempo el nombre de 

Timur-Lenk ó Timur el Cojo. Este mote, que recor-

daba justamente su enfermedad y su gloria precoz, 

le habia sido dado á consecuencia de una herida que 

habia recibido combatiendo por su patria. Usábalo 

como un título honorífico despues de su nombre. 

Bien porque la sangre de Gengis-Khan, que corría 

por sus venas, hubiese ennoblecido su tribu, bien 

porque hubiese nacido de una délas madres indias ó 

persas que trasformaban con su belleza en los ha-

rems de Samarcanda la rústica apariencia de la raza 

tártara, el joven Timur no tenia de su tribu mas que 

el genio nómada y el valor. Así pues, mas pertenecía 

á los turcos orientales que álos tártaros propiamente 

a 
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dichos. Su exterior y su educación eran de un prín-

cipe, y no de un pastor de camellos. Su estatura era 

elevada, su cuerpo delgado y flexible como el de un 

árabe; su tez, blanca y sonrosada como la de un 

hindú; sus facciones, en vez de ser aplastadas como 

las de los tártaros, eran las de un griego del tipo de 

Alcibiades. Los ojos bien rasgados, la nariz casi 

aguileña, la boca bien formada, las mejillas ovala-

das, la frente ancha y elevada, la inteligencia, la 

fuerza y la gracia en la sonrisa; el traje indio, las 

armas enriquecidas con piedras preciosas, los chales 

del valle de Cachemira en la cintura y al rededor de 

la cabeza; el sable de Damasco, el arco de asta cin-

celada al hombro, el carcax adornado de arabescos en 

relieve, el caballo del Nedjed, cuyas crines y cola 

estaban teñidas con el jugo dorado del henné, en 

fin, dos pendientes de orejas formados cada uno de 

ellos con una perla ovalada, realzaban la belleza á 

la vez varonil y afeminada de su persona. Una sola 

cosa contrastaba, según los historiadores tártaros, 

con esta juventud y gracia de su rostro : sus cabellos 

que hablan encanecido casi en su cuna. Este fenó-

meno, que recordaban, según sus biógrafos, los ca-

bellos blancos del héroe popular de los persas, Sam, 

cuyas hazañas han sido celebradas en el Schahna-

meh, habia contribuido á atraer hacia el joven 



Timur la atención y el respeto de los tártaros. En 

esta singularidad habian visto un signo de madurez 

prematura, puesto por el cielo en aquella corona de 

sabiduría que cenia la frente', del niño. Habian con-

cebido el anuncio de una inteligencia consumada 

con un corazon heroico. Él mismo se envanecía con 

esta desgracia de la naturaleza como si fuera un pri-

vilegio celestial. Aquellos cabellos blancos sobre una 

cabeza de veinte años daban realce á su brillante 

fisonomía é imprimían un sello extraño, pero mas 

bien gracioso que desagradable á su belleza. 

V 

Su caracter era, como su fisonomía, la expresión 

de ese contraste entre la cabeza cubierta de canas v 

el corazon lleno de vigor. Serio, pensativo, sin reírse 

nunca, lento para deliberar, pronto en la ejecución, 

perseverante en su propósito como un fatalista, per-

suadido de que los acontecimientos no están escritos 

de antemano por un destino inexorable, sino de que 

son resultado del libre albedrio del hombre, y de que 

ceden á aquellos que saben encaminarlos al fin que 
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se proponen; franco como la palabra humana, que, 

según los tártaros, debe ser la luz del alma, capaz de 

oprimir, jamás de engañar, mentir ó halagar; poco 

aficionado á los cuentos que deleitaban la ignorancia 

pueril de sus compatriotas; despreciado!- de los bu-

fones que viven degradando en sí mismos su digni-

dad moral; apasionado por los filósofos que procuran 

descubrir los secretos del mundo por medio de sus 

investigaciones; protector de los verdaderos poetas, 

esos espejos de la naturaleza y esos ecos vivos de Dios' 

según sus palabras; instruido en la astronomía, en 

el derecho público, en historia, medicina y religión, 

materias que trataba con gusto con los scheiks mas 

venerados de Samarcanda; liberal con los que ora-

ban porque creía, como Mahoma, que la oracion 

tenia, por decirlo así, un poder físico, que violenta 

la voluntad de Dios adorándolo; leyendo mucho, es-

cribiendo con gracia y energía; hablando las tres 

lenguas del Asia, el árabe, el turco y el persa • ad-

mirador de la sabiduría del código nacional de 

Gengis-Kan, que asociaba á los preceptos del Coran • 

no entregándose en sus ratos de ócio mas que á una 

diversión, de cálculo y estudio como su vida al 

juego meditativo del ajedrez, ejercicio del entendi-

miento, inventado por el espiritualismo de la India • 

tal era Timur, nacido para gobernar el mundo si no' 



hubiera tenido que desolarlo. La guerra lo habia 

sorprendido en la cuna durante las revueltas de los 

mongoles, á que daba lugar la decadencia de la di-

nastía de Gengis-Kan. Su pasión por aquella era 

extremada, juzgando que solo por este medio podía 

foetificar y extender el poderío de su raza. Su punto 

de partida fué el mando militar de una tribu oscura 

de la Tartaria. 

V I 

Esta tribu, á las órdenes de su joven caudillo, hizo 

proezas en las fronteras del Khorassan. 

Timur convirtió su ejército en familia suya. Su 

fama atrajo á sus filas á todos los tártaros ansiosos de 

gloria y de botin. Su buen acogimiento estimuló á 

venir de la Persia á los sofis ó sabios, á los historia-

dores y á los poetas que refieren y cantan los altos 

hechos de los héroes. Su nombre voló bien pronto en 

sus narraciones y sus versos hasta las últimas tien-

das de la Tartaria. Antes de ser conocido era ya po-

pular : todas las hordas hablaban de él en sus de-

siertos como de un guerrero semejante al fabuloso 

/ 

. R ü S t e m ' c o m o d e u n P ^ e t a igual á Mahoma. Habia 

ganado á los hombres de su raza por la cosa mas 

crédula y mas irreflexiva de la especie humana, la 

imaginación. Fuerte con este prestigio, no le fal-
'aba a su fortuna mas que la ocasion. Pronto se le 
presentó. 

El emir Hussein, soberano de Herat y de Balkh 

había sido atacado en las dos orillas del Oxus por los' 

ojettas, pueblos bárbaros que minaban los restos del 

poder mongol de Gengis-Kan. Timur voló con su 

tnbu al socorro del emir. Dispersó á los djettas. v 

afirmó el trono del heredero de Gengis. Hussein' 

deseando mostrar su reconocimiento á tan heroico 

aliado, dió á Timur una de sus hermanas, la bella 

Turkhan, honrada con el dictadode khan ó de reina 

Esta unión enlazó á Timur con la casa real de Hus-

sein. Pero su gloria y su mérito borraron muv 

Pronto á los ojos de los tártaros, al soberano de 

qu.en Timur parecía mas bien rival que protector. 

La muerte prematura de su mujer rompió los 

lazos de sangre que unían á los dos príncipes. La 

rivalidad engendró la injusticia; los emires, vasallos 

de Hussein, se sublevaron contra su soberano; 

Timur, proclamado por ellos su jefe y su vengador 

evito los lazos que le tendió el visir de Hussein, venció 

o sedujo sus tropas, sitió á Herat, capital de su ene-
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migo, entró en ella por la brecha á l a cabeza de los 

tártaros rebelados y vio á los emires que incendiaban' 

en su presencia el palacio y que daban muerte á su 

suegro y su familia. La historia no lo acusa de 

haber querido este crimen, pero sí de haber asistido 

á él y de haber recogido voluntaria ó involuntaria-

mente su fruto. 

Los tesoros, las mujeres, los hijos del desgraciado 

Russein cayeron en poder de la feroz soldadesca. Ti-

mur recibió; cuatro de estas mujeres para su harén, 

y se casó con dos, que eran célebres por sus hechizos. 

Las otras se casaron con los principales emires, com-

pañeros de su triunfo. La voz del ejército le decretó 

el trono que acababa de derribar manchándolo de 

sangre, al paso que devoraban las llamas á Herat. 

Esta capital no era mas que un hogar que humeaba 

en medio del desierto. Llevó el ejército y los habi-

tantes á Samarcanda, esta ciudad celebérrima, si-

tuada en medio de un fértil oásis de la Tartaria occi-

dental, que quería convertir en capital de un impe-

rio mas vasto. 

V i l 

Unicamente el sufragio universal sancionaba entre 

los tártaros como entre los galos los derechos de la 

victoria. La asamblea general de los jefes y los sabios 

de las tribus se reunió debajo de las tiendas en la 

llanura de Samarcanda. Allí fué proclamado por 

unanimidad heredero legítimo de Gengís-Kan, y so-

berano ó kan de todos los tártaros. El scheik ó el 

pontífice supremo, le ofreció lo que servia á los tár-

taros de cetro y de corona, el tambor que convoca al 

pueblo, y el estandarte que reúne los soldados. Lla-

mósele señor del tiempo y del mundo vivo; entregó-

sele el sello del imperio, en el cual estaba grabada 

esta máxima del Coran : « La justicia es la salvación 

de los hombres, » testimonio imponente de la con-

ciencia universal de la humanidad, inscrito en el 

sello mismo de un usurpador. 

Veintisiete dinastías ó soberanías de la Tartaria y 

todas las tribus reconocieron su supremacía. Reu-

nió en su mano el poder civil, militar y político de 

mas de ciento cincuenta millones de hombres, que 



ansiaban abandonar sus ásperas regiones para emi-

grar á climas mas templados. Este imperio se exten-

día desde el centro de la Rusia hasta la gran muralla 

de China, y desde el Thibet hasta la Persia. 

Timur, que se sentía exaltado sobre la humanidad 

por ese instinto de desbordamiento de tantos milla-

res de hombres, no lo dejó amortiguarse. Los años 

de su reinado fueron una serie de campañas en las 

cuales sometió el Kharismo, el Kaptschak, la Geor-

gia, el Hindustan, la Persia, el Irak, la Siria y el Asia 

Menor, otros doscientos millones de subditos. No era 

la guerra, era una inundación. Los cuarenta mil sol-

dados de Alejandro se habían convertido en ocho-

cientos mil combatientes, y un millón de esclavos, 

que desecaban la tierra que pisaban. La magnificen-

cia de esta corte nómada de Timur igualaba la mul-

titud de los combatientes. Jamás vió la Europa ese 

número, ese fausto asiático, ni en la invasión de 

Afila, ni en la de los árabes, ni en la campaña de 

Moscú, á la que el conquistador moderno llevó tantos 

bravos á presenciar su incendio y á morir entre los 

hielos. 

V I I I 

Timur quería deslumhrar tanto como vencer. Sa-

bia que la espada debe brillar y herir al mismo tiempo 

para subyugar á los hombres del Oriente. El matri-

monio de uno de sus hijos, niño todavía, con la bija 

de uno de los soberanos de la frontera persa, le per-

mitió ostentar en los festejos de este matrimonio to-

das las riquezas que el botín del Hindustan le había 

ofrecido. Un trono de oro, coronas de diamantes, ur-

nas llenas de pedrería vertida como el agua á los 

pies de los jóvenes esposos, hileras de pebeteros en 

que humeaba el almizcle y el ámbar; la tierra cu-

bierta con alfombras á muchas millas de distancia, 

colgaduras de brocado, el cielo de la tienda nupcial 

formado por un firmamento de lapislázulis, en el que 

los diamantes incrustados representaban las conste-

laciones y las estrellas de la bóveda celeste, los cor-

tinajes de la tienda de oro tejido, la piña que la co-

ronaba por fuera, cincelada en un fragmento de ám-

bar fino, mostraban tal abundancia de despojos, que 

la misma imaginación de ios árabes cedia ante la 

realidad. 



I X 

Samarcanda, centro de estas magnificencias, depó-

sito de estas riquezas, se elevaba y extendía como 

por encanto, cada vez que Timur volvía de estas ex-

pediciones. Babilonia, Bagdad, Persépolis, Palmira, 

Baalbeek, Damasco, Constantinopla, Roma, Aténas, 

quedaban oscurecidas por estos palacios, eslos jardi-

nes, estos acueductos, estas mezquitas que se levan-

taban de repente en medio délas estepas de la Tarta-

ria á la voz de Timur y bajo la mano de los artistas 

griegos y árabes traídos de su patria para decorar la 

habitación de un bárbaro. 

Para su matrimonio con una princesa cautiva del 

Khorassan, mandó construir doce jardines converti-

dos muy luego en un solo al borde del rio, llamados 

por su lujo y sus delicias los jardines del Paraíso. Ti-

mur quiso que el pueblecillo tártaro de Kesch, en 

donde había nacido, llevase á la posteridad el magní-

fico vestigio de su cuna en monumentos y fundacio-

nes eternas. Una ciudad rival de Samarcanda reem-

plazó los tugurios de este lugar. Púsole el nombre de 
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emporio de las ciencias y de la civilización, y llamó 

de la Arabia y de las Indias á los sabios mas capaces 

de enseñar la virtud y las arles á los tártaros. 

X 

La fortuna no habia endurecido su corazon ni ex-

traviado su juicio; se gloriaba de no haber perdido 

jamás el sentimiento de los afectos humanos. La 

muerte prematura de su hijo y de una de sus her-

manas lo sumergió en una melancolía misantrópica, 

que habia desolado su corazon en medio de sus de-

leites exteriores. No volvió á la resignación y al gusto 

de la vida, que deseaba perder, mas que á fuerza de 

leer los consoladores versículos del Coran, que ense-

ñan al hombre á respetar su propio dolor como una 

disposición de la sabiduría divina, superior á la sabi-

duría humana. 

Pero solo la ambición parece que colmaba en él el 

vacío de la muerte. La rapidez y la facilidad de sus 

conquistas le persuadían que Dios iba delante de sus 

tropas, y que le mandaba seguirlo para uniformarla 

fé de todos los hombres, entregados á indignas su-



persticioues. Sus cortesanos le oian repetirse á me-

nudo este sueño de la monarquía universal, del que 

no despiertan hasta la muerte los conquistadores de 

todos los siglos : 

«Así como no hay mas que un señor en el cielo, 

« decia, no debe haber mas que un Señor en la tierra! 

« La tierra es demasiado pequeña para satisfacer la 

« ambición de una alma grande.» 

« La ambición de una alma grande, le dijo un dia 

« el scheik de Samarcanda, no se satisface con la po-

« sesión de un pedazo de tierra, agregado á otro pe-

« dazo de tierra, sino con la posesion de Dios; Dios 

« solo es bastante grande para llenar un pensamiento 

«infinito. » 

X f 

Las palabras del scheik hicieron mella en Timur, 

pero no prevalecieron sobre sus instintos de nómada' 

y de conquistador. Pronto se puso en marcha á la ca-

beza de lo mas selecto de sus tribus hacia los últi-

mos confines de la Persia, no visitados todavía por su 

cólera. Las ciudades abrían sus puertas, las campiñas 
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se despoblaban á su aproximación; el furor de la 

matanza parecía que se habia apoderado de él para 

purgar la Persia y la Arabia de las antiguas supersti-

ciones que existían todavía á pesar del islamismo. 

Millares de cadáveres de idólatras marcaban en pos 

de él el camino de su ejército. Solo se paraba con 

piedad y respeto ante los sepulcros délos Imanes, in-

térpretes de Mahoma, de los sabios memorables ó de 

los poetas ilustres. A su entrada en las ciudades, se 

hacia llevar delante de estos monumentos, bajaba del 

caballo, é invocaba la memoria de aquellos grandes 

genios, lumbreras extinguidas de la humanidad. Así 

tocó en Thus con su frente el sepulcro del eminente 

poeta épico, el persa Ferdusi. 

Bagdad, Tauris, Kars, Djulfa, se sometieron sin 

resistencia al acercarse á sus muros. Esta vez, en l u -

gar de volverse hácia el Oriente, se dirigió al Norte, 

atravesó los reinos que separaban en otro tiempo el 

Mediterráneo del mar Negro, entró en Georgia y se 

quedó á pasar el invierno en Tiflis, capital de este 

reino, antes de atravesar el Cáucaso. 

Los reyes de Georgia y de Schirvan abjuraron el 

cristianismo por conservar sus Estados. Sus pueblos 

los imitaron. Con sus regalos en oro, esclavos y ca-

ballos obstruyeron las tiendas de Timur. La Armenia 

y la Mesopotamia rindieron vasallaje á la Tartaria 



para evitar su invasión. Las ciudades que intentaron 

resistir detrás de sus murallas, fueron arrasadas; Ti-

mur hizo construir en el sitio que ocupaban torres 

cuyas paredes eran hechas con hombres vivos, ama-

sados con cal. Estas pirámides y estos arcos de la 

muerte fueron imitados mas tarde por los turcos en 

los campos de batalla de la Servia y de la Bulgaria. 

Nosotros mismos hemos suspirado al pasar por estas 

catacumbas expuestas á la luz del sol. 

X I I 

Miéntras que invernaba al pié del Cáucaso y con-

vidaba á pueblos enteros á cacerías gigantescas, imá-

genes de los placeres de la Tartaria, Ispahan, ocupada 

por la retaguardia de su ejército, se sublevaba al son 

del tambor de un herrero patriota, que habia enar-

bolaio por estandarte su delantal de cuero. A su voz, 

los persas inmolan tres mil tártaros, y limpian la ciu-

dad de sus opresores. Pero Timur envía allí en se-

guida cien mil soldados con orden de que cada uno 

le traiga la cabeza de un persa, si no quieren ellos 

perder la suya propia. Ispahan consternada pagó á 
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este precio la rebelión del herrero. Timur no ex-

ceptuó mas que á los sabios, á los religiosos y a los 

poetas, como Alejandro habia exceptuado á Píndaro. 

La piedad, la ciencia y el númen eran divinos á sus 

ojos. Estas cien mil cabezas sirvieron para formar 

pirámides que se alzaron sobre las plazas de la de-

sierta ciudad. 

Regresando en la primavera por la Persia oriental, 

Timur arrasó las ciudades populosas y se llevó de-

lante de sí á sus habitantes hácia Tartaria. Pobló á 

Samarcanda con los príncipes del territorio de Fars, 

centro de la Persia antigua, despues de haber sem-

brado de sal el terreno que ocupaban sus palacios y 

sus jardines. 

X I I I 

Samarcanda lo esperaba con las fiestas triunfales 

con que celebraba su vuelta de la guerra. En tanto 

que preparaba una inmensa expedición contra un 

kan rebelde de la Tartaria mayor, empleólos ocios 

del invierno en cazar cisnes en los lagos helados y 

en los pantanos de Bokhara. Estas cazas magníficas, 

14 
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instituidas por Gengis-Kan como una prerogativa 

salvaje de la soberanía, servían para retener al lado 

del kan á los jefes y á la juventud de las tribus, y 

para entretenerlos con los rudos ejercicios de la 

guerra. 

Despues que convocó el consejo general de los 

veintisiete reinos, llamando á las armas á quinientos 

mil ginetes, Timur entró en campaña antes de que 

se acabara el invierno. Esta vez dejó en Samarcanda 

á su corte y su harén, para evitar á sus esposas y á 

sus bijas las fatigas de una guerra en los mas áspe-

ros climas del Tbibet. Una sola mujer favorita y con-

fidente de sus mas secretos pensamientos, lo acom-

pañaba en un pabellón llevado por un elefante. Era 

una cautiva, hija de un príncipe de la raza de los 

djettas, que habia conquistado el corazon del vence-

dor de su familia, y á laque sus hechizos habían va-

lido el nombre de Estrella de la mañana. La sacie-

dad no excluía estas preferencias apasionadas en el 

alma de Timur, del mismo modo que sucedía á Ma-

lioma. Pronto verémos otros ejemplos de esto en el 

harén de los sultanes musulmanes. 

Apenas salió Timur de Samarcanda, vió acudir á 

él á los embajadores del príncipe á quien iba á des-

tronar, para pedirle la paz y solicitar su perdón. Re-

quería el uso de la Tartaria que los embajadores r e -
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corriesen á galope la distancia que los separaba del 

kan, y que precipitándose de los caballos á su aspecto, 

aparentasen refugiarse en su sombra. Estos mensa-

jeros de paz presentaron á Timur una carta con las 

disculpas de su señor, una ave de rapiña domesti-

cada, y nueve caballos de carrera, cuya incompara-

ble agilidad se halla confirmada por numerosos tes-

timonios. 

Esta sumisión no ablandó á Timur. Continuó su 

camino hasta una cadena de colinas que domina la 

gran Tartaria. Al llegar á la cima de esta meseta, 

contemplóel inconmensurable océano de verdes este-

pas que no tenían á sus ojos otro límite que el cielo. 

Cada uno de sus soldados llevó al pasar una piedra 

para edificar en el sitio en que el kan se habia sen-

tado, una torre monumental, destinada á recordar 

eternamente la reunion de aquella multitud de hom-

bres para llevar á cabo la venganza celeste. 

Al pié déla meseta, dispuso una cacería de muchos 

días en las estepas para proveer al ejército de caza y 

animales salvajes. Millares de bueyes, carneros, ca-

mellos y cabras, seguían además al ejército á cierta 

distancia, apacentándose por el camino v suminis-

trando leche y carne á aquella nación de soldados. 

Despues de las cacerías, Timur, montado en un 

caballo persa, de maravillosa alzada, con la corona 



de rubíes en la cabeza, y un cetro de oro, terminado 

en una cabeza de buey en la mano, pasó la revista á 

su ejército. Todo emir y todo jefe de una horda se 

apeaba delante de él, y con su caballo de la brida, 

prosternaba la frente en el suelo y bendecía al sobe-

rano. 

El santo imán de la Tartaria, el viejo scheik que 

había predicho el primero el destino todavía entre 

sombras de Timur, se prosternó también, recogió un 

puñado de polvo y arrojándolo hácia la parle por 

donde se debia encontrar el enemigo, exclamó como 

si el cielo lo inspirase: 

« Que vuestros rostros sean ennegrecidos por la 

« infamia y la derrota! Ahora, marcha, continuó el 

« viejo dirigiéndose al kan, marcha adonde quieras, 

« en todas partes serás vencedor! » 

Las trompetas resonaron en el campamento, y el 

ejército, con voz unánime, lanzó el grito de: Surun! 

ó Adelante! # 

X I V 

El rebelde, vencido por el terror ántes de serlo en 

el combate, huyó, de derrota en derrota, hácia el 

H I S T O R I A DE LA TURQUIA. 2Í5 
Norte, hasta el rio, hoy ruso, del Volga. Su ejército, 

su corte, sus esclavos, sus mujeres, sus rebaños, sus 

tesoros, no pudieron atravesar el rio tan pronto 

como él. Una nación entera cayó y se convirtió en 

botin del ejército de Timur. El kan se apropió lo mas 

selecto y de mas valía. Las mas hermosas cautivas 

fueron elegidas para su harén de Samarcanda; seis 

mil jóvenes escogidos por sus bellas formas y su agra-

ciada fisonomía fueron reservados para el servicio del 

interior de sus palacios. Cada emir tuvo su parte, 

cada soldado su despojo en la distribución de los te-

soros, de los esclavos y de los rebaños. La historia 

iguala al poema, cuando refiere el lujo de las fiestas 

que Timur dió á su ejército en las márgenes del 

Volga. 

« Sentóse al sol, dicen los historiadores de la época, 

« sobre el trono de oro de los antiguos reyes de la 

« Tartaria mayor, rodeado de beldades veladas del 

« harén del kan vencido, fijando deleitosamente sus 

« miradas en la favorita de su corazon, la Estrella 

« de la mañana, en sus hijos, sus nietos, sus genera-

« les, vestidos con los mas brillantes uniformes de 

« guerra y de corte, banquetes incesantes reunían á 

« un millón de convidados; las bailarinas embria-

» gaban los ojos, los músicos encantaban los oidos, 

« los poetas arrebataban el corazon de los conquista-

14. 



« dores. Dario y Jerjes se oscurecían ante este Ale-

« jandro del desierto. » 

X V 

En la primavera del año siguiente, continuó su 

marcha hácia la Mesopotamia atravesando de nuevo 

la Persia; Bagdad y Schiras lo vieron pasar por la 

tercera vez. La victoria y el imperio 110 habia ener-

vado su valor. Vencer era para él mas que reinar. 

Se complacía en adelantarse á su ejército, seguido 

por algunos centenares de sus mas intrépidos emi-

res , y en pelear como un simple soldado contra los 

principales árabes ó persas que querian cerrarle los 

desfiladeros de las montañas. E n una de estas ocasio-

nes, estuvo á pique de perecer bajo el sable del scbab 

Mansur, usurpador de las provincias montuosas de 

la Persia. El hijo favorito de T imur , Mirza-Schah-

Rokli, se interpuso entre el kan y su enemigo, der-

ribó de un bote de lanza al guerrero persa, le cortó 

la cabeza, y presentándosela á T i m u r : « A s í , dijo, 

» deben rodar á los pies de tu caballo las cabezas de 
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» todos tus enemigos. » Los tártaros que presencia-

ron esta proeza, tocaron nueve veces la tierra con su 

frente como muestra de alegría y de admiración por 

el héroe, que revivía ya en otro héroe. 

Timur dió la soberanía de la Persia reconquistada 

á Mi ran-Scbab , su hijo y su vasallo, regresó á Bag-

dad en una galera llamada el Sol, dejó descansar allí 

dos meses á sus tropas, restableció la disciplina, re -

lajada por la guerra, hizo verter en el Eufrates todo 

el vino que se encontró en la ciudad, recibió á los 

embajadores de los sultanes de Siria y de Egipto, que 

intentaban detenerlo con su sumisión, y entró en la 

Mesopotamia por el gran desierto. Señaló su pasaje 

por la venganza contra todo lo que oponía resisten-

cia , por su liberalidad con los sabios, los sacerdotes 

y los poetas de las dos religiones que se disputaban 

el dominio de aquellas provincias, los cristianos v 

los mahometanos. Alternativamente iba á orar sobre 

los sepulcros de los santos y sobre los de los demi-

ses memorables. ¿ S u culto por la ciencia y por la 

virtud era imparcial, era filosofía, era política? La 

historia no ha explicado este misterio de la vida del 

conquistador. 

Al llegar cruzando la Armenia á las Puertas de 

Hierro, que cierran el Cáucaso, supo que el rey ven-

cido de la Gran-Tartaria, Toctamisch había reunido 



su gente detrás del Volga, habia pasado las gargantas 

del Cáucaso, y se acercaba para renovar la lucha en 

este nuevo campo de batalla, o Tanto mejor , dijo á 

«los tártaros uzbeks que le anunciaron esta nueva 

« ocasion de gloria; dejemos venir áToctamisch y su 

« ejército; mas vale que la caza venga á las redes, que 

« tener que explorar el terreno para levantarla. Un fai-

« san viejo no teme al halcón, y cuando la langosta 

« ha crecido bastante para que tengan sus alas el co-

cí lor de sangre, vuelve picotazo por picotazo al gor-

« rion que quiere devorarla. » 

El campo de batalla fué la costa oriental del mar 

Caspio. La larga marcha habia disminuido el ejérci-

to de Timur; ántes de la acción pasó revista á los tár-

taros con una severidad minuciosa, examinando si 

los soldados tenían sus espadas, sus lanzas, sus ma-

zas y la red con que los guerreros tártaros envuelven 

á su enemigo desarmado. Él mismo , á caballo, á la 

cabeza de treinta escuadrones escogidos, cayó como 

el rayo sobre el centro de los enemigos desordenados, 

y precipitándolo en las olas, vió huir á las alas que 

hicieron prisioneras sus ginetes. El Volga y el Dnié-

per despejados así lo vieron devastar la Rusia hasta 

Moscú en una campana de cinco anos. Los rusos, 

que hacían ya temblar á los griegos de Bizancio, 

tiemblan ante los tártaros y les abandonan sus pro-
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vincias, su marina, sus riquezas, frutos de la espa-

da como las conquistas de Timur. 

Volvió por otro camino á Samarcanda, en donde 

las delicias de los jardines, el amor de las mujeres, 

el comercio con los literatos, los elogios de sus poe-

tas lo descansaron de cinco años de proezas. Avido 

de todo género de inmortalidad para su nombre, em-

pleó los dias pacíficos en construir los edificios que 

trasmiten la memoria de los ambiciosos á los siglos 

venideros, y cuyas ruinas habia contemplado en Per-

sépolis. Levantó un palacio de mármol trasparente, 

parecido al alabastro, que era obstáculo para el frió, 

al paso que dejaba penetrar una luz suave en sus ha-

bitaciones. Pintores griegos traídos de Bizancio deco-

raron sus cúpulas con frescos, páginas coloradas de 

la historia de sus campañas. En ellas aparecía en to-

das las fases de su vida, desde pastor tártaro hasta 

soberano de las dos Asias. Este palacio lo dió á una 

de las hijas del difunto Miran-Schah , llamada Be-

ghizzi, nieta suya. 

Meditando nuevas expediciones mucho mas distan-

tes , y temiendo las disenciones que pudieran surgir 

despues de su muerte entre sus hijos por el reparto 

del imperio, invistió á su hijo Schah-Rokh con la so-

beranía de las provincias persas, las mas propias en 

su juicio para afianzar con su posesion la súperiori-



dad de las armas y de la política sobre las otras. 

Entre los demás lujos ó nietos distribuyó el gobier-

no de todos sus reinos. Aunque de sesenta y cuatro 

años de edad, se casó con una joven mongol, llama-

da Tukel-kbanum, y enamorado ciegamente de su 

octava y nueva esposa, le regaló el jardin mas delicio-

so ite Samarcanda, á quien babia puesto el nombre 

de « jardin que ensancha el corazon. » 

X V I 

Este amor, sin embargo, no le hizo olvidar el sue-

ño de todos los conquistadores, la India. La recorrió 

desde el Indus hasta Delhi, desde el Océano, hasta el 

Ttiibct. Su ejército marchaba seguido de un infinito 

número de esclavos, hechos en las primeras victo-

rias, pero que podían comprometer el éxito de otras 

batallas. Una orden atroz hizo morir á cien mil en 

una noche. Cada soldado tártaro se vió obligado á 

sacrificar los suyos por su propia mano. El remordi-

miento, la piedad, la indignación se apoderaron de 

las tropas; los imanes presagiaban la cólera del cielo. 

Timur respondió á esta sublevación de la conciencia 
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de sus soldados con la loma y la carnicería de Delhi. 

La sangre que babia vertido á torrentes le embriaga-

ba. La obediencia de los hombres le babia enseñado 

á despreciarlos como al polvo que pisaban los piés de 

su caballo. La lista de su botín, dividido entre sus 

soldados despues del asalto de Delhi, y la narración 

de sus crueldades contra los indus inocentes de todo 

crimen, harían dudar de la historia, si no confirma-

ran su autenticidad europeos del ejército de Timur. 

que fueron testigos oculares. Oro, piala, piedras pre-

ciosas , diademas, cinturones sembrados de diaman-

tes de Golconda, rubíes y zafiros de Ceylan, elefan -

tes amansados, caballos y camellos innumerables, y 

esclavos de ambos sexos constituían estos despojos. 

Cada soldado recibió cien esclavos por su parte, cada 

tártaro de los que seguían el ejército, recibió veinte. 

Diez filas de elefantes acompañaron los cortejos que 

iban á llevar las cartas de las victorias de Timur á 

los príncipes tributarios de la Tartaria, del Kapls-

chack y de la Persia. Repartió entre ellos á millares 

los artistas, los trabajadores, los pintores, los arqui-

tectos que habían decorado el Hindustan con sus 

obras, á fin de que introdujesen las mismas artes y 

levantasen los mismos monumentos en la Tartaria. 

Despobló la ludia para poblar las estepas de Samar-

canda. Los ídolos indios fueron mandados trasportar 



L I B R O S E P T I M O , 
por él á su capital para que sirvieran de material á 

las mezquitas. Todos los güebros ó adoradores del 

fuego, inmolados en las orillas del Ganges, tiñeron las 

aguas sagradas de color de sangre. Al fin de cada ex-

pedición, una cacería de leones, de tigres, rinoce-

rontes, ciervos azules, pavos reales y papagayos sir-

vió para celebrar su triunfo. Habiendo bajado al 

valle misterioso de Cachemira, el eden de la India, 

gozó algunos dias de sus deleites, derribó los tem-

plos de la idolatría, y volvió á Samarcanda, ha-

biendo llevado á cabo en un año la campaña que 

costó diez á Alejandro. 

X Y I I 

Despues de algunos dias de reposo se dirigió por la 

parte de Occidente inclinándose hácia el mar Caspio. 

Entró por aquellos valles profundos en el Cáucaso, 

ciudadela natural de estas regiones, cuya posesión 

quiso trasmitir á los de su raza. Los georgianos se 

defendieron contra el dominador de la Tartaria con 

la misma constancia que despliegan hace casi un 
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siglo en defenderse contra el czar, dominador del * 

Norte. Para atacarlos cuerpo á cuerpo en las gargan-

tas inaccesibles del Cáucaso, obstruidas por los geor-

gianos, empleó los caminos aéreos. Hizo construir 

cestos inmensos, que llenó de soldados, haciéndolos 

bajar con cuerdas pendientes de poleas al fondo de 

aquellos precipicios, á trescientos ó cuatrocientos co-

dos de profundidad. Sus soldados peleaban desde allí 

contra los georgianos, asaeteados por sus dardos. 

Para dar ejemplo á sus tropas, el mismo Timur bajó 

y subió siete veces en aquellas balsas aéreas. Apelando 

á medios bárbaros que se han visto renovar en estos 

tiempos en Africa, hizo tapiar las cavernas en que se 

habían refugiado algunas tribus del Cáucaso, como 

quien encierra á animales en sus madrigueras. Estos 

sacrilegios horribles sublevaron el ánimo de sus mis-

mos tártaros. 

Desde el pié del Cáucaso se dirigió á Sinope y Ce-

sárea. Sus hordas pisaban por la vez primera las re-

cientes posesiones de los turcos en las orillas asiáti-

cas del mar Negro. Dos príncipes de Caramania y de 

Kerrnian, destronados, según hemos visto, por Ba-

jazet, se escaparon de la prisión en que los habia en-

cerrado Timurtasch, cruzaron toda la Capadocia y 

toda la Georgia, el uno disfrazado de batelero ense-

ñando monos á los aldeanos, el otro cubierto con la 

»• l o 



espesa cabellera de un dervis, no dejando expuesto 

su rostro á las miradas de sus antiguos vasallos. Es • 

tos dos proscritos, sedientos de venganza, llegaron 

de este modo á la llanura de Karabagh, en donde el 

numeroso ejército de T imur se hallaba acampado, 

no sabiendo si marchar hácia el Norte ó el Mediodía 

del Asia. 

Un tercer príncipe, desposeído por Bajazet, el j o -

ven soberano turcomano de Aidin, huyó igualmente 

de su torre, y ejercitando en el camino el oficio de 

bailarín de cuerda, llegó al mismo tiempo al refugio 

de los príncipes expropiados. Timur escuchó sus que-

jas, pretextó la venganza de los oprimidos y el cas-

tigo de la vida licenciosa de la corte de Bajazet, con-

traria á la ley del profeta, y abrazó su causa. Las 

noticias que recibía de todas partes del rápido acre-

centamiento del poder de los turcos, antiguos com-

pañeros suyos de las márgenes del Oxus, ofendieron su 

orgullo ó tentaron su valor. Creía que el mundo era 

pequeño para dos sultanes. Sin embargo, no descargó 

el golpe sin prevenir ni amenazar. Algunos embaja-

dores, encargados de pedir á Bajazet explicaciones de 

su violencia y reparación de sus injusticias con los 

príncipes independientes de su raza, partieron para 

Brusa, portadores de una carta imperiosa de Timur á 

Bajazet. 

X V I I I 

Indignado este con el tono de la carta de un bár-

baro que buscaba todavía un imperio errante en el 

Asia, miéntras que el suyo, firme y sólido, se asen-

taba tres generaciones hacia en las comarcas mas ci-

vilizadas del Asia y de la Europa, dió por toda res-

puesta orden de matar al enviado que habia tenido 

valor para traer semejante pretensión al pié de su 

trono. Los verdugos iban á ejecutar la sentencia del 

sultán, cuando el gran visir, el venerable scheik Bu-

kara y el juez mayor de Brusa se arrodillaron á sus 

plañías, y le pidieron que no deshonrase á su nación 

atentando á la inviolabilidad de los embajadores, aun 

cuando se tratara de los de un tártaro insolente. 

Cediendo Bajazet á sus consejos y sus súplicas, se 

contentó con ¡injuriar á los diputados de Timur, y á 

entregarles una carta insultante y amenazadora 

para su señor. 

Al oír la narración de esta ofensa y la lectura de 

esta provocacion, Timur, que habia reunido mas de 

ochocientos mil hombres en la llanura de Karabagh, 



no vaciló ya en lanzarse con ellos liácia el Asia Me-

nor. Seguido por esta innumerable multitud que 

cubría á su paso provincias enteras, se dirigió á S i -

was, fuerte y populosa ciudad del imperio oto-

mano. 

Siwas, en otro tiempo Sebasto, ciudad opulenta 

dé la Grecia asiática, destruida y reedificada por la 

invasión del sultán seldjukida Alaeddin, alma el im-

perio por un costado. Rodeada de anchos fosos llenos 

de agua corriente, circunvalada de murallas de pro-

digioso espesor, poblada con ciento cincuenta mil al-

mas, defendida por intrépidos armenios, parecía que 

desafiaba orgullosa los asaltos de la muchedumbre 

tártara que no poseía artillería de sitio para derribar 

sus fortificaciones. Timur se detuvo un momento 

como si dudara, al aspecto de aquel baluarte del im-

perio. Pero el número de su gente suplia el arte de 

la guerra; pródigo de hombres, que el manantial 

perenne de la Tartaria renovaba sin cesar, p U s 0 á 

millares de soldados á minar las penas que servían 

de c,míenlos á los muros, desecólos fosos con ca-

nales abiertos debajo de la ciudad; cortó los bosque, 

de nogales para apuntalar con sus troncos las gale-

nas subterráneas abiertas al pié de los fundamentos 

de las murallas; luego, encendiendo hogueras cerca 

de las torres minadas de la ciudad, vio que el suelo 

se abria á sus piés y se las tragaba entre la llama y el 
polvo. 

Veinte días y veinte noches fueron suficientes para 

abrir brechas enormes entre estas ruinas. Siwas, 

descubierta y temblando ante él, no aguardó el asalto 

y se entregó. Timur prometió únicamente perdonar 

la vidaá musulmanes y cristianos con tentándose con su 

servidumbre. Pero apénas entró en Siwas, la inundó 

con la sangre de sus defensores. Fuese cólera, fuese 

política, su ferocidad estremeció al Oriente. ¡Cuatro 

mil otomanos fueron enterrados vivos hasta al cuello, 

y aguardaron de aquella suerte el fin de sus vidas y 

desús tormentos; espectáculo digno de la brutalidad 

de los tártaros! 

Los cristianos, echados de dos en dos en hoyos cu-

biertos con una tabla, y cargados en seguida de 

tierra, sufrieron una agonía prolongada bajo las 

tiendas de los tártaros, que oian sus gemidos. Los va-

lientes fueron muertos para que no contagiaran con 

su valor á los cobardes; los cobardes murieron por 

su cobardía, que los hacia indignos de conservarla 

vida. Todo pretexto era bueno parala muerte.Timur 

hizo inmolar hasta á los desgraciados leprosos de los 

hospitales de Siwas, para que no se comunicase su en-

fermedad á los tártaros, entre quienes no era conocida. 

Exceptuando los muchachos propios para la esclavi-



tud, las jóvenes á propósito para los harens, todos 

los habitantes fueron ahogados en su sangre. Uno 

de los hi jos de Bajazet, que gobernaba á Siwas, y que 

había peleado como hijo y héroe contra los enemi-

gos de su padre y de su raza, no sobrevivió mas que 

unos pocos dias para contemplar el suplicio de sus 

compañeros de armas. Arrastrado por el suelo detrás 

del caballo de Timur, su cabeza, cortada por orden 

del vencedor, fué echada para pasto de las águilas de 

Armenia. 

X I X 

Con la noticia de esta invasión, y de la muerte de 

su hijo, Bajazet Ilderim, recobrando su antigua acti-

vidad y despierto su valor en presencia del peligro, 

se apresuró á traer de Constantinopla, de Andrinópo-

li?, de todas sus provincias de Europa y de Asia los 

ejércitos que cercaban á Bizancio y que habían h e -

cho temblar la Hungría. Bajó del monte Olimpo á 

los valles que conducen á Siwas, puesto á la cabeza 

de todos los que podían empuñar las armas. Pero la 

imágen de su hijo vencido y asesinado, iba de-
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lante de él. Su tristeza parecía de antemano un pre-

sentimiento de su suerte. Sus generales y sus corte-

sanos reconocían su valor, pero no su confianza y 

buen humor. Todo le parecía de mal agüero en el 

camino : habiendo oido una noche á un pastor que 

tocaba la flauta y que cantaba guardando sus ca-

mellos en un valle del mar de las Hojas: 

« ¡ Ah 1 le gritó melancólicamente Bajazet, no me 

« cantes ahora otra canción que esta, la única que 

« me canto á mí mismo dentro de mi pecho : / Sul-

« tan! ¡ tú nG debiste dejar caer á Siwas, ni perecer á 

« tu hijo! a 

X X 

Entretanto Timur se habia separado un poco des-

pues de la toma de Siwas de la via recta de Bithinia 

para marchar sobre Alepo, donde tenia que vengar 

alguna injuria del sultán de Egipto, dueño entonces 

de Siria. Todas las tropas del Egipto, de la Siria y de 

la Arabia defendían á Alepo. El aspecto de los ele-

fantes de Timur, desde los que los tártaros, instrui-

dos por tránsfugas griegos, lanzaban el fuego griego 



asombró á los egipcios. Los inmóviles elefantes se 

ponen en movimiento por orden de Timur, que los 

mandaba. Animados del furor del combate, compar-

tiendo las pasiones de los hombres, estos monstruos, 

invulnerables á los dardos de los árabes, cogian á los 

egipcios con sus trompas, los arrojaban contra sus 

compañeros, los pisoteaban, los hacian polvo, y 

abrian así, como gastadores, ancho paso á los tár-

taros. 

X X I 

El ejército egipcio, destrozado el orden de su cen-

tro, y envueltas sus alas por doscientos mil caballos, 

se precipitó con tal violencia terrorífica hácia la ciu-

dad, que los fosos se colmaron de vivos y muertos 

apilados bajo las fortificaciones, y Timur, haciendo 

cruzar sus elefantes por este puente de cadáveres, entró 

de este modo en Alepo, ahogada como Siwas por este 

diluvio tártaro, el 30 de octubre del año 1400. Todo el 

que no pudo refugiarse en el Taurus, en el Líbano ó 

en el desierto, pereció ó fué hecho esclavo de las hor-

das de Timur. Sin embargo, como siempre, Timur 

H I S T O R I A D E LA T U R Q U I A . 261 

salvó y protegió á los literatos de la ciudad conquis-

tada, despreciando absolutamente á la humanidad, 

no hacia mas excepción que para los hombres pensa-

dores. 

Algunos dias despues de la conquista y del exter-

minio de la mayor parte de la poblacion, subió á la 

plataforma de la ciudadela, y se deleitó con el rico 

paisaje de los jardines, de las aguas, de las colinas y 

de las montañas de nieve del horizonte sirio de 

Alepo. Allí convocó en derredor suyo á IGS sabios, á 

los poetas y á los religiosos de aquella ciudad célebre 

por el cultivo de la literatura árabe, y conferenció 

con ellos no como maestro sino como discípulo; 

luego, en una conversación festiva, les dirigió cier-

tas preguntas capciosas,cuya respuesta, si no era una 

adulación, podia ser un peligro para sus interlocu-

tores. 

« Resolvedme, les dijo, dudas que los sabios de mis 
escuelas de Samarcanda no han sabido nunca acla-
rarme. » 

Todos se rechazaban mutuamente el peligroso ho-

nor de responder al vencedor de Alepo. El historia-

dor Ibn-Schohne aceptó el diálogo: 

« ¿ Quiénes han sido mártires, le preguntó el kan, 

á los ojos del cielo, en la batalla que se ha librado bajo 

vuestros muros ? » 

l o . 



— a Los que han peleado por la palabra de Dios, 

le contestó el historiador, sirviéndose de un texto del 

Coran. » 

Timur se conformó con el ingenioso equívoco que 

dejaba á Dios el juicio de la justicia de la causa mu-

sulmana de ambas partes, sonrió, y mostrando con 

la mano á los literatos de Alepo su pierna estropeada 

y la flaqueza de su cuerpo, gastado por la guerra y la 

vejez: 

« Mirad, les dijo, 110 soy masque medio hombre, 

y no obstante, he conquistado el Irak, la Persia y las 

Indias. 

—Da gracias á Dios, le respondió el mufti de Alepo, 

y 110 mates á nadie. 

— Dios es testigo, dijo con aparente sinceridad el 

destructor de tantos millones de hombres, que 110 

bago morir á nadie con premeditación; no, lo juro, 

110 mato á nadie por crueldad; pero vosotros, voso-

tros asesinais vuestras a lmas! Id, os perdono la vida 

y os dejo vuestros bienes. » 

Habiendo llegado la hora de la oracion de la tarde 

durante esta conferencia, oró, se prosternó, se arro-

dilló con ellos como un simple creyente. 

X X I I 

Él mismo no podía contener el torrente que había 

desencadenado. Viniendo nuevos cuerpos de ejército 

unos tras de otros por espacio de veinte dias, saquea-

ban á pesar suyo todo lo que habían dejado los que 

los habían precedido. En tanto que Timur, según la 

costumbre tártara, celebraba el festín de la victoria 

en la ciudad de Alepo, los gritosde los habitantes sa-

crificados se mezclaban con el cántico de sus músi-

cos y con los himnos de sus poetas. Timur salió á 

reprimir la carnicería : 

« Que se perdone la vida, dijo, á cristianos y mu-

« sulmanes: yo hago la guerra á los idólatras y á los 

« asesinos de sus almas; sus cabezas son las que de-

« ben formar la pirámide que se va á levantar en mi 

a nombre.» 

Costeó las faldas del Líbano, al dejar á Alepo, y 

avanzó por el \alle del Bkaa hácia Baalbech, ese pro-

digio inexplicado del desierto. Los gigantescos mo-

numentos de Baalbeck, cuya construcción atribuyó 

á demonios ó genios, no pudiendo atribuirlos á los 



hombres, le parecieron superiores á los de Persépo-

lis. Sintió el aguijón de la envidia contra los sobera-

nos incógnitos de aquellos misteriosos edificios. « E s 

« decir que han degenerado los mortales, exclamó, ó 

« han vegetado las piedras arrancadas de las cante-

ras ! » Los monumentos de Samarcanda le parecían 

mezquinos comparados á los de Baalbeck y á las ru i -

nas de Palmira. 

Su vanguardia tocaba y a , despues de haber atra-

vesado el Ante-Líbano,en la llanura de Damasco, pa-

recida á una Tartaria regada, arbolada y fértil. Con-

templóla con placer desde lo alto de las colinas que 

le servían de cintura por la parte del Norte. El e jér-

cito egipcio entraba aterrado otra vez dentro de las 

puertas. 

No hubo jamás ciudad mas propia para ser mirada 

desde una eminencia, y para tentar la ambición de 

un conquistador. Cercada de verdes jardines, cuyos 

alberchigos cubren el suelo con su dorado fruto, al 

paso que siete ríos bañan los prados á corta distancia 

de las montañas del Ante-Líbano, que sirven por un 

lado de sombrías murallas á este jardín de la Siria ; 

abierta por el otro al frente de un desierto sin hori-

zonte, lleno de misterio, y en el fondo del cual, la 

imaginación no se detiene hasta Babilonia ó Bagdad, 

Damasco, circundada de muros de mármol blanco y 
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negro, guarnecida de almenas, coronada de torres, 

lanzando como tulipanes de alabastro y de oro sus 

cúpulas y sus alminares dorados á un firmamento 

puro, oscurecía á Samarcanda, y ofrecía á los ojos de 

Timur la capital maravillosa que habia imaginado 

para la Tartaria. Damasco tenia además para él un 

carácter que uníala superstición al prestigio. Era una 

ciudad sagrada ; era la mansión y el sepulcro de los 

califas ommiadas, sucesores del profeta cuya fé pro-

fesaba él mismo, pretendiendo extenderla por toda 

la tierra. Largo rato permaneció en éxtasis, en súplica 

y adoracionante aquel espectáculo de la ciudad santa. 

Al salir de aquella muda contemplación, dió á su 

ejército las posiciones que le indicó su golpe de vista, 

ejercitado en tantos sitios y combates. No dudaba que 

capitularía pronto la ciudad. 

X X I I I 

Sin embargo, una traición doméstica difirió algu-

nos dias su victoria. Un joven insensato, Mirza Hus-

sein, sobrino suyo, seducido por no se sabe qué am-

bición quimérica, ó impelido á la ingratitud por des-



hombres, le parecieron superiores á los de Persépo-

lis. Sintió el aguijón de la envidia contra los sobera-

nos incógnitos de aquellos misteriosos edificios. « E s 

« decir que han degenerado los mortales, exclamó, ó 

« han vegetado las piedras arrancadas de las cante-

ras ! » Los monumentos de Samarcanda le parecían 

mezquinos comparados á los de Baalbeck y á las ru i -

nas de Palmira. 

Su vanguardia tocaba y a , despues de haber atra-

vesado el Ante-Líbano,en la llanura de Damasco, pa-

recida á una Tartaria regada, arbolada y fértil. Con-

templóla con placer desde lo alto de las colinas que 

le servían de cintura por la parte del Norte. El e jér-

cito egipcio entraba aterrado otra vez dentro de las 

puertas. 

No hubo jamás ciudad mas propia para ser mirada 

desde una eminencia, y para tentar la ambición de 

un conquistador. Cercada de verdes jardines, cuyos 

alberchigos cubren el suelo con su dorado fruto, al 

paso que siete ríos bañan los prados á corta distancia 

de las montañas del Ante-Líbano, que sirven por un 

lado de sombrías murallas á este jardin de la Siria ; 

abierta por el otro al frente de un desierto sin hori-

zonte, lleno de misterio, y en el fondo del cual, la 

imaginación no se detiene hasta Babilonia ó Bagdad, 

Damasco, circundada de muros de mármol blanco y 
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negro, guarnecida de almenas, coronada de torres, 

lanzando como tulipanes de alabastro y de oro sus 

cúpulas y sus alminares dorados á un firmamento 

puro, oscurecía á Samarcanda, y ofrecía á los ojos de 

Timur la capital maravillosa que habia imaginado 

para la Tartaria. Damasco tenia además para él un 

carácter que uníala superstición al prestigio. Era una 

ciudad sagrada ; era la mansión y el sepulcro de los 

califas ommiadas, sucesores del profeta cuya fé pro-

fesaba él mismo, pretendiendo extenderla por toda 

la tierra. Largo rato permaneció en éxtasis, en súplica 

y adoracionante aquel espectáculo de la ciudad santa. 

Al salir de aquella muda contemplación, dió á su 

ejército las posiciones que le indicó su golpe de vista, 

ejercitado en tantos sitios y combates. No dudaba que 

capitularía pronto la ciudad. 

X X I I I 

Sin embargo, una traición doméstica difirió algu-

nos dias su victoria. Un joven insensato, Mirza Hus-

sein, sobrino suyo, seducido por no se sabe qué am-

bición quimérica, ó impelido á la ingratitud por des-



contento, abandonó su campamento por la noche, se 

presentó á las puertas de Damasco, como un tráns-

fuga que venia á pelear con los árabes en contra de 

los tártaros, y fué recibido en la ciudad como un li-

bertador. Paseáronlo con pompa regia por las calles 

de Damasco. El pueblo creyó poseer un rival del Se-

ñor del mundo. La ilusión no tardó en desvanecerse. 

Los rios secos por la extravasación de las aguas, las 

murallas minadas por excavaciones subterráneas, 

sostenidas por un momento con pilares de madera 

incendiadas luego, bajo los cimientos, dejaron como 

en Siwas ancho paso á los tártaros, Hussein, entre-

gado á su tio por el pueblo para ablandarlo, fué tra-

tado por Timur mas bien como un insensato que como 

parricida. El kan se limitó á hacerle infligir en su 

presencia el suplicio infamante de la bastonada en las 

plantas de los piés, mandándolo enseguida libre á su 

madre, hermana de Timur. 

Un millón de ducados de oro rescataron la vida del 

pueblo. El gobernador y la guarnición de la fortaleza 

fueron condenados á muerte por haber relardado al-

gunas horas el triunfo del conquistador. Los litera-

tos, los religiosos, los artistas, los obreros que mejor 

fabricaban las armas, fueron enviados en masa á Sa-

marcanda , para civilizar en la Tartaria el mismo 

Oriente que desolaba en la Mesopotamia. 

Pero aquí como en Alepo, la política del fundador 

de Samarcanda fué eludida por la ferocidad de sus 

soldados. El ejército que Timur conservaba fuera de 

los muros, con diversos pretextos penetró un día en 

la ciudad contra su voluntad, fingiendo que iba á 

vengar la causa del kalifa Alí contra Ornar, pasó á 

cuchillo á casi todos sus habitantes é incendió la ca-

pital herética á la vista del kan. 

« Las casas y los palacios de Damasco eran entón-

« ees, dicen los testigos de aquella terrible destruc-

a cion, de tierra, piedra y mármol hasta el piso 

« primero; la parte superior de preciosas maderas 

« esculpidas. Ardieron estas como una hoguera pre-

« parada por los siglos; un fuego de siete leguas de 

« circunferencia flotó durante siete días y siete no-

« ches, como un mar ondulando sus llamas de todos 

« colores al soplo de los vientos por la circunvecina 

« llanura. El ciprés, el enebro, el zumaque, el cedro, 

« maderas ó barnices que decoraban aquellos pala-

« cios, esparcieron con su humo por la atmósfera 

« un perfume que se respiró hasta en Palmira y en 

« Jerusalen. Aquel era el incienso del sacrificio de 

« sangre y de fuego consagrado á la barbarie. » 



X X I V 

Timur lo contempló con tristeza y no se atrevió á 

castigar la superstición de su ejército; pero quiso al 

menos salvar la gran mezquita délos kalifas ommia-

das, templo que fué ántes cristiano, y que, como la 

Santa Sofía de Constantinopla, fué trasformado en 

templo del islam. Acudió allí para apagar el fuego, 

pero ya era tarde. El ardor del incendio había der-

retido el plomo que cubría la cúpula. Torrentes de 

este metal liquidado caian sobre las paredes é im-

pedían á los soldados acercarse. La cúpula se hundió, 

y aquella obra maestra de la arquitectura árabe' 

desapareció para siempre del horizonte del desierto. 

Solo quedó en pié un alminar, separado de la mez-

quita, cuya flecha existe todavía. En la cima de este 

alminar suponen las tradiciones árabes délos musul-

manes que aparecerá Jesucristo al fin de los siglos, 

cuando venga á separar los justos de los impíos la el' 

valle de Josafat. 

X X V 

Despues de este desastre, expiación de su victoria, 

Timur dejó descansar á sus tropas según su cos-

tumbre, en la llanura de Damasco, llamada uno de 

los cuatro paraísos del globo. La llanura de Damasco, 

sombreada con huertas, refrescada por aguas cor-

rientes, el valle de Bevivan en Persia, el valle del 

Eufrates, debajo de Bagdad, y en fin la llanura de 

Samarcanda eran á los ojos de los tártaros los cuatro 

paraísos prometidos á su nación. Se complacían en 

atravesarlos y en pararse en ellos alternativamente. 

Durante este alto de su ejército en la llanura siria, 

cruzó él el desierto de cuarenta dias con un cuerpo 

escogido, y corrió á sitiar á Bagdad, tercera vez re-

belada. Su venganza fué esta vez implacable. Los 

cien mil tártaros que lo habían seguido al sitio de 

Bagdad recibieron orden de presentarle cada uno 

una cabeza de un rebelde. Todo pereció en Bagdad, 

desde la edad de ocho años hasta la de ochenta; pero 

también allí salvó á los literatos, á los artistas, á 

ios obreros, á los sacerdotes, á los poetas, á los bis-
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toriadores, á los sabios, todo lo que revela la inteli-

gencia de la raza humana. 

Para que visitaran con él los sepulcros de los kali-

fás, mandó venir de Samarcanda á Bagdad á su sul-

tana favorita, la emperatriz Tumanaga, á su hija 

querida Beghsyaga, y á su prima Sadekina. Estas 

mujeres, preferidas por Timur, le trajeron de Samar-

canda, ropajes bordados con perlas, y derramaron 

sobre su cabeza, como polvo, diamantes de la India 

que él mismo les habia regalado al volver de Gol-

conda. 

X X V I 

Desde allí, reuniendo todos los cuerpos de su ejér-

cito mandados por sus hijos, sus nietos, sus princi-

pales kans, volvió á emprender su marcha interrum-

pida hácia la península formada por el Mediterráneo 

y el mar Negro, y acampó, no léjos de las ruinas de 

Siwas en el límite del Imperio Otomano. Algunas 

cartas, cambiadas inútilmente entre Bajazet-Iklerim 

y Timur, en vez de evitar la guerra inminente, la 

agriaron y envenenaron. Timur sentia atacar en los 

turcos de su propia sangre á los campeones del pro-

feta, que peleaban como él por el triunfo del isla-

mismo. Esta guerra le parecía una especie de guerra 

civil tan impolítica en sus resultados como impía en 

su victoria. Es imposible desconocer que la negocia-

ción, que precedió á la lucha, fué moderada, sufrida, 

conciliadora por parte de Timur, violenta, absoluta 

é imperiosa por parte de Bajazet. Para honrar á los 

últimos embajadores de Bajazet, y tal vez para darles 

una idea imponente de su fuerza, ordenó en su pre-

sencia una gran cacería tártara en las dos orillas del 

Araxes, rio limítrofe que no habia pasado todavía. 

Llanos, montes, provincias enteras fueron rodeadas 

en esta cacería por un cordon de soldados de diez en 

fondo. Estas tropas, estrechándose, trajeron á los 

piés del kan y de los embajadores multitud de ani-

males feroces y reses de toda clase que caian heridas 

por las flechas de los emires. Los enviados de Bajazet 

partieron colmados de presentes. Timur dejaba 

lugar á la reflexión de Bajazet hasta la primavera. 

Solo le pedia la restitución de una fortaleza y el res-

tablecimiento en sus tronos de los emires de Cara- ' 

mania y de Kermian, expulsados por sus tenientes. 

Los príncipes, hijos ó nietos de Timur se incorpo-

raron con él sucesivamente en las márgenes del 

Araxes. Mobammed Mirza, el mas joven y el mas 



querido de sus nietos fué acogido por su abuelo 

como favorito de su casa y heredero del imperio. 

Timur, despues de haberlo abrazado vertiendo lágri-

mas de alegría, le puso una corona de oro en la ca-

beza. Le hizo el presente real de los tártaros, nueve 

filas de caballos de guerra, cada una de nueve ca-

ballos árabes, turcomanos ó persas. Cada fila se com-

poma de caballos de diferente color, desde el negro 

hasta el blanco. Todos ellos tenían silla, bridas y 

penachos de oro y perlas. El invierno de U01 á 1402 

trascurrió así en fiestas militares. Un cometa que 

apareció en el cielo como el rayo de la guerra, vi-

brando sus reflejos de sangre y fuego, aterró al prin-

cipio de la primavera á los pueblos situados entre la 

India y Bizancio. 

Una carta insolente de Bajazet, respuesta á las de 

l imur,confirmólos siniestros presagios de la guerra. 

Bajazet intimaba al tártaro que evacuara sus fron-

teras, y anadia á la intimación el peor de los insultos 

éntrelos musulmanes; decía á Timur que se privaría 

de su liaren y se creería indigno de acertarse á una 

mujer miéntras no Rubiera castigado la invasión de 

sus Estados. Al final de esta carta, Bajazet ponía su 

nombre con letras mayúsculas de oro encima del de 

Timur, escrito en letras pequeñas, como el nombre 

de un vasallo despreciable. 

A la vista de aquel insulto y de aquellas amenazas 

tan indecentes en los términos como desdeñosas en 

el fondo, puesto que el uso oriental entre hombres 

que se respetan es no hablar nunca de sus mujeres; 

« ¡ decididamente el hijo de Murad está loco !» ex-

clamó Timur. Al dia siguiente revistó sus tropas y 

felicitó á su nieto Mohammed-Mirza por la feliz 

ocurrencia que habia tenido de dar un uniforme de 

distinto color á cada una de las tribus que compo-

nían su ejército. Esta es la primera vez, dice el his-

toriador Chereffedin, citado por Hammér, que se 

vieron uniformes en Asia. La caballería de Moham-

med-Mirza tenia estandartes, caftanes, mantillas, 

corazas, sillas, aljabas, escudos y mazas de armas 

pintadas de encarnado. La infantería usaba los co-

lores blanco y ro jo ; las corazas, primeras que se 

vieron brillar con sus escamas de acero en regi-

mientos enteros, distinguían á los escuadrones in-

vulnerables. 

Un dia de estío fué escasamente suficiente para 

que el ejército desfilase por delante del kan. Apeóse 

del caballo al ponerse el sol, y arrodillándose en 

tierra oró á la par con sus soldados. Al levantarse 

ofreció por última vez la paz á los embajadores de 

Bajazet. 

« Decid á vuestro amo, les repitió con voz que sua-



« vizaba la reflexión, que aun puede, aceptando mis 

« condiciones justas y moderadas, impedir esta con-

« tienda fatal á los servidores del Dios único, y el 

« derramamiento de torrentes de sangre que van á 

« inundar el Asia. » 

Bajazet no escuchó ni las proposiciones pacíficas de 

Timur ni los consejos de sus visires y de sus genera-

les. A pesar de la deserción de los tártaros de su guar-

dia, seducidos por los emisarios de Timur, y de una 

revuelta de los genízaros pidiendo su paga, síntomas 

claros de la opinion y el estado de su ejército, Baja-

zet perseveró en su propósito. 

« Pagad al ménos á las tropas, le dijeron sus con-

« sejeros; ¿de qué os servirán esos tesores acumula-

« dos en vuestros palacios de Brusa, si no sirven 

« para salvar esos mismos palacios? La miel que se 

« come por la noche está manchada con la cera y los 

« cadáveres de las abejas; lo mismo sucede con los 

« tesoros guardados en los cofres; cuando llegan las 

« horas de las tinieblas y de la confusion, ya no hay 

« lugar para servirse de ellos. » 

Dominado Bajazet por el orgullo y los deleites 

sensuales, se negó á emplear en su salvación las r i -

quezas conservadas para sus placeres; continuó su 

marcha, engañándose á sí mismo hácia Tokat, ciu-

dad turca á mitad de camino entre Siwas y Brusa, 

como para afrontar á Timur. La costumbre que tenia 

de vencer peleando contra las tropas aguerridas de 

la Europa, le hacia despreciar á aquellos tártaros, 

que no eran á sus ojos mas que un diluvio de hom-

bres incapaces de medir sus armas con los otomanos. 

X X V I I 

Timur, informado dia por día de su marcha y del 

número de sus soldados, puso en movimiento su ejér-

cito, y atravesando los extensos bosques que separan 

á Siwas de Angora (Ancyra), escogió al rededor de 

esta ciudad central de la Capadocia y en la cuenca 

formada por las montañas, el campo de batalla en 

donde iba á decidirse si el imperio habia de pertene-

cer á los otomanos y turcos orientales ó á los tártaros. 

Según lo observa el historiador bizantino Ducas, era 

el mismo campo de batalla en donde Pompeyo habia 

batido en otro tiempo á Mitridates, el último rey re-

belde á la ambición romana, al pié del monte de 

Stella. Parece que el instinto de la guerra conduce 

de siglo en siglo los ejércitos de los imperios que se 

suceden á los mismos teatros de guerra para dispu-



íarse la fortuna, y que la geografía ha designado de 

antemano ciertos campos de batalla como palenques 

cerrados para esos grandes sacrificios de la huma-

nidad. 

Para provocar á Bajazet y traerlo al punto escogido 

por él como estratégico, Timur fingió que ponia si-

tio á la rica y populosa ciudad de Angora, que Baja-

zet tenia por fuerza que socorrer. Hizo minar las 

fortificaciones y cortarlas aguas del riachuelo de An-

gora que servia de foso á los vergeles. Bajazet, que 

acampaba á corta distancia entre Tokat y Angora 

cayó en el lazo y acudió al socorro de su capital. Es-

peraba coger al enemigo entre dos fuegos, con el 

ejército de Yacub-Bajá, gobernador de Angora y con 

el que él mandaba; pero al desembocar con los oto-

manos en la llanura al otro lado de Angora, encon-

tró las tropas de Timur formadas en batalla, á tres 

leguas de las murallas, á la margen opuesta del rio, 

que tenia que pasar expuesto á sus tiros ántes de po-

der atacarlo en sus posiciones. 

r 

X X V I I I 

Los dos guerreros se contemplaron un momento 

como quien espía un movimiento falso del adversa-

rio. Pero Timur, provisto de rebaños, de yerbas, de 

granos, y fuerte en la situación culminante que ocu-

paba, al borde de un rio suficiente para abrevar su 

caballería, no dió un paso ni hizo un gesto en su pre-

sencia. Este, sin duda para llevar al kan de los tár-

taros á un terreno ménos ventajoso, fingió alejarse 

de Angora con cierto desprecio, como si tales hordas 

fuesen indignas de su atención, y marchando sobre 

su izquierda, mandó á su ejército que diera una gran 

batida de caza para proveerse de víveres. 

Era á principios de julio; el calor, concentrado en 

las gargantas de Angora, agostaba la yerba; cinco 

mil caballos y muchos ginetes perecieron de sed, de 

fatiga y de calor en la meseta sin sombra, adonde los 

llevó imprevistamente este fastuoso ejercicio. La ca-

cería duró tres dias de verano fuera de la vista del 

ejército tártaro. Timur creía que su enemigo, ater-

rado á su aspecto, buscaba un rodeo para replegarse 

i i . 1 6 



por otros valles á Tokat. Se equivocaba: Bajazet sen-

tía únicamente un vértigo. Sus tropas, aunque per-

didas sus fuerzas, conservaban su valor, y volvieron 

á presentarse al tercer dia en la llanura de Angora; 

pero Timur se había, aprovechado de su ausencia para 

fortificar las avenidas del rio y agotar los manantia-

les que podían surtir de agua al ejército de Bajazet. 

De este modo no dejaba otra alternativa á los otoma-

nos que la de optar entre una retirada deshonrosa ó 

una batalla ofrecida desde posiciones ventajosas y en 

un campo atrincherado. 

X X I X 

Nunca, desde Gengis-Kan y Alejandro, había alum-

brado el cielo del Asia tan numerosa multitud. Aun-

que Timur no hubiese llevado al combate mas que 

los cuerpos preferentes, quinientos mil guerreros de 

á pié y á caballo cubrían las colinas que se alzaban 

en anfiteatro á espaldas del rio al Norte de Angora. 

Bajazet, que habia llamado á todos sus tributarios ó 

todos sus aliados, turcos, búlgaros, albaneses, hún-

garos, servios, desde el golfo mediterráneo de Satalia 
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hasta la márgen del Danubio y los montes del Epiro, 

mandaba un número casi igual de soldados. Los his-

toriadores cárabes, griegos y otomanos están confor-

mes en evaluar en mas de un millón de hombres los 

dos ejércitos que se preparaban á batirse en aquel 

palenque cerrado. La disposición natural del terreno 

aumentaba la majestad trágica del espectáculo. La 

llanura, los collados y las montañas ásperas de An-

gora formaban un circo digno de aquellos dos gla-

diadores del Asia. 

X X X 

Timur, seguido á todas partes, según las costum-

bres patriarcales de los pueblos pastores, por todos 

los miembros de su familia, que tenían la edad nece-

saria para llevar las armas, habia dividido sus fuer-

zas en nueve cuerpos, número sagrado entre los tár-

taros, cuatro hijos y cinco nietos suyos mandaban 

estas nueve divisiones. Él mismo, el mas viejo y 

mas experimentado de los guerreros de su raza, 

habia guardado para sí el mando superior de estos 

cuerpos, subordinados en la acción á un solo pensa-



miento. Miran schah, su bijo primogénito, mandaba 

bajo su dirección todos los cuerpos que iban á pelear 

á su derecha; Abubekre, hijo de Miran schah, servia 

de teniente principal á su padre. La adhesión filial 

se pintaba en esta gerarquía de dominio familiar con 

la obediencia del subordinado á su general. Schah 

Rokh y Khabil, el segundo y el tercer hijo de Timur, 

mandaban la izquierda del kan. Mirza-Mohammed, 

el favorito de Timur. hijo de su primogénito Dje-

hanghir, cuya muerte habia afligido tanto al kan, 

tenia á sus órdenes, á pesar de su extrema juventud, 

el centro de los tártaros, á la vista y bajo mano de 

Timur. Este príncipe, que quería á su nieto con la 

ternura con que habia amado á Djehanghir, deseaba 

que la gloria principal de la batalla ilustrase precoz-

mente al adolescente, destinado por él para heredar 

la mejor parte del imperio. 

Cuarenta emires ó generales de todos los princi-

pados considerables de la Persiay de la Tartaria esta-

ban colocados en sus puestos á la disposición de los 

jóvenes príncipes, establecidos entre las márgenes 

del rio y el mogote elevado, desde el queTimurcon-

templaba á caballo la formación de sus tropas. Cua-

renta divisiones de la mejor caballería estaban de 

reserva á sus espaldas, dispuestas á cargar ó lan-

zarse en seguimiento del kan para reponer una pér-
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dida ó completar la victoria. Cincuenta elefantes car-

gados con torres formaban otras tantas ciudadelas 

movibles á la vanguardia del ejército de Timur. 

X X X I 

Según el uso de los turcos, tribus pastoriles como los 

tártaros, Bajazet tenia por principales tenientes á sus 

propios hijos. Soliman-Schali, su primogénito, gober-

nador de la Capadocia, mandaba á la derecha el ejér-

cito de Asia. Lázaro, el rey de los servios, cuya her-

mana era esposa de Bajazet, mandaba á la izquierda 

las tropas de Europa. Bajazet habia reservado para 

sí el centro y los mejores soldados de ambos ejérci-

tos. Tres hijos suyos, Isa, Musa y Mustafá, cuyas des-

gracias prematuras vamos á presenciar, servían de 

segundos al sultán. Una imponente reserva, á las 

órdenes de su hijo segundo Mohammed se hallaba 

situada á cierta distancia, medio oculta por un cabo 

de montanas que limitaban la llanura á retaguardia 

de los turcos. 

16. 
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X X X I I 

Alumbraron los primeros albores de la mañana 

sobre las cimas de Ancira ó Angora aquellos dos ejér-

citos, formados ya en batalla, pero todavía inmó-

viles. En el momento en que el sol disipó entera-

mente la sombra al pié de las colinas, las tropas de 

Bajazet se pusieron en movimiento para acercarse al 

rio, al redoble de los tambores y al grito de Alá , 

que resonó de roca en roca. Al ruido y al ver el polvo, 

los tártaros dieron el grito de guerra de Surunl Ade-

lante! Tímur detuvo con un gesto aquel arranque, y 

apeándose, oró despacio en presencia de su ejército, 

como si la confianza en la victoria le hubiera apa-

gado la sed del combate: luego, volviendo á montar 

á caballo, dio orden de rodear á los servios, que acer-

cándose demasiado á los tártaros, dejaban bastante 

espacio entre ellos y las montañas en que se apoya-

ban. Miran schah y Abubekre, su hijo y su nieto, 

ejecutaron este movimiento con prontitud; pero su 

impetuosidad se estrelló contra la intrépida inmo-

vilidad de una reserva de montañeses servios que re-

chazaron aquella carga de caballería. 
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Al ver aquello, el joven Mohammed-Schah se puso 

de rodillas delante del caballo de su abuelo, y le pi-

dió permiso para acudir con el centro á socorrer á 

sus tios. Tímur permaneció silencioso hasta el mo-

mento en que vió el ejército de Asia de Bajazet, que 

sobresalía de la línea de los otomanos para envolver 

temerariamente sus propias colinas. Cayendo enton-

ces con las masas compactas de su reserva, y hacién-

dose seguir al galope por sus cuarenta divisiones, 

dividió los ejércitos de Asia y de Europa, arrojando 

el uno á las colinas de su derecha, el otro á los pan-

tanos de su izquierda, pasando á cuchillo á millares 

de otomanos, situados en el centro, y obligando al 

mismo Bajazet, impelido por el reflujo de sus escua-

drones, á huir con diez mil genízaros á un mogote 

destacado délas montañas, cuya rápida pendiente 

contenia el ímpetu de los ginetes tártaros. 

X X X I I I 

Paralizado y deshecho por este rompimiento de 

la línea de batalla, y sin comunicación ya con el en-

vuelto centro de Bajazet y con el ejército de Europa y 



de Esteban Lázaro, el de Asia, compuesto de cara-

manios y de kermienses descontentos, y de cuerpos 

turcomanos que consideraban á los tártaros como á 

hermanos, dejó de pelear, saludó con una aclama-

ción á sus antiguos príncipes, reconocidos por ellos 

en el ejército de Timur, y casi todo él se pasó al ene-

migo en medio del combate. 

Libres los tártaros por aquella parte, vencedores 

en el centro, y únicamente rechazados en la iz-

quierda por el ejército de Europa, acumularon in-

numerables batallones contra los servios. Su caudillo 

Lázaro no se intimidó ni por el número ni por la si-

tuación desesperada en qué se veían sus compatrio-

tas por la traición del ejército de Asia y la retirada 

de Bajazet. Formando con los servios una columna 

cerrada que los tártaros no pudieron romper, atra-

vesó oblicuamente por entre aquella multitud la l la-

nura de Angora, en la que habia penetrado dema-

siado por la mañana, llegó al pié de las colinas, cuvas 

cimas podían ofrecer á los servios su salvación ó'la 

libertad con la fuga. «Esos miserables paisanos son 

leones! >, exclamó Timur admirando tanto denuedo. 

La seguridad de la victoria dejaba libre su ánimo 

para que pudiera conocer el heroísmo de los ven-

cidos. 

X X X 1 Y 

Entretanto, Lázaro, despues de haber salvado todo 

lo que pudo del ejército de Europa, solo pensó en 

morir con gloria ó en salvar también á Bajazet; su 

cuñado y su amigo. Cruzando en un caballo ensan-

grentado y bajo una nube de flechas el intérvalo que 

lo separaba del sultán y de los genízaros : « Aun es 

« tiempo, dijó á Bajazet, abandonemos un campo 

« terrible en donde solo se puede economizar la pér-

« dida de pocos valientes, y salvemos el imperio li-

« brando de la muerte á su jefe y sus hijos. » 

Fuese orgullo, desaliento ú fatalismo, Bajazet re-

chazó como vergonzosa la retirada que aconsejaba su 

cuñado. Oyendo esto Lázaro, y queriendo por lo ménos 

poner en salvo á sus sobrinos, se llevó del campo de 

batalla al hijo mayor de Bajazet, el joven Solimán, 

que habia sacado de entre los enemigos teñido de 

sangre, á Hassan, aga de los genízaros y al valiente 

gran visir Alí-Baja. Internándose Lázaro con ellos con 

caballos de refresco en los desfiladeros que conducen 

desde Angora al mar, arrebató esta presa á Timur. 



Los emires de Amasia, auxiliares de Bajazet, cubrie-

ron igualmente á Mohamraed y se lo llevaron al ga-

lope por los senderos casi inaccesibles de las monta-

ñas de la Anatolia. 

Contento Bajazet con haber siquiera salvado la 

vida de sus dos hijos, continuó peleando por la glo-

ria ó por la muerte hasta la mitad del dia detrás de 

un parapeto que formaban con sus cuerpos diez mil 

genízaros tendidos en tierra. Nunca se ha visto una fi-

delidad mas desesperada y mas inalterable. El alma del 

héroe resucitó en Bajazet, y se comunicó en medio de 

su desastreátodos aquellos jóvenes soldados. Ellos sa-

bían que su nacimiento entre cristianos y su nombre 

de renegados no les permitían mas que escoger entre 

morir en la pelea ó en el suplicio. La retirada de los 

diez mil despues de la muerte de Ciro, no igualó al 

suicidio glorioso de los diez mil genízaros al rededor 

del sultán. Cuando las sombras déla tarde comenza-

ron á oscurecer los flancos escarpados de la montaña, 

en que Bajazet ocupaba un promontorio avanzado 

sobre la llanura, le presentaron su caballo, escon-

dido en la espesura desde por la manaña, montó en 

él y huyó seguido de algunos j ine tes por los senderos 

arbolados del monte Stella. Cuatro hijos suyos ha-

bían desaparecido. Mohammed corria hácia Amásia, 

Isa hácia la Caramania, Solimán con Lázaro hácia 
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Europa, Mustafá que no se volvió á ver dejó á su pa-

dre en la triste duda de haber caído como tantos va-

lientes en el campo de batalla, ó de ser esclavo de 

algún soldado tártaro en los arenales de Bokhara. 

Los que acompañaban al sultán en su fuga nocturna 

eran : su hijo menor Muza, Ali Beg, Mustafá Beg, 

jefe de los eunucos del serrallo, y el beglerbeg Timur-

tasch, el mas famoso y el mas opulento de todos sus 

generales, gobernador antiguo de los reinos de Ana-

tolia, que atravesaban entonces para salvar á su 

señor. 

X X X Y 

La caballería de Tímur perseguía de cerca á Baja-

zet, ansiosa de presentar al khan tan interesante 

presa. La aurora iba á despuntar, y Bajazet que oía 

en pos de sí el galope de los caballos tártaros, estaba 

á punto de salvarse atravesando á nado un rápido 

torrente, cuando una herradura de su caballo, gas-

tada en la carrera, se partió por mitad y su bridón 

vino con él al suelo. Nadie quiso ponerse en salvo 

sin su señor; miéntras uno de los begs ofrecía su 

caballo al sultán, un emir tártaro, descendiente de 



Gengis, y khan del Djaghalai, Mahamud alcanzó con 

sus ligeros soldados el grupo de los otomanos y los 

destrozó. Bajazet, su hijo Musa, Timurtascli, el visir, 

los begs, y los eunucos caen prisioneros, y son lleva-

dos al dia siguiente al campamento de los tártaros y 

á la entrada de la tienda de Timur. 

Rodeado este por su ejército victorioso y ya sin 

enemigos que combatir, gozaba en aquel momento 

á la sombra de la tienda de un placer agradable á los 

tártaros como á los otomanos, jugaba al ajedrez con 

su hijo Schah Rokh, esperanza y fuerza de su es-

tirpe, poseía ya el imperio del Kurdistan. Acababa, 

dicen los cronistas, de mover el rey contra la torre, 

es decir el trono contra la prisión, cuando acudieron 

á anunciarle la captura del sultán que iban á presen-

tar cautivo en su presencia. 

El ingenioso refinamiento de la imaginación de los 

persas, que busca interpretaciones en las consonan-

cias y en la doble significación de las palabras, halló 

una singular analogía de circunstancias en este golpe 

de Timur en el ajedrez y la suerte de Bajazet en el 

campo de batalla : de ahí , dicen, provino el sobre-

nombre puesto al hijo de Timur, que jugaba con su 

padre, de Schah-Ilokh, que significa en persa rey y 

torre. Bajazet, cubierto de polvo y de sangre fué pre-

sentado en aquel instante á Timur. 

X X X V I 

El vencedor no aparentó orgullo ni insolencia por 

su triunfo'delante del vencido. Su alta filosofía, 

ejercitada en la escuela de muchos historiadores, de 

muchas vicisitudes militares, recordó las máximas 

de los sabios y respetó el dedo de Dios hasta en el 

enemigo que acababa de vencer. Se acordó especial-

mente de que Bajazet peleaba por la misma fé y pol-

la misma raza que él, y casi le pidió perdón de su 

victoria. Mandó al punto que soltaran sus ligaduras, 

le rogó que se sentara en el umbral de la tienda al 

par con él mismo, le habló con voz dulce y consola-

dora de su derrota, honrosa por su valor, y del sen-

timiento que le causaba verse obligado á vencer áun 

co-religionario y un emperador como él, cuya amis-

tad te hubiera sido preferible á su ruina. Le prome-

tió bajo juramento que no peligraría su vida en su 

breve cautiverio. Ordenó que plantaran para el sul-

tán, mas bien su huésped que su prisionero, tres 

tiendas imperiales junto á las del khan, en las que 

« . • r, 
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seria servido con el respeto y la magnificencia debida 

á su rango, á su bravura y su infortunio. 

Enternecido Bajazet con semejante acogida, no 

pudo contener algunas lágrimas pensando en sus 

cuatro bijos, cuya suerte ignoraba. 

Timur envió destacamentos que corrieran en su 

busca con orden de traérselos vivos á su padre. Mus-

tafá, probablemente confundido con los cadáveres de 

sesenta mil otomanos, no podia ser restituido á su 

padre. Tal vez Timur, noticioso de la muerte de este 

joven, quiso dejar por compasion la incertidumbre 

de tal pérdida en el corazon de su prisionero. So l i -

mán é Isa se habían refugiado en las gargantas del 

Taurus; los tártaros no pudieron alcanzar mas que 

á Musa, descubierto en una caverna del monte Stella, 

donde se había escondido á consecuencia de sus he-

ridas. Lleváronlo á la presencia de Bajazet, cubierto 

con un caftan de honor, y su vista calmó el dolor 

de su padre. 

Dos de los emires principales de la Tartaria, Has-

san Berlas y Tschempai, fueron encargados de la 

guardia de honor y del servicio de las tiendas del 

sultán. Uno de ellos babia ido de embajada á Bajazet, 

y le dulcificaba con los recuerdos de Brusa el senti-

miento de su cautividad. 

X X X Y I I 

Entretanto, los dos hijos de Bajazet que no habían 

caído en poder de los tártaros que los persiguieron 

despues de la batalla de Angora, informados de las 

consideraciones que tenia Timur con su padre, y te-

miendo que algún desmembramiento del imperio 

fuera el precio de su rescate, se concertaron con Ba-

jazet por medio de emisarios, ocultos con el traje de 

dervises, para lograr su libertad por medio de la 

fuga. Mohammed se aproximó al campamento para 

vigilar y dirigir con mas misterio el proyecto de 

evasión. Algunos infantes turcos de los que habian 

desertado del ejército de Bajazet, y habian sido alista-

dos en el de Timur, acordándose de sus antiguas ban-

deras, se dejaron seducir fácilmente por Mohammed. 

Estos hombres, destinados á minar para volarlas las 

fortificaciones de las ciudades, envolviendo á sus de-

fensores entre sus ruinas, poseían el arte y los útiles 

necesarios para estas excavaciones subterráneas y si-

lenciosas. Aunque Bajazet gozase en lo interior de 

sus tiendas de completa libertad, algunos centinelas, 

• L a 
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encargados de. vigilar todos sus movimientos, esta-

ban apostados de dia y de noche al rededor de ellas. 

Las entrañas de la tierra eran pues el único camino 

por donde pudiera escaparse el sultán. 

Según el plan dado á los mineros por Mohammed, 

se establecieron estos en una tienda muy próxima á 

la de Bajazet, y después de haber examinado con la 

vista la distancia que había de una á otra, hicieron 

un agujero que iba á dar debajo de la alfombra del 

prisionero. Algunos golpes de pico bastaban para 

abrir el piso de la tienda imperial, y hacer desapare-

cer por allí á Bajazct. Corceles veloces, colocados por 

Mohammed de trecho en trecho en los senderos que 

conducen por las montañas á Amasia, aseguraban el 

éxito de su fuga. 

X X X V I I I 

Bajazet y el jefe de los eunucos, Firuz-Beg, que 

dormían solos en la tienda, tenían ya puestos sus 

caftanes y sus armas para bajar al primer hundi-

miento del terreno al subterráneo , cuando los guar-

dias de media noche, que iban á relevar los de la 
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víspera, oyeron un ruido sorprendente á sus piés, y 

poniendo la oreja en el suelo, reconociéron los golpes 

regulares y sordos de la zapa. Se precipitaron en la 

tienda del sultán, y no dudaron del plan de su fuga 

al verlo en pié, vestido y armado, con el jefe de los 

eunucos. Los mineros que oyeron á su vez el ruido 

y las reprensiones de los guardias encima de sus ca-

bezas, favorecidos por la ignorancia del punto y de la 

dirección del subterráneo arrojaron los útiles, vol-

vieron á su tienda ántes que la registrasen, y se mar-

charon al campo. 

X X X I X 

Irritado Timar al ver que Bajazet confiaba mas en 

la astucia que en la generosidad de su vencedor, hizo 

comparecer al prisionero en su presencia, le echó en 

cara la tentativa de evasión, y mandó corlar delante 

de él la cabeza á Firuz-Beg, su fiel eunuco, por ha-

ber conspirado para libertar á su señor. Sin embargo 

lo dejaron á Bajazet en sus tiendas, le hicieron los 

mismos honores, y le permitieron gozar de la liber-

tad interior de que habia disfrutado hasta entonces 



durante el dia,pero de noche lo sujetaban en una de 

esas literas enrejadas que sirven de lecho, llamadas 

por los árabes y los turcos kafes, en las cuales viajan 

las mujeres llevadas entre dos muías. De ahí pro-

viene la tradición popular, pero errónea, que se pro-

pagó por el Oriente, de la jaula de hierro, en que 

Timur habia encerrado al sultán. 

El paje bávaro Scbildberger, que después de ha-

ber sido librado por Bajazet de la matanza de los pri-

sioneros húngaros á consecuencia de la batalla de 

Nicópolis, había seguido al sultán á Angora, habia 

caidoen poder de Timur, y era el esclavo favorito de 

su hijo Schah-Rokh, 110 habla siquiera de la jaula 

de hierro en la narración circunstanciada que hizo 

de la cautividad del sultán, como testigo ocular. 

Otros historiadores contemporáneos añaden que el 

mismo Bajazet, enojado con la curiosidad de los tár-

taros y de los sirios cuando entraba á caballo en las 

ciudades con el acompañamiento de Timur, pidió 

que lo sustrajeran á las miradas de la muchedumbre 

permitiéndole viajar en una litera cerrada de mujer, 

que ocultara su vergüenza. Algunos cronistas bizan-

tinos, siempre amigos de fábulas, sobre todo de las 

que desconceptuaban á los sectarios del profeta, re-

fieren, sin fundamento también; que cuando Timur 

montaba á caballo, apoyaba el pié en la espalda del 
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sultán como si fuera un escabel, para ponerse en la 

silla. Timur respetaba demasiado en el sultán la con-

formidad de fé y el carácter de la soberanía para dar 

á su ejército ejemplos que degradaran las creencias 

y el imperio. Scbildberger y los escritores persas, 

compañeros de Timur en la expedición y en la vuelta 

á Samarcanda, cuentan por extenso las conversacio-

nes picantes y filosóficas de los dos emperadores, 

mentís seguro de la brutal tradición de los bizan-

tinos. 

X L 

Un dia en que los dos soberanos hablaban familiar-

mente después de comer, de sus vicisitudes y varia 

fortuna, sometidas á la distribución del destino hecha 

por Dios á sus criaturas: 

« Preciso es confesar, dijo Timur al sultán, que 

los dos le debemos grandes beneficios al soberano Se-

ñor de los imperios. 

« — ¿ P o r q u é ? le preguntó Bajazet. 

« — Por haber dado estos imperios, repuso Timur, 

« á un cojo como yo, y á un estropeado como tú. 



« Ver á un cojo como yo y á un impedido como lú 

« gobernar el uno el Asia y el otro la Europa; ¿no 

« es una prueba grande del desprecio con que mira 

« el soberano Señor el imperio?» Luego, cambiando 

de conversación; « porque bas sido ingrato con 

« Dios, añadió Tirnur, te ha enviado estos castigos y 

« me ba dado la misión de infligírtelos; pero ahora, 

« hermano mió, no te aflijas, el hombre que vive re-

ce monta fácilmente á la prosperidad. » 

En este momento trajeron á Timur un vaso lleno 

de leche cuajada, delicia de las comidas tártaras: 

Bajazet palideció. 

« — ¿Porqué palideces? le preguntó Timur. 

« — Porque esa leche cuajada, respondió el sultán, 

« confirma milagrosamente para mí una profecía que 

« mi adivino Djelair me anunció un dia diciéndome 

« que comería una vez leche cuajada con el kan de 

«los tártaros. 

« — Ese Djelair, replicó Timur burlándose de los 

« adivinos que sustituyen las maravillas á la razón, 

« única inspiradora de toda sabiduría, era un hom-

« bre hábil, y le estoy muy agradecido, porque si no 

« hubiera estado á tu lado para adormecerte con sus 

o presagios, tú te hubieras dejado guiar por tu buen 

« sentido, y no estarías ahora conmigo en este sitio.» 

X L I 

Para consolar á su prisionero, Timur le permitió 

traer las mujeres mas queridas de su liaren. La prin-

cesa de Servia, hermana de Lázaro, llegó al campa-

mento de Timur, y fué en él objeto de las atenciones 

del vencedor de su marido. Timur exigió una vez 

sola, que le sirviera ella una copa de vino de Chipre, 

única venganza que quiso tomar contra la carta in-

juriosa en que Bajazet le amenazaba con arrebatarle 

su liaren. 

« Tus hijos sublevan la Anatolia y la Europa con-

« tra mí, dijo un dia á Bajazet. Te reconocerían por 

« soberano si te restituyera la libertad? 

« — Bompe mis cadenas, respondió Ilderim, y 

« pronto les haré Cumplir con sus deberes. 

« Animo, sultán, replicó Timur, primero quiero 

a llevarte á Samarcanda, y cuando hayas visto mi 

« imperio y mi capital, te enviaré con un ejército á 

» tus Estados. » 

Pero Bajazet, desalentado con las noticias que re-

cibía de Brusa y de Andrinópolis, por la desconipo-

17. 



sicion de su imperio, por la desobediencia y las dis-

cusiones de sus hijos Solimán y Mohammed, cayó en 

una tristeza invencible, y cesó de creer en la restau-

ración de su propia soberanía. 

En efecto, el imperio, herido de muerte en una 

sola batalla, caia hecho pedazos ante sus ojos. Re-

montemos hasta el día siguiente de su derrota deAn-

cira ó Angora, y sigamos rápidamente los pasos de 

los vencedores y los desastres del vencido. 

L I B R O OCTAVO 

1 

Ya se ha visto que en el momento en que Bajazet 

no peleaba mas que por la gloria ó por morir sobre 

los cadáveres de sus diez mil genízaros, habia man-

dado á sus hijos que se libertaran del hierro de Ti-

mur y que buscaran su salvación en la velocidad de 

sus caballos. Su hijo primogénito Solimán, seguido 

por algunos generales adictos y por el gran visir, des-

pués de haber atravesado con dificultad por los sen-

deros mas inaccesibles el grupo de montañas que se-
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paran á Angora de Jenischvr, había llegado á Brusa 

tan pronto como la noticia de la derrota de su padre. 

Pero la prontitud de Mohammed-Sehah, nieto de 

Timur y el mas querido de sus descendientes, no ha-

bía dado lugar á Solimán para que salvara los obje-

tos preciosos que encerraba en Brusa el palacio de 

Bajazet Ilderim. Cuando tocaba Solimán á las puer-

tas de su capital, los treinta mil caballos tártaros de 

Mphammed-Scbab, que habían hecho en cinco días, 

casi siempre al galope, el camino desde Angora hasta 

el monte Olimpo, habían entrado, cual torrente des-

bordado, en la ciudad, y habían forzado al infortu-

nado Solimán á que saliera fugitivo por otra puerta. 

Atravesando rápidamente en un caballo de refresco 

la llanura que separa á Brusa de los Dardanelos, So-

liman no habia tenido tiempo mas que para desatar 

una barca de pescador déla costa de Asia y refugiarse 

casi solo en la Europa. 

Mohammed-Schah y sus tártaros saquearon sin re-

sistencia la magnífica capital del nuevo imperio. Los 

palacios, las mezquitas, las escuelas, con que habían 

embellecido la ciudad los dos últimos reinados, fue-

ron trastornados en cuadras para los caballos de la 

escolta de Timur. Los tesoros, tan estérilmente acu-

mulados por Bajazet, la vajilla de oro y plata, las ar-

mas, los brocados y las alfombras tegidas por las 
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mujeres de Caramania para sus divanes, habían sido 

divididos entre los vencedores y servían, los unos de 

colleras, los otros de cama á sus caballos. Moham-

med-Schah se habia llevado del harén de Bajazet sus 

mujeres, sus hijos, sus esclavas favoritas, y hasta la 

hija de Djelair, prometida á su hijo Mustafá, cuyo 

cadáver buscaba en vano bajo los montones de muer-

tos que cubrían la llanura de Angora. Pero Moham-

med-Schah, imitando á Timur, al conducir consigo 

aquellas cautivas, habia respetado su sexo y su des-

ventura. Aun respecto de sus prisioneros, los tárta-

ros, como los turcos, contemplaban en las mujeres 

la debilidad, la virginidad y la maternidad, esos tres 

sellosde Dios; Mohammed-Schahlas habia enviadocon 

buena escolta á su abuelo Timur, para que dispusiese 

de ellas según se le antojase, bien fuera volviéndose-

las á Bajazet, bien fuera encerrándolas en el liaren 

de Samarcanda. El joven vencedor habia sacado al 

mismo tiempo de las prisiones de Brusa álos prín-

cipes de Caramania, tenidos en cautiverio por Ba-

jazet. 

Despues de haber dispuesto de tal manera la distri-

bución del botiu y la seguridad de las mujeres, Mo-

hammed-Schah, habia incendiado á Brusa para obe-

decer al resentimiento de Timur y borrar de la tierra 

la plaza del imperio que habia osado desafiar el suyo. 



El Mediterráneo, los Dardanelos, la Propóntide y el 

Bosforo habian visto elevarse durante cinco noches y 

cinco dias las llamas y el humo de aquella vasta ho-

guera humana al pié del Olimpo. Sin embargo, en 

el saqueo que habia precedido al incendio, los tárta-

ros liabian perdonado la vida á los habitantes; sa-

biendo con cuanta solicitud exceptuaba Timur délas 

calamidades de la guerra á los hombres ilustres por 

su ciencia, sus letras ó su virtud, Mohammed-Schah 

puso en libertad al santo scheik Bokhari, al profundo 

jurisconsulto Schemseddin, y al teólogo Djezeri, luz 

y gloria de la capital de los otomanos. Timur los re-

cibió en Kutaiah, ciudad adonde habia trasladado 

su tienda imperial, y los colmó de distinciones para 

decidirlos á que fueran con él á Samarcanda. El scheik 

Bokhari, que se habia casado con una hermana de 

Bajazet, enamorado de su fama, rehusó abandonar 

al cuñado en su infortunio; Djezeri, á quien no con-

tenia ningún lazo de familia, consintió en desterrarse 

siguiendo al conquistador á la capital de la Tran-

soxiana. Timur lo nombró m a s tarde molla ó juez 

supremo de Samarcanda; él le confió el sello del im-

perio, este canciller extranjero fué, según opina Sche-

rifeddin, quien redactaba y leia en la asamblea gene-

ral de los tártaros los actos legislativos de este Carlo-

magno del Asia. 

II 

Cuerpos de caballería tártara, lanzados por Timur 

y por su nieto contra la ciudad de Nicea y hasta las 

costas europeas, persiguieron por todas partes á Soli-

mán y á los otros hijos de Bajazet, que procuraban 

alcanzar á los últimos soldados de su padre. Estos 

débiles núcleos no hallaron refugio mas que en las 

montañas de la Traciay del Asia Menor. Mohammed, 

sin enemigos ya, se apartó de las ruinas deBrusa, se 

incorporó con la vanguardia del ejército tártaro en 

la cuenca de Jenischyr, y celebró, en presencia de su 

abuelo y del sultán cautivo, su matrimonio con la 

hija mayor de Bajazet, quien de cautiva que era se 

convirtió en su esposa. 

En el momento en que aquel matrimonio iba á 

mezclar la sangre de Timur con la de Othman, fué 

presentado á Timur con pompa el harén de Bajazet, 

precedido de bailarinas y de músicos, y devuelto á 

este con magnificencia. Timur mostró especialmente 

el mayor respeto á la princesa de Servia, hermana 

del héroe Lázaro y mujer principal del sultán. Esta 



emperatriz, que Labia practicado hasta entonces 

con libertad la religión cristiana en el palacio de su 

marido, cediendo á la necesidad, abjuró en Kutaiah 

la fé de sus padres y abrazó, por adherirse á la des-

gracia que quería compartir, el culto de su esposo y 

su vencedor. 

III 

El delicioso valle de Kutaiah, señalado para punto 

de reunión de todos los hijos, de todos los generales 

y de todas las tropas de Timur al volver de sus expe-

diciones á todas las provincias del Asia otomana, fué 

ilustrado entonces con las fiestas que coronaban 

todas las campañas del conquistador. Timur, des-

pues de haber mandado decapitar sin piedad, y sin 

consideración á sus servicios á los jefes y soldados que 

habían deshonrado la victoria con crímenes contra 

el Coran ó contra la conciencia humana, convidó á 

un banquete nacional á todo su ejército. El mismo 

Bajazet tomó en él asiento al lado del khan. Esclavos 

innumerables de todos los países, vestidos de diverso 

modo, sirvieron de escanciadores á los tártaros. El 
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vino de Scliiraz y de Chipre corrió á torrentes. En 

aquel tiempo no se practicaba con severidad la ley 

del islamismo que proscribe como un pecado el uso 

del licor que embriaga, aunque da también la cor-

dialidad, la fuerza y la alegría. La Persia habia acos-

tumbrado á él á los tártaros; la Grecia y las islas del 

Archipiélago á los otomanos. 

Timur envió desde allí embajadores á Egipto y á 

Constantinopla para mandar al sultán Mamluk que 

grabara en lo sucesivo su efigie en la moneda, y para 

exigir del emperador de Bizancio el tributo que los 

griegos pagaban mucho tiempo habia á los turcos. 

Otro embajador de paz fué enviado á Solimán, hijo 

primogénito de Bajazet, que se habia hecho fuerte 

en el castillo de Guzeldje-Hissar, fortaleza inexpug-

nable de la costa de Asia, donde aguardaba el re-

flujo de los tártaros para reconquistar el desmem-

brado imperio. Timur, en su mensaje, convidaba á 

Solimán á venir con confianza á reconocer en é l , no 

al vencedor, sino al protector de su padre Ilderim. 

Solimán respondió por medio de Ramazan, emba-

jador suyo, y de un rico tributo de caballos turcoma-

nos y de aves de rapiña, amaestradas para la caza, 

que envió con él. 

« Di á tu señor, respondió Timur á Bamazan,aco-

« giendo con favor su tributo, que he borrado de mi 



• 

« memoria lo pasado; que venga pues a recibir él 
« mismo pruebas de reconciliación y de mi amis-
« tad.» 

Solo se mostró implacable contra el general de 

Bajazet, Timurtasch, cuyo orgullo ofendía el suyo, 

y cuyas posesiones, iguales á las de un sultán, cu-

brían la Capadocia y la Caramania. 

« ¿ Con (jué intenciones has acumulado tantos te-

« soros? le dijo severamente Timur. No valia mas 

« gastarlos en servicio de tu soberano para ayudarlo 

« á preservar de mi cólera sus estados, su trono y su 

« familia? Los ministros y los generales que se enri-

« quecen arruinan los imperios. » 

Torpe de lengua, ó insolente carácter, Timurtasch 
respondió para disculparse : 

« Mi emperador, dijo al pastor tártaro, convertido 
« en rey de reyes, no es emperador de ayer; para 
« pagar sus tropas 110 necesita del oro de siis genera-
« les ni desús ministros, como los príncipesadvene-
«dizos que ántes de poseerlo todo, 110 poseían 
« nada. 

« — Insolente! replicó Timur, tú expiarás esa in-

« juria con la pérdida de tú libertad^ la de tu familia 

« y la de tus bienes que iba á devolverte. » 

La cautividad de Timurtasch y de sus hijos, junto 

con la confiscación de sus innumerables tierras, escla-

vos y ganados fué la consecuencia de esta réplica. De 

la opulencia de 1111 sátrapa cayó en la indigencia de 

un dervis. Pero la fortuna no se habia desprendido 

para siempre de este héroe de los otomanos; Timur 

no queria herir sin remisión al que era el azote mas 

terrible de los cristianos. Lo vcrémos elevarse otra 

vez al poder. 

- I V 

Despues de estos actos de clemencia y dureza, pa-

reció que Timur vacilaba entre su regreso á Samar-

canda y la visita del nuevo imperio (pie acababan de 

conquistar sus hijos en el Mediterráneo. 

Decidióse por fin á prolongar su campaña y á con-

tinuar su marcha hácia el golfo de Gsmirna. Politi-

camente vacilaba del mismo modo en restablecer en 

su imperio á Bajazet ó en guardarlo cautivo. Por 

una parte, el carácter heroico é impetuoso de Ilde-

rim le hacia temer la restitución de semejante cabeza 

y semejantes brazos á los otomanos; por otra, las 

disensiones de los tres hijos de Ilderim, buscando 

partidarios que los ayudaran á reconquistar su trono, 



podían debilitar de tal suerte á los otomanos que la 

fe común padeciera y que la victoria de Timur fuese 

la victoria de los cristianos y la ruina del islamismo 

en Europa. 

Para prevenir esta decadencia prematura del ascen-

diente de su raza en el Norte del imperio, Timur 

otorgó á Solimán, por medio de otra embajada, la 

soberanía de las provincias de Europa, reservando el 

Asia bien fuera para Bajazet, cuando le restituyera 

la libertad y el trono, bien fuera á alguno de sus hi-

jos ó á los príncipes turcomanos de. la Caramania. 

V 

En el momento en que Timur flotaba indeciso en-

tre la vuelta á Samarcanda y algunos pasos mas en 

la via de sus conquistas en Anatolia, un interés á la 

vez religioso y político lo llamó inopinadamente á 

nuevas playas y nuevas empresas. 

Se ha visto en el curso de esta narración, que las 

cruzadas habian dado lugar á la fundación de rei-

nos precarios y principados feudales en diferentes 

partes del Oriente, en Jerusalen, Tiberiades, Da-
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masco, Antioquia, el Peloponeso, Chipre y las islas 

del archipiélago griego. Estos reinos y estos princi-

pados, despojos de la guerra contra los kalifas, no 

habian tardado en ser recobrados por los emires, por 

los sultanes, por los generales de los árabes, de los 

egipcios, de los turcos, y por fin de los tártaros. El 

flujo de la Europa cristiana hácia el Oriente, recha-

zado y desalentado por tanta sangre, inútilmente 

vertida, habia disminuido y se habia por último pa-

rado. Al avanzar y establecerse sólidamente en el 

Asia Menor, los turcos levantaban al cabo de un siglo 

escaso un baluarte inexpugnable del islamismo en 

aquellas comarcas. El miserable resto del imperio 

bizantino que subsistía aun nominalmente en el Bos-

foro, y cuyo territorio habian violado los mismoscru-

zados, saqueado su capital, asediado las ciudades, 

desmembrado las provincias con el pretexto de extir-

par la heregía, era el único vestigio que quedaba de 

la dominación cristiana en las costas del Asia. Los 

turcos, con una tolerancia propia de su dogma y de 

su política, y que atestigua en todas partes la histo-

ria, habian dejado á las poblaciones cristianas de la 

Persia, de la Servia, del Líbano, del monte Athos, de 

la Bulgaria, del Archipiélago, del Asia Menor y de la 

Tracia, su culto, sus sacerdotes, sus monasterios, sus 

templos, á excepción de algunas iglesias monumen-



tales que habian convertido en mezquitas para glo-

rificar con ellas su propia religión. 

Salvo el derecho del gobierno político y el derecho 

de empuñar las armas, no habia entre musulmanes 

y cristianos otra diferencia que la del titulo de pue-

blo conquistador y pueblo conquistado. La prueba 

evidente de esta tolerancia civil y religiosa délos 

musulmanes con las poblaciones cristianas sometidas 

entonces á su dominación, 110 necesita mas testimo-

nio que el de los hechos. Desde Bagdad y Damasco 

hasta el Danubio, y desde la extremidad del Ponto 

Euxino hasta el fondo del Adriático, la Persia, la Si-

ria, la Colcbida, la Capadocia, la Bitbinia, laTracia, 

la Bulgaria, la Servia, el Peloponeso, la Albania, es-

taban cubiertos de ciudades, de villas cristianas, á 

las (pie los vencedores no habian impuesto jamás la 

opcion atroz entre el islamismo y la muerte, con que 

los instigadores de las cruzadas excitaban y alimen-

taban la indignación popular del Occidente. Estas 

ciudades, estas villas, estas poblaciones políticamente 

subyugadas, pero libres en sus creencias y en su 

culto, florecian, trabajaban, comerciaban, navega-

ban y se multiplicaban tan libremente bajo", la do-

minación musulmana como bajo la bizantina. La 

prueba de que podian existir, es que existían, y que 

en aquella época, como en Ja actual, el número de 

los pueblos cristianos, incrustados en el ImperioOto-

mano excedía mucho al de la poblacion turca. Los 

cristianos del Occidente no eran pues llamados á 

Oriente por la piedad generosa de hermanos que van 

á arrancar á sus hermanos de la apostasia ó el mar-

tirio. Esta verdad comenzaba á penetrar en el Occi-

dente, apesar de las exageraciones de los frailes y de 

los peregrinos. La Europa por otra parte, ocupada en 

sus intereses, en sus ambiciones y guerras intestinas, 

110 tenia bastante tiempo ni bastante fanatismo, ni 

bastante sangre para ir á pelear eternamente contra 

los sectarios de 1111 profeta de Arabia. Veía como los 

reyes de los servios, de los húngaros, de los búlgaros, 

y los emperadores griegos de Constantinopla, las re-

públicas cristianas y católicas de Yenecia y de Gé-

nova, los príncipes y los duques de la Morea, bacian 

tratados, contraían alianzas, pagaban subsidios, 

prestaban Rotas y soldados á esos otomanos, que se 

pintaba como verdugos de los cristianos ; y po-

seían en medio de ellos islas, pro> incias, puertos, 

industrias, comercios libres, que eran otros tantos 

testimonios que desmentían cuadros tan sombríos 

y exagerados. Estas mezclas de dos razas, esta pro-

miscuidad de territorios, costumbres, política y re-

ligión ; este espectáculo cotidiano en el Mediterrá-

neo de las relaciones mas amistosas y mas útiles 
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entre los venecianos, los genoveses* los sicilianos, 

losjonios y los turcos, desacreditaba diariamente y 

cada vez mas la antipatía por mucho tiempo popular 

entre los reinos cristianos y el imperio musulmán. 

El mismo pontificado comenzaba á tratar con los 

sultanes, y no estaba léjos el momento en que el 

papa Alejandro VI recibiese subsidios de un Bajazet 

para libertar á precio de oro el imperio otomano de 

un competidor al trono, que podía introducir la 

anarquía en el imperio. 

Entretanto, el espíritu de las cruzadas que se ex-

tinguía en las cortes, en los pueblos y en la misma 

Roma, subsistía todavía, aunque débilmente enton-

ces, en una institución singular, monacal, aristocrá-

tica y militar juntamente de que la historia antigua 

no ofrece ningún ejemplo, y la moderna parece que 

no ha de guardar ningún vestigio; especie de aso-

ciación ó república soberana entre la nobleza de los 

diferentes estados cristianos de Europa; que confun-

día todas sus diversidades de nacionalidad, de patria 
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y de raza en una unidad de zelo para conservar y pro-

pagar la fé por medio de las armas; que elegia ella 

misma á su soberano vitalicio en un conclave de 

soldados; que neutralizaba en medio de los mares 

una roca, un puerto ó una. isla, para guardar allí, 

como vestales de la sangre humana, el fuego eterno y 

sagrado de la guerra; que poseía con este título do-

minios privilegiados é inalienables, bajo el nombre 

de encomiendas, en todos los Estatos del Occidente, 

y que hacia religiosamente el voto de exterminar sin 

piedad á los infieles. Si los otomanos hubieran tenido 

semejante institución en el islamismo, ¿. qué no se 

hubiera dicho, y con razón, de su incompatibilidad, 

no solo con el cristianismo, sino con todo el género 

humano? 

Esta institución, heroica y bárbara, era la orden de 

San Juan de Jerusalen, conocida comunmente bajo 

el nombre de caballeros de Rodas y caballeros de 

Malta, por las dos islas célebres que han ilustrado. 

V I I 

La orden militar y religiosa de los caballeros de 

San Juan de Jerusalen habia sido el último suspiro 

H. 18 



de la caballería despues de las cruzadas. Un triple 

espíritu animaba entonces á la nobleza europea, el 

espíritu de la fé, el espíritu de la guerra, el espíritu 

de aventura. Lo que se llama el caballero babia na-

cido de estos tres espíritus juntos. El corazon piadoso, 

el brazo guerrero, la imaginación quimérica; estos 

tres elementos constituían el perfecto caballero cris-

tiano. Religión, guerra y gloria eran sus tres almas. 

La Europa era joven, era aun poco cristiana, salía de 

la barbarie, tenia aun en su nobleza un resto de su 

impulso hacia las conquistas que la habian guiado 

de la Tartaria, del Cáucaso á la Germania, á las Ga-

lias, á la Italia, á la España; amaba los climas re-

motos, las islas desconocidas, las empresas fabulosas, 

las conquistas ilimitadas, las coronas de la tierra y 

la corona inmortal del cielo. De estos instintos nació 

la caballería con sus virtudes y sus vicios. La reli-

gión se habia apoderado de ella y la habia conver-

tido en milicia suya cuando los soberanos comenza-

ban á abandonarla; en vez de reconocer á su señor 

en los reyes, habian elegido á Dios por soberano, y 

al papa, vicario de Cristo, por protector. 
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v i i i 

El establecimiento de los hospitalarios en Jerusa-

len, remonta á los primeros siglos de la era cristiana. 

En el reinado de Constantino, existia ya un hospicio 

en la ciudad santa para recibir á los peregrinos que 

visitaban el sepulcro de Jesucristo; en el séptimo 

siglo, despues de la muerte de Malioma, sus suce-

sores Alí y Moawiah, luchando por la supremacía 

religiosa, agitaban el Asia con sus guerras. Mas 

tarde fué conquistada la Palestina por los sarracenos, 

de la secta de Alí, que gobernaban el Egipto. Du-

rante trescientos años, los kalifas fatimitas, ó sol-

danes del Egipto, permitieron cá los cristianos de 

Jerusalen ocupar el cuartel inmediato al santo sepul-

cro , exigiendo únicamente el pago de un tributo. 

Anteriormente, hacia el siglo nueve, el kalifa Harun-

al-Raschid, movido por la fama de Carlomagno, 

habia querido celebrar una alianza con este mo-

narca. 

Eginhard cuenta que le envió las llaves del santo 

sepulcro y de la iglesia del Calvario, con un están-



de la caballería despues de las cruzadas. Un triple 

espíritu animaba entonces á la nobleza europea, el 

espíritu de la fé, el espíritu de la guerra, el espíritu 

de aventura. Lo que se llama el caballero babia na-

cido de estos tres espíritus juntos. El corazon piadoso, 

el brazo guerrero, la imaginación quimérica; estos 

tres elementos constituían el perfecto caballero cris-

tiano. Religión, guerra y gloria eran sus tres almas. 

La Europa era joven, era aun poco cristiana, salia de 

la barbarie, tenia aun en su nobleza un resto de su 

impulso hacia las conquistas que la habían guiado 

de la Tartaria, del Cáucaso á la Germania, á las Ga-

lias, á la Italia, á la España; amaba los climas re-

motos, las islas desconocidas, las empresas fabulosas, 

las conquistas ilimitadas, las coronas de la tierra y 

la corona inmortal del cielo. De estos instintos nació 

la caballería con sus virtudes y sus vicios. La reli-

gión se babia apoderado de ella y la liabia conver-

tido en milicia suya cuando los soberanos comenza-

ban á abandonarla; en vez de reconocer á su señor 

en los reyes, habian elegido á Dios por soberano, y 

al papa, vicario de Cristo, por protector. 
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VIII 

El establecimiento de los hospitalarios en Jerusa-

len, remonta á los primeros siglos de la era cristiana. 

En el reinado de Constantino, existia ya un hospicio 

en la ciudad santa para recibir á los peregrinos que 

visitaban el sepulcro de Jesucristo; en el séptimo 

siglo, despues de la muerte de Mahoma, sus suce-

sores Alí y Moawiah, luchando por la supremacía 

religiosa, agitaban el Asia con sus guerras. Mas 

tarde fué conquistada la Palestina por los sarracenos, 

de la secta de Alí, que gobernaban el Egipto. Du-

rante trescientos años, los kalifas fatimitas, ó sol-

danes del Egipto, permitieron cá los cristianos de 

Jerusalen ocupar el cuartel inmediato al santo sepul-

cro , exigiendo únicamente el pago de un tributo. 

Anteriormente, hacia el siglo nueve, el kalifa Harun-

al-Raschid, movido por la fama de Carlomagno, 

liabia querido celebrar una alianza con este mo-

narca. 

Eginhard cuenta que le envió las llaves del santo 

sepulcro y de la iglesia del Calvario, con un están-



darle como signo de autoridad. La supremacía de 

protección que la Francia lia pretendido á menudo 

sobre los cristianos establecidos en Oriente data de 

aquella época; pero esta autoridad duró poco; uno 

de los sucesores de Harun-el-Raschid persiguió á los 

cristianos y saqueó el hospicio. Algunos mercaderes 

italianos de Amalfi recogieron á los fugitivos y aco-

metieron la empresa de restablecerlos en Jerusalen. 

Con pretexto del comercio que surtía á toda el Asia 

de los productos y mercaderías del Occidente, obtu-

vieron permiso para establecer una factoría en Jeru-

salen ; edificaron sobre las ruinas del antiguo hos-

picio dos establecimientos, uno para hombres y el 

otro para mujeres, é instalaron en ellos religiosos y 

religiosas de san Benito para el servicio de los dos 

hospicios. Tal fué el origen de los hospitalarios, lla-

mados luego orden de san Juan por haber dedicado 

una iglesia á san Juan Bautista, levantada en tiempo 

de Godofredo de Bullón. 

Sin embargo, los cristianos no gozaron mucho 

tiempo de seguridad bajo el protectorado de los mer-

caderes de Amalfi. De conquista en conquista, los 

turcos seldjukidas se habian establecido en las pro-

vincias del Asia occidental, y en medio de ellos, los 

turcos ortokidas habian penetrado basta Palestina ; 

ellos habian adoptado por principio político para go-

bernar con mayor facilidad á sus nuevos subditos 

. musulmanes, los ritos de la religión de Mahoma, sin 

comprender su espíritu. Continuando sus agresiones 

contra el kalifa de Egipto, se apoderaron de Jerusa-

len, pasaron á cuchillo la guarnición de los sarra-

cenos y arrasaron el hospicio. Algunos fugitivos que 

lograron llegar á Europa, despertaron la compasion 

de los pueblos cristianos con la historia de sus infor-

tunios y provocaron la primera cruzada. 

En la misma época, un francés, Gerardo de Marti-

gues, sin aguardar á los Cruzados, se embarcó para 

la Siria y se dedicó solo al restablecimiento de los 

hospitalarios. Una gran dama romana, disfrazándose 

bajo el nombre de Sor Inés, movida por el mismo 

zelo, se dirigió á Palestina y se puso á la cabeza de 

los hospitalarios. Pero los turcos no toleraron mucho 

tiempo estos esfuerzos. Gerardo fué hecho prisionero 

y no salió de la cautividad hasta la toma de Jerusa-

len. El hospicio, restablecido por Gerardo, recibió 

cntónces todos los soldados heridos, y muchos ca-

balleros jóvenes se consagraron sucesivamente al 

servicio de los enfermos tomando el hábito de los 

•hospitalarios. Entre estos guerreros se hallan los 

nombres de Raymundo Dupuy en 1121, Guerin de 

Montaigu en 1-208, Bertrán de Comps eu 1236, que 

fueron maestres de la orden. 



El zelo de la cristiandad se fijaba entonces en la 

tierra santa; las limosnas, las dotaciones afluían á 

Jerusalen; en todas las costas de Europa se fundaron 

establecimientos para facilitar los viajes de los pere-

grinos; estos establecimientos se convirtieron mas 

tarde en encomiendas de la orden de los hospitala-

rios. Gracias á estas liberalidades, Gerardo se hizo 

suficientemente rico para edificar la iglesia de san 

Juan, que dió el nombre á la orden. Pero la intro-

ducción délos guerreros en el hospicio modificó muy 

pronto el espíritu primitivo de la institución. Ray-

mundo Dupuy, elegido gran maestre á la muerte de 

Gerardo, agregó á los votos de pobreza y de castidad 

el voto de pelear contra los infieles. 

Así, la orden de los humildes servidores de los 

peregrinos se cambió en una orden militar. Sin em-

bargo, preciso es decirlo, las necesidades de los tiem-

pos exigieron este cambio. Jerusalen, frontera de los 

árabes y de los turcos, era habitualmente el campo 

de sus batallas. El pequeño núcleo de cristianos en-

cerrados en sus muros, obligados á defenderse, debia 

crearse una milicia. La orden se dividió en tres 

clases; la gente de guerra, los sacerdotes y los hos-

pitalarios propiamente dichos. Pero los hábitos de 

guerra, poco compatibles con la abnegación y la 

humildad, absorbieron el espíritu de caridad. 
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El gobierno de la orden se hizo aristocrático, y la 

tercera clase solo se compuso de hermanos servientes, 

agregados á su servidumbre por los caballeros para 

cuidar á los heridos en tiempo de guerra. 

En el siglo doce, la historia de la orden es la de 

todas las guerras de Oriente. Los hospitalarios fue-

ron muy luego los únicos defensores de los reyes de 

Jerusalen, de Antioquia y de Edessa; fácilmente hu-

bieran sucumbido en la empresa, si un refuerzo no 

hubiera llegado en tiempo de su mayor apuro bajo 

la forma de una nueva orden de caballería. 

Algunos jóvenes franceses con Rugues de Páyeos 

á su cabeza, se habían asociado libremente para es-

coltar á los peregrinos en los desfiladeros de las 

montañas entre Jaffa y Jerusalen. Reuníanse en una 

habitación cerca del templo, pero sin haber adop-

tado ninguna regla monástica, cuando Hugues, en-

viado de embajador á Roma por Balduino, rey de 

Jerusalen, tuvo el pensamiento de ponerse bajo la 

protección del papa Honorio II. El pontífice recono-

ció la asociación bajo el nombre de caballeros del 

Temple, y les dió estatutos. 

Caballeros jóvenes de todas las naciones se apresu-

raron á entrar en esta nueva orden militar prefirién-

dola á la de los hospitalarios, cuyo nombre recordaba 

su humilde origen. Los templarios se hicieron ricos 



y poderosos muy pronto; alistaron soldados y fueron 

á socorrer á los hospitalarios, de quienes fueron muy 

luego rivales; pero en la época de que hablamos, la 

emulación de las órdenes y la de la Teutónica, re-

cientemente formada en Alemania, mantuvo la dis-

ciplina y los realzó á tanta altura y fama, que mu-

chos soberanos pretendieron la honra de ser admiti-

dos como caballeros, y algunos dejaron al morir 

todos sus estados á los hospitalarios y á los templa-

rios. La ambición y todos los vicios de los conquista-

dores desnaturalizaron poco á poco estas institucio-

nes, fundadas en la abnegación y la pobreza. 

Un jóven aventurero de la raza de los aiubitas,Sa-

ladillo, á quien hábiles manejos habian elevado al 

rango de sultán de Egipto, emprendió de nuevo la 

conquista de Jerusalen para convertirla en baluarte 

contra los ataques de los turcos seljukidas y los lati-

nos, enemigos suyos. 

Un cristiano entregó sus hermanos; el conde de 

Trípoli, rival de Lusiñan, rey de Jerusalen, vendió 

á los cristianos y abrió la entrada de la ciudad á Sa-

ladillo. 

La toma de Jerusalen es demasiado conocida para 

hacer aquí su descripción. Saladino expulsó á las ór-

denes militares, pero permitió á los hospitalarios el 

que residieran un año en la ciudad santa para cui-

dar á los heridos. 

A cada eclipse de las órdenes militares, y cuando 

parecía que los desastres de la guerra las habia ani-

quilado, se las veia reunirse, reparar sus ba jas , y 

reaparecer mas formidables que ántes; consistía en 

que su institución era una necesidad de aquellos 

tiempos; es verdad que tropas mercenarias podían 

hacer una campaña y ganar batallas; pero no po-

dían formar un poder defensivo permanente; era 

menester un lazo mas fuerte que el del sueldo, un 

objeto mas noble que la misma gloria; por eso, 

cuando la ambición mundana, el lujo y la relajación 

hubieron desnaturalizado la institución, los vemos 

abandonar la defensa del'santo sepulcro, convertirse 

en poder temporal en Rodas y Malta, y acabar por ex-

tinguirse en el olvido. 

Después del sitio de Jerusalen, se vuelven á ver en 

el sitio de Tiro, las órdenes militares, formadas con 

caballeros alistados en las encomiendas de Europa, 

peleando por el jóven Conrado, favoreciendo los amo-

res de Isabel, reina de Jerusalen, marchando á la 

cruzada de Felipe Augusto y Ricardo Corazon de 

León. Los hospitalarios hicieron prodigios de valor; 

pero la rivalidad de los templarios crece mas y mas, 

y pronto los dos partidos vienen á las manos. 

La conquista de Constantinopla arrebatada á los 

griegos, y el reinado de Balduino, conde de Flan-



des, atrajeron á los hospitalarios á esta frontera de 

Europa y de Asia; fué la época de su gran prosperi-

dad. Formaron establecimientos considerables, y 

construyeron iglesias en Constantinopla, Esmirna , 

Venecia, Florencia y Verona. 

La España llamó al gran maestre, Guerin de Mon-

taigu, para que peleara contra los moros; poco des-

pués se halló en la batalla de Bovines. Montaigu no 

era solamente un guerrero eminente, era además un 

literato, y se han conservado sus escritos contra un 

cisma naciente que parece que ha sido precursor de 

los quielistas modernos. 

Los hospitalarios sufrieron tales desastres, que se 

vieron obligados á abandonar completamente la tierra 

santa. Un pueblo entero, descendiente de los anti-

guos parthos, llamado Kkowarezmianos ó Kharis-

mianos, expulsado por los mongoles de su territorio, 

y no hallando asilo en ninguna parle á causa de su 

reputación de crueldad y de idolatría, cayó de impro-

viso sobre Jerusalen, saqueó la ciudad, pasó á cu-

chillo la guarnición, á los caballeros de las órdenes 

militares, debilitados por su dispersión en Europa. 

Los kharismianos cometieron atrocidades inauditas, 

desconocidas aun en los tiempos mas bárbaros. Los 

habitantes de Jerusalen que podian huir se dirigie-

ron á la costa y se encerraron en San Juan de Acre ; 
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las mujeres y los niños, reunidos por las hermanas 

hospitalarias, se refugiaron al pié del santo sepulcro, 

en donde aguardaron el martirio. Diez y seis caballe-

ros de San Juan fueron los únicos que se salvaron al 

mando de Guy de Chateauneuf. La narración de los 

acontecimientos, escrita por él mismo, decidió la 

cruzada de San Luis. 

Despues de la derrota de San Juan de Acre, los hos-

pitalarios se retiraron á Chipre, desde cuyo punto 

prepararon una expedición contra la isla de Rodas, 

habitada por los griegos y gobernada por los musul-

manes. La isla tomada y perdida, quedó por fin en 

poder de los hospitalarios, que se establecieron en 

ella. 

La orden pudo entonces regenerarse. Muchos gran-

des maestres, hombres de suma capacidad, empren-

dieron reformas importantes. Es probable que hubie-

ran logrado buen éxito, si la accesión de las vastas 

posesiones de los templarios, que les fueron adjudi-

cadas al extinguirse la orden, no hubiera corrompido 

las costumbres con el aumento del lujo y de las ri-

quezas. Entre estos maestres se cuentan los Yillanue-

vas, los Pinos, Heredia, llamado el domador del 

dragón, Berenger , Juil lac, etc. 

La distancia grande de las encomiendas, la ambi-

ción de independencia de los je fes , habian relajado 



la disciplina. Formáronse facciones, estallaron re-

vueltas y llegaron al punto de hacer doble elección 

de grandes maestres. En medio de estos desórdenes, 

el espíritu militar subsistía únicamente, dando lugar 

á proezas que distinguen la toma de posesion de Es-

mirna. 

Hé aquí en qué circunstancia : 

La ciudad y el puerto de Esmirna, á mediados del 

siglo XIV, servían de abrigo á bandidos y corsarios 

que hacían peligrosa la navegación y el comercio 

del Mediterráneo. Biandra, general en jefe de las 

fuerzas de Rodas, formó el atrevido proyecto de des-

truir aquella madriguera; y logrando apoderarse del 

puerto, quemó las galeras de los corsarios. Pero el 

comandante turco de la fortaleza llevó á una em-

boscada por medio de una retirada falsa á los ca-

balleros, y los pasó á todos á cuchillo. 

Veinte añosdespues, hácia el 1370; el papa Grego-

rio XI mandó al gran maestre Roberto de Juillac que 

ocupara el castillo y la ciudad de Esmirna como po-

sesion de la orden. La prudencia del gran maestre 

objetó la situación de la ciudad en el centro de los 

dominios turcos; pero el papa le reiteró la orden de 

obedecer bajo pena de excomunión. Un crecido ar-

mamento de galeras trasportó las tropas al fondo del 

golfo y despues en un combate encarnizado, en el 
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castillo de Esmirna se enarbólo el estandarte de los 

caballeros de Rodas. Las armas de la Iglesia se ven 

todavía sobre su ruinosa puerta. 

Para limpiar la tierra de Islam de esta domina-

ción de una colonia de la Roma cristiana avanzaba 

Timur desde Kutaiah. 

IX 

Timur resolvió libertar al Asia Menor del terror 

que esta colonia militar de la cristiandad hacia rei-

nar en los mares de la Jonia, y sacar del cautiverio á 

los innumerables esclavos mahometanos que "gemían 

aherrojados por los caballeros de San Juan de Jeru-

salen. Él solo tenia fuerzas suficientes para prestar 

este inmenso servicio al islamismo. Con esta última 

hazaña queria coronar y santificar todas las demás. 

Partiendo del océano Indico, habia mucha gloria en 

no pararse hasta otro mar, casi europeo, que ponía 

limite natural á sus conquistas. Reunió su ejército 

expedicionario en Kutaiah, y se dirigió con lentitud, 

según su costumbre, á Esmirna. Cuanto mas se acer-

caba á las costas del Mediterráneo, otro tanto encan-

19 



toban su vista los anchos valles de la Bithinia, que 

ostentaban á sus ojos su vegetación meridional, sus 

ciudades griegas y sus pintorescas ruinas, vestigios 

de tantos imperios borrados de la tierra en que bri-

llaron. Dejando á su derecha las llanuras de Nicome-

dia , la Propóntide cubierta de ciudades marítimas, 

los arroyos tibios ó helados y las raices tenebrosas 

del monte Olimpo, desembocó á la cabeza de tres-

cientos mil tártaros de caballería y de infantería en 

el valle de Magnesia, lá opulenta y fresca Tempé del 

Asia Menor. Allí permitió á su ejército que gozara de 

las delicias de aquel jardín de la Anatolia que debia 

ilustrar y embellecer mas tarde la retirada de Amu-

rat ó Murad II, ese Diocleciano de los turcos, que eli-

gió á Magnesia para descansar sobre los laureles de 

su victoria. 

X 

Marchando en seguida al rededor de la base orien-

tal del monte Tmolus, penetró en las gargantas de 

Tyra, la antigua Thyatira de los griegos, ciudad que 

recuerda por las cimas que le dan sombra, por los 
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bosques que la refrescan y por las cascadas que la 

bañan, las ciudades de la Helvecia, situadas en las 

faldas de los Alpes y respirando las brisas de los la-

gos y la resina de los pinos del Norte. Tyra, aunque 

mitad griega y cristiana, abrió sus puertas con resig-

nación á los tártaros, que se extendieron desde allí 

por las llanuras del Meandro y del Caistro cantadas 

por lodos los poetas de Grecia y Roma, y mas tarde 

de la Turquía, á causa de la sombra de sus montañas, 

la riqueza de sus pastos, las sinuosidades de sus rios, 

la claridad de sus aguas, y la multitud de cigüeñas 

blancas que anidan sobre los lagos. El autor de esta 

historia, por uña deesas singularidades que aconte-

cen á los hombres oscuros como á los imperios, po-

see hoy en aquellos valles pintorescos parte de las 

márgenes y de los prados de ese Caistro celebrado 

por el poeta romano Virgilio, y en donde acampó 

Timur, al pié de la torre de mármol que mandó edi-

ficar allí y que dió su nombre á la llanura de Burghaz-

Owa. 



X I 

La mitad del ejército tártaro, mandado por Mo-

hammed-Schali, entraba ya por el valle de Magnesia 

en el territorio de Esmirna. Timur, con la otra mi-

tad, abandonando las orillas del Caistro á los rebaños 

y á los esclavos que iban con sus tropas, apareció en 

el mismo momento en las alturas que dominan el 

golfo y la ciudad. Nunca un horizonte mas magnífico 

y delicioso habia embriagado sus miradas desde que 

habia entrado en el valle de Cachemira. Y aun el 

valle de Cachemira no era mas que un voluptuoso 

oásis de verdura y de lagos en el seno de las monta-

ñas de la India. El mar , al rededor de Esmirna, se 

unía á las montañas, á los valles y á los monumentos 

de los hombres para encantar los ojos y estimular la 

ambición del conquistador del mundo. 

X I I 

La ciudad de Esmirna, capital de la antigua Jonia, 

famosa por la blandura de su clima, la fecundidad 

de.su suelo, la belleza de sus mujeres y el genio in-

dustrioso y literario de sus habitantes, estaba edifi-

cada al pié de una montaña, cuya cima forma torreo-

nes naturales que se dibujan y destacan sobre el azul 

casi eternamente sereno del firmamento, asemeján-

dose á una fortaleza construida por los hombres para 

proteger una gran ciudad por la parte de los valles 

interiores de la Jonia. Un bosque de pinos negros, 

creciendo en una pendiente escarpada, imita las em-

palizadas de un fuerte. Sobre este bosque, una ciuda-

dela ruinosa, semejante al Acrópolis de Atenas, cons-

truida por los griegos heroicos, desmantelada por el 

tiempo, reparada imperfectamente por los bizanti-

nos, derribada por los turcos, restaurada y armada 

por los caballeros de Jerusalen, se enlaza como un 

nudo de piedras con las largas y elevadas murallas 

precedidas de un foso que bajan por ambos lados, 

siguiendo las ondulaciones de las colinas hasta las 



dos orillas del mar. Estas murallas terminan allí en 

dos fuertes inexpugnables, que baten por sus cimien-

tos las oías del golfo. 

E l puerto, lleno de bajeles de la orden y de la cris-

tiandad, llamados en su socorro, se extendia entre 

estas dos fortalezas marítimas. La ciudad, populosa, 

comercial y militar, se alzaba desde la costa del mar 

basta el pié áe la ciudadela superior. A derecha é iz-

quierda, sus aguas, parecidas al principio á un.vasto 

lago encerrado en las montañas tapizadas de bosques, 

penetraba en las ensenadas y en las mil sinuosidades 

que recortan el golfo; luego, perdiéndose de vista, 

dejaban espaciar la mirada por el horizonte ilimitado 

del mar. Al extremo occidental del golfo de Esmirna, 

las sombras confusas de Mi ly lene y de Chio oscurecen 

casi imperceptiblemente el trasparente azul de las 

olas como velas lejanas. Las mas próximas de los pes-

cadores y jardineros de ambas orillas que abastecen 

á una gran ciudad surcan el golfo en todas direccio-

nes; ciudades, casas de campo, vergeles, bosques y 

viñas cubren con sii exuberante vegetación y su 

sombra los promontorios y las colinas que. avanzan 

por ambos lados del mar hacia la playa. Tal era el 

espectáculo que suspendió por un momento, no la 

impaciencia, pero sí el ataque de Timur, 

X I I I 

Según su costumbre, conforme con los preceptos 

del Coran, que manda ofrecer siempre la capitula-

ción y la paz ántes de la guerra, Timur enarboló so-

bre su tienda, el primer dia, una bandera blanca, sig-

no de negociación; el segundo una bandera roja, 

signo de guerra declarada; el tercero una bandera 

negra, signo de carnicería implacable y sin cuartel. 

Estos tres dias dieron tiempo ai ejército que man-

daba su nieto Mohammed-Schab, para bajar de las 

gargantas de Magnesia y extenderse por la llanura de 

Bournabah, delicia de los habitantes de Esmirna. 

Los caballeros, aunque intimidados por esta irrup-

ción de hombres y caballos, cuyas armas brillaban 

con los rayos del sol sobre todas las colinas del golfo, 

no deliberaron un momento entre el heroísmo y el 

martirio. Fiábanse en la elevación de sus murallas, 

en la profundidad de sus fosos, en el numero y la ve-

locidad de sus bajeles, en Dios en fin, que les daría la 

victoria peleando contra los enemigos del Cristo. Res-

pondieron con dignidad á las intimaciones de Timur. 



Numerosas flotas navegando ya entre las islas del 

Archipiélago y no aguardando mas que un viento 

favorable para entrar en el golfo, les habían sido 

anunciadas de Sicilia, España é Italia. Confiaban en 

que ellas los socorrerían ó les darían un asilo. 

X I V 

El grito de Surum, lanzado por todo el ejército, y' 

el redoble de los tambores tártaros, resonaron en la 

tarde del tercer dia como la sentencia fatal sobre Es-

mirna. Como en Siwasy en Bagdad, T imur empleó 

muchos miles de minadores en taladrar las peñas que 

servían de cimiento á sus fortificaciones. Los bosques 

circunvecinos y las huertas inmediatas al golfo ofre-

cieron los árboles que, echados con todas sus ramas 

en los fosos y encendidos con mechas del fuego grie-

go, circundaron la ciudad con una vasta hoguera, 

cuya llama y humo fueron elevados por el viento á 

lo alto de las murallas. Los caballeros quemados ó 

ahogados en la brecha, caian en aquel horno, ó bus-

caban un refugio en la ciudad. T i m u r , haciendo 

acercar á fuerza de brazos plataformas puestas en 
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ruedas colosales, hacia pasar á sus soldados como 

por puentes á través de torrentes de fuego. Los cris-

tianos solo defendían las bocacalles detrás de algunas 

barricadas recien hechas. El incendio corría desde la 

ciudadela hasta el puerto que tenia en su base. Solo 

les quedaba la playa. A la entrada del golfo aperci-

bían las numerosas velas que trataban de ofrecerles 

soldados ó asilo. 

Timur, que en medio del asalto se habia apeado y 

combatía con la antorcha v el sable en la mano, no 
« v 7 

quiso que los enemigos evitaran su cólera con la fuga. 

Diez mil tiradores de piedra fueron enviados por él 

al abrigo de las flechas de doscientos mil infantes á 

impedirla entrada en el puerto de los buques cris-

tianos. Estos obreros arrancaron é hicieron rodar 

por el monte enormes rocas que cayeron al mar junto 

á la boca que debia dar paso á los bajeles. Los restos 

de este dique gigantesco subsisten todavía y han des-

viado el puerto nuevo de Esmirna de la ensenada 

primitiva que ocupaba. Los buques que naufragaron 

contra estas rocas, privaron á los cristianos de su úl-

timo refugio. En fin, para penetrar en los dos fuertes 

marítimos que flanqueaban la bahía, sirviéndoles el 

mar de foso, Timur hizo construir sobre el agua, á 

fuerza de hombres un puente, cubierto do tierra, 

que sus zapadores, protegidos por la tropa acer-

19. 



carón paso á paso á los fuertes hasta nivelarlo con 

las fortificaciones, para que los soldados pudiesen 

desembocar como un torrente en los fuertes. La 

intrepidez de los caballeros cedió ante el número, 

pero no ante el terror. Las dos fortalezas fueron 

su sepulcro. Los que ocupaban aun la cindadela 

superior con Guillermo de Mina, maestre del Hos-

pital, viendo que no debian pensar mas que en sal-

var su vida, salieron en columna cerrada con es-

pada en mano, se abrieron sangriento camino á tra-

vés de las llamas y de la sangre, se refugiaron en las 

montañas inaccesibles á la caballería tártara, fueron 

de vericueto en vericueto costeando el golfo y reco-

gidos uno á uno en las peñas de Focea por las gale-

ras cristianas que surcaban aquellas aguas. Las mu-

jeres, los niños y los ancianos que habían seguido 

hasta allí la columna de caballeros para salvarse como 

ellos en los buques de Europa, se arrojaron en vano 

al mar, agarrándose á los cables, á los remos, y á las 

áncoras, implorando la compasión de los marineros; 

las galeras, demasiado cargadas, no podían recibir 

sin irse á pique aquella desgraciada multitud. Todo 

pereció en las olas ó en los bosques á los tiros de las 

flechas de los tártaros. Timur, para desalentar á los 

que procuraban dar un asilo en sus barcos á los que 

con tanta penuria lo solicitaban, mandó cargar con 

cabezas de hombres los cañones de las fortalezas de 

Esmirna y los disparó contra los buques. Estas ca-

bezas cortadas, que flotaban sobre las ondas ó roda-

ban por los puentes de los buques, causaron tan pro-

fundo horror á los marineros, que las flotas huyeron 

á velas desplegadas, abandonando la poblacion cris-

tiana de Esmirna y de las costas á la insaciable ven-

ganza de los tártaros. 

Los genoveses, que poseían en el golfo el puerto 

fortificado y la deliciosa campaña de la antigua Fo-

cea, madre de Marsella, y las opulentas islas de Chio 

y de Lesbos, temiendo irritar al azote del Asia, le en-

viaron embajadores para cumplimentarlo por su 

c a r n i c e r í a y reconocerlo por soberano. Perdonólos á 

este precio; y despues de haber saqueado é incen-

diado á Esmirna, dispuesta siempre á renacer de en-

tre sus cenizas, por su posicion, su fertilidad y su 

golfo, saludó con un adiós al Mediterráneo, y volvió 

á tomar por Efeso el camino de la llanura del Caistro 

y del Meandro para regresar á Kutaiah. 

Durante treinta días, trabajó para borrar del suelo 

de Efeso, la Roma del paganismo, los vestigios délos 

templos antiguos, ya derribados por los cristianos. 

Su cólera contra los descendientes de los paganos y 

de los cristianos se acrecentó en su marcha por las 

colonias déla Grecia antigua y de la Grecia cristiana. 

La mas humilde sumisión no le bastaba. 



Una ciudad griega de la costa de Efeso, que envió 

para ablandarlo á niños de ambos sexos que canta-

ban sus alabanzas y recitaban versículos del Coran 

para lisonjear su culto : « ¿ Qué balido de ovejas es 

« ese que mortifica mis oidos? dijo á sus emires. — 

« Son los niños de la ciudad, enviados por sus padres 

« para suplicaros que les perdonéis la vida. — ¡ Que 

« los caballos de los arabes pisoteen sus cuerpos ! » 

exclamó Timur. La caballería de la vanguardia se 

lanzó contra aquellas inocentes criaturas al oir aque-

llas palabras, y el camino por donde pasó Timur 

quedó sembrado de miles de cadáveres de niños. La 

costumbre que tenia de verter sangre le inspiró el 

último grado de brutalidad guerrera : el de la indi-

ferencia al aspecto de la muerte. 

X V 

El incendio de Esmirna, de Efeso, y de todas las 

ciudades de la costa de Jonia, á donde la civilización 

griega habia enviado por espacio de tantos siglos su 

población, sus letras, sus religiones, sus artes, fué el 
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único monumento que levantó el conquistador en 

frente de la consternada Europa. Montones de ceniza 

marcaron su huella; desapareció entre el humo de 

estas capitales, y volvió á tomar lentamente como 

retira el pastor sus rebaños de los prados, el camino 

d e l a P e r s i a y d é l a Tartaria. Llevaba consigo á un 

emperador cautivo, y el botin de toda el Asia Menor. 

La imposibilidad de crear en algunos meses una ma-

rina para hacer atravesar la Propóntide ó el Bosforo 

á aquella multitud, le habia impedido arrasar la c a -

pital del imperio griego, Constántinopla. Esta em-

presa de demoler al envejecido oriente la dejaba in-

tacta á los otomanos. 

Parecia que se habia propuesto afianzar su impe-

rio, conmovido involuntariamente por la batalla de 

Angora, y restituírselo á Bajazet Ilderim con ciertas 

condiciones de vasallaje y de alianza, después de 

llevar á este soberano cautivo á Samarcanda para que 

decorara su triunfo, y hacerle contemplar la grandeza 

y la poblacion de su casi universal imperio. Pero la 

muerte defraudó sus esperanzas, y puso coto á sus 

proyectos. 

Aunque fuese tratado con las consideraciones que 

un vencedor generoso debe á un vencido heroico, 

Bajazet no podía acostumbrarse al cautiverio, por 

mas respetuoso que fuese. El espectáculo de la ruina 
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de sus provincias, las discusiones intestinas de sus 

lujos, la idea de adornar con su presencia la entrada 

triunfante del conquistador, la perspectiva de una 

prisión, quizá perpetua, en aquellos ásperos climas 

de la Tartaria, no conocidos ya por su raza; en fin, 

su carácter violento é indómito, que pasaba in-

cesantemente de la melancolía á las imprecaciones 

y de la conformidad á la desesperación, le hacían 

languidecer, aunque todavía joven, en las tiendas y 

en los palacios en donde poseía todo lo que corres-

ponde á un emperador; excepto el imperio, Un ac-

ceso de esta desesperación le quitó la vida en Aks-

chyr, camino de Sirvas, en el momento en que de-

jaba para siempre aquellos valles pastoriles, segunda 

patria de sus padres. Timur guardó luto por e l y en-

tregó su cadáver á su hijo Muza para que lo llevara 

al sepulcro de su familia en Brusa, puso en liber-

tad a su viuda, la princesa de Servia, y á las muje-

res de su harén. El cuerpo de Bajazet. escoltado por 

c e n ginetes turcos, llegó á las puertas de Brusa 

donde no pudo entrar, precisamente en el momento 

en que los ejércitos de sus dos hijos, Isa y Mohammed 

peleaban allí para disputarse los restos del imperio 

Sepultáronlo bajo los plátanos, á cierta distancia de 

la ciudad, hasta que el imperio restaurado v la mez-

quita imperial reedificada permitieron á sus'descen-
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dientes depositarlo en la tumba que había preparado 

para él en su capital. 

El reinado de Bajazet, uno de los mas propicios 

al principio y de los mas funestos al último para los 

otomanos, fué la imagen de su carácter. Su epíteto de 

Ilderím (el rayo) fué la significación compendiada 

de su vida. Hirió como el rayo á la Europa, y se 

apagó como él en Asia en medio de su propia des-

trucción. 

La sangre inocente de su hermano, asesinado al 

día siguiente del de la muerte de su padre, en las 

tiendas de Korsowa, la sangre de los prisioneros 

cristianos vertida bárbaramente en la llanura de Ni-

cópolis, parece que fueron de mal agüero para su 

fortuna. La Europa fué presa de la guerra civil que 

se hacian sus hijos, y el Asia quedó en poder del hé-

roe tártaro. Su misma capital se cerró ante su cadá-

ver, como si le rehusara un sepulcro. Se diría que 

la providencia quería castigar con justicia, en su 

imperio, en su libertad, y en su descendencia, al 

sultán que habia dado á su dinastía el primero y 

fatal ejemplo del fratricidio por razón de estado. Ella 

protegerá sin duda en Abdul-Medjíd al primer 

«litan que ha tenido fuerza y valor suficiente para 

abolir esta sanguinaria política, y para poner los de-

rechos y los sentimientos de la naturaleza encima 



de los decretos que tendían á afianzar con el homi-

cidio la seguridad del soberano. 

Antes de referir los acontecimientos que ocurrie-

ron en Europa y en Asia despues de la muerte de 

ilderim, echemos una ojeada sobre el reflujo de Ti-

mur y de sus ejércitos hasta Samarcanda. 

X Y I 

Él mismo llegaba con tristeza á la vejez y á la pér-

dida de sus esperanzas, muertas antes que él. Su 

nieto Mohammed-Schah, para quien tenia dos veces 

el alma de un padre, justificando por su parte esta 

predilección con todos los dones de la imaginación, 

del alma y del cuerpo, murió á la edad de diez y ocho 

años en Akschyr. Timur, que lo destinaba para el 

imperio de Samarcanda, miéntrasque su propio hijo 

Schah-Rokh reinaria en Persia, estuvo á punto de 

morir de dolor sobre el cuerpo inanimado de este 

joven. En vano afectó, presentándose en público 

ante sus emires, la religiosa resignación que exi<re el 

Coran á los que pierden lo que la tierra no puede 

nunca restituir. 

«¡Nosotros somos de Dios, exclamó doblando la 

cabeza, y á Dios volvemos!» Pero su corazon solo se 

consolaba tributando á este favorito de su vejez exe-

quias grandes, como el continente de Asia y un luto 

universal como su poder. Por órden suya, y como si 

el imperio hubiese sido de la familia de Timur, los 

príncipes de su casa, los emires , los grandes de la 

Tartaria y de la Persia, los ejércitos, los pueblos se 

vistieron de negro, color de la noche de los sepul-

cros. Las pieles de armiño que guarnecían los caf-

tanes y las túnicas fueron reemplazadas por el tosco 

y pardo ropaje de los camelleros y mendigos tártaros. 

Las mujeres arrastraron su tendida cabellera por el 

suelo, y recogieron guijarros en la punta de su velo 

para herirse con ellos el seno, lanzando tristes ala-

ridos al pasar por delante de ellas el cortejo, que 

acompañaba el féretro. Un banquete fúnebre fué ce-

lebrado en Akschyr. E l ejército entero estaba convi-

dado á él. 

Durante el festin, los imanes ó lectores, colocados 

de modo que pudieran ser oidos de tantos millones 

de convidados, leian en alta voz el Coran. El tam-

bor enorme de los mongoles, cuyos sonidos vibran, 

como los de un gong indio, á grande distancia, era 

azotado á intervalos para imitar los golpes de pecho 

del hombre desolado. Despues del festin, se rompió 

este tambor sagrado para que ningún dolor humano 



volviese á resonar en aquel instrumento de un dolor 

sin consuelo, y las mujeres llenaron toda la noche 

los aires con un universal gemido. Los siete primeros 

emires, compañeros y generales de Timur, escolta-

ron con sus divisiones hasta mas allá del Oxus, el 

féretro del joven Schah llevado en una litera de oro, 

cubierto con un sudario, bordado de pedrería y lo 

depositaron en el sepulcro de su familia. Este Ger-

mánico de los tártaros dejó una precoz memoria 

y un sentimiento duradero después de su muerte, 

desde el pié del Himalaya hasta las fronteras de la 

China y el desierto del Eufrates. 

Timur acompañó lenta y tristemente el ataúd que 

encerraba las esperanzas que habia concebido de per-

petuar su reinado y volvió á entrar triunfante, pero 

abatido, el Io de julio de 1404 en su ciudad de Samar-

canda. Las infinitas diputaciones de toda la Tartaria 

lo estaban aguardando para dar el parabién al héroe 

de su raza y solemnizar su triunfo. Los sabios, los 

artistas, á quienes el legislador habia enviado de 

todos los países á su capital para civilizar á sus com-

patriotas, obtuvieron sus primeras atenciones y sus 

primeros favores. Antes de entrar en su palacio, en 

el que su liaren celebraba la vuelta de este patriarca, 

vencedor del mundo, Timur fué á apearse al Jardín 

de los Piálanos, especie de jardín académico de Sa-

marcanda que circundaba los alojamientos destina-

dos por Timur á los filósofos, á los historiadores, á 

los poetas. Este palacio y este jardín los consagró á 

la memoria de su favorito Mohammed-Scbah, para 

que la posteridad participara eternamente del amor 

y del pesar que habia sentido por su nieto. Desde 

allí fué á habitar sucesivamente, ya el palacio'del 

Jardín de las Aguas, ya el palacio del Jardín del 

Edén, ó el de su favorita Tnkel-Khanum, llamado el 

Jardín que dilata el corazon. Asi conservaba, dicen 

las tradiciones tártaras, bajo aquellas mansiones de 

piedra, de cedro y de mármol, la instabilidad de la 

vida errante bajo las tiendas, recuerdo de su vida de 

pastor y delicias de la vida militar. 

Los arquitectos árabes y griegos que habia traído 

de Damasco y de Esmirna le construyeron durante 

los días de descanso que pasaba entre dos conquis-

tas, un palacio cuyos vestigios causan todavía asom-

bro, y cuya descripción, hecha por los historiadores 

contemporáneos, iguala en magnificencia á la de 

Bagdad, Babilonia y Delhi. Cada una de las fachadas 

del palacio igual á las fachadas de los gigantescos 

edificios dePalmira, tenia mil y quinientos codos de 

extensión. Cuatro de ellas encerraban los palios y 

jardines embellecidos con sombras, jardines, fuentes 

murmuradoras, bajo galerías de columnas. Los es-



cultores sirios babian hecho incrustaciones en todas 

las paredes interiores, semejantesálas de Baalbeckó 

del Paríenon. Las paredes exteriores estaban reves-

tidas de porcelana de China y de Persia, cuyo puli-

mento, charol y variados colores representaban los 

rayos del sol y deslumhraban los ojos. Los cuartos 

y salas con pavimento de mosaico imitando en el 

dibujo y los colores á las alfombras del khorassan, 

tenian artesones de ébano y de marfil, cincelados 

por los árabes del Cairo. Los arroyos y* los surti-

dores de agua, que resonaban en el alabastro der-

ramaban vida y frescura bajo las cúpulas pinta-

das por artistas griegos. En este palacio se celebró 

en un solo dia el matrimonio de seis nietos suyos, 

que habían llegado á la edad nubil durante su 

ausencia. Los cuentos árabes no llegan al esplen-

dor histórico de estas fiestas. Los despojos del 

universo obstruían las habitaciones y los jardines 

que pisaban los jóvenes esposos. Las perlas, los 

zafiros, los diamantes llovían como polvo sobre 

sus cabezas. Los mas raros animales del globo, 

desde las girafas de Etiopia hasta los avestruces de 

Senaar y los leones de Africa, fueron ofrecidos á los 

desposados. Nueve veces fueron estos vestidos en 

presencia de Timur con ropajes magníficos que se 

quitaban al momento para ponerse otros nuevos ; 

nueve veces los ciñeron con cinturones macizos de 

un tejido de perlas y diamantes; nueve veces les 

pusieron y les quitaron para volver á ponérselas otra 

vez coronas y diademas persas; nueve veces se pros-

ternaron en el suelo á los piés de su abuelo tocando 

con la frente en el pavimento. 

Estas funciones eran los adioses que dirigía á Sa-

marcanda. Su vida era una peregrinación incesante 

por el mundo para propagar la ley del profeta é im-

ponerle el, yugo délos tártaros. Aunque tuviera ya 

setenta y cuatro años de edad, y aunque su familia, 

á la que podía dejar tantos imperios, se compusiera 

en aquella época de treinta y siete hijos ó nietos 

vivos y de diez y siete hijas, cuyas manos solicita-

ban otros tantos príncipes como prenda de seguridad 

ó de favor, Timur, en el seno de esta gloria, de esta 

prosperidad y de estas delicias, soñaba en la con-

quista de la China, único imperio libre que confinase 

con sus posesiones en la extremidad oriental. 

X V I I 

No era la insaciabilidad del alma humana, ni la 

ambición sin límites del conquistador las que impe-



lian al viejo guerrero y al legislador afortunado á 

abandonar de nuevo su capital y su familia, y á ar-

riesgar su misma gloria y su vida atravesando los 

desiertos inhabitados de la Tartaria con todo un pue-

blo para ir á sojuzgar á otro inofensivo de doscientos 

millones de hombres; lo impulsaba el zelo de la uni-

dad religiosa. Consideraba él á los chinos, tan civili-

zados, tan filósofos y mas penetrados de la unidad de 

Dios que sus hordas, como idólatras que deshonra-

ban la idea de la Divinidad con cultos sacrilegos. Las 

encarnaciones simbólicas de Buddha y las doctrinas 

de Confucio, mal conocidas por Timur y sus contem-

poráneos, le parecían idolatrías tan degradantes como 

las délos paganos y los griegos que acababa de des-

truir, y juzgaba un deber suyo atacarlas en todas 

partes, miéntras Dios le diera fuerza para ello y le 

señalara un crimen contra su santidad. 

Asediado por esta idea y este remordimiento, que 

justificaban á sus ojos el derramamiento de sangre 

que habia ordenado en su marcha, Timur vacilaba 

enlre el reposo codiciado por la vejez, y la nueva 

campaña que exigía Ja fé. Sus esposas, madres de sus 

hijos, las mujeres jóvenes que habia traído de sus 

conquistas al harén, lo inclinaban á la paz; sus con-

sejeros y sus sabios lo estrechaban para que consoli-

dara el imperio en vez de extenderlo. Se inclinaba á 
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este último consejo; pero creia oir en sueños la voz 

del profeta, que le echaba en cara su prudencia en-

teramente humana y su ociosidad. Para tomar una 

decision, reunió en Samarcanda la asamblea de todos 

los emires y sabios del imperio. Este congreso de rei-

nos tributarios y de tártaros de todas las tribus fué 

convocado en las tiendas, levantadas en la inmensa 

llanura de Samarcanda. Ninguna capital podía alo-

jar dentro de sus muros este consejo armado de reyes 

y naciones. Las fiestas del matrimonio de sus hijos, 

que sirvieron de pretexto á esta reunion, se renova-

ron y prolongaron algunas semanas. Copiamos de 

dos historiadores contemporáneos y testigos de aque-

llas magnificencias, traducidos por M. Petit de La -

croix, intérprete de lenguas orientales, descripciones 

que parecerían inventadas, si no las justificara el 

texto literal de este monumento. 

« Los primeros dias fueron tristes á causa de la 

a llegada á Samarcanda del féretro del joven Moham-

« med-Schah, que Timur mandó presentar á la sul-

ci tana Kanzadé, madre del héroe. Ordenó que para 

« consolar á esta sultana, viuda de su primogénito, 

« Djehan-Ghyr, se clavara y cerrara con candado el 

« ataúd de Mohammed-Scbah, y fuese trasportado á 

« la habitación de Kanzadé. Ella se abalanzó al fére-

« tro que encerraba el cuerpo de su hijo, dice Sebe-



« rif-Eddin-Alí de Yezd, y se enlazó con él, como la 

« serpiente al rededor del sándalo, prorumpiendo en 

« ayes y lamentos. Mis ojos, decia la sultana incon-

« solable, estaban incesantemente clavados en el ca-

te mino, esperando ver á cada instante á un ginele 

« que trajera noticias de mi querido hijo, del que ha-

« cia las delicias de mi alma; no aguardaba yo del 

« liado cruel este rudo golpe de puñal que me arranca 

« el corazon á la vista de tu ataúd. ¡ Ab! ¡suerte de-

« plorable! ¡ A b ! \desgraciadaKanzadé 1 ¡Ab! ¡prin-

« cipe desventurado! Tú estabas destinado paraocu-

« par el trono del imperio de Irán; pero el destino 

« implacable te arranca á tí el cetro de las manos, y 

a á mí con tan justo motivo las lágrimas que corren 

« de mis ojos, ardientes como sangre, porque en edad 

o tan prematura rae lias atravesado el corazon, hijo 

a querido.» 

X V I I I 

« Alzáronse en la llanura tiendas sostenidas por 

a cordones de seda, adornadas con tapices preciosos, 

a cortinajes de terciopelo, pavimento de ébano y 

« marfil incrustados con dibujos exquisitos. El aloja. 

« miento del emperador consistía en cuatro grandes 

« recintos simétricos; su pabellón imperial lo for-

« maba un grupo de doscientas tiendas, enriquecidas 

« con cuadros y pedrerías. Cada tienda estaba divi-

« dida por doce columnas; las colgaduras que tenían 

« por fuera eran de escarlata, y de raso de siete colo-

« res por dentro; las columnas eran de plata, enri-

a quecidas de oro. Los numerosos tapiceros emplea-

« dos en esta obra babian invertido una semana 

a entera en arreglar y amueblar este soberbio aloja-

« miento; los mirzas y los emires tenian también un 

« seraperde, un bargbiab, tiendas y un gran pabellón 

o llamado Khergbiag; sus columnas eran de plata 

a maciza, y el suelo estaba cubierto con las mas ricas 

a alfombras del mundo. » 

« Los gobernadores de las provincias, los generales 

« de ejércitos, los señores y los principales dignatarios 

« del imperio se reunieron en aquel sitio, y coloca-

« ron sus tiendas en buen orden; los pueblos acu-

« dieron en tropel de todas partes, preparándose á 

« los juegos y los placeres; veíanse allí cbinos, mos-

o covilas, judíos, griegos, habitantes de Mazenderan, 

« de Khorassan y de Fars, de Bagdad y de Siria, en 

« fin, de todos los reinos de Irán, Turan, Kurdistan y 

a Egipto. 

n. 20 
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« El joven hermano de Mohammed-Schah, Fir-

« Mobammed, hijo segundo de la sultana Kanzadé, 

« llegó de su gobierno de Guznadin, en virtud de la 

«orden que habia recibido; arrodillóse ante su 

« abuelo, quien le mostró con sus lágrimas, al abra-

« zarlo, el dolor que le liabia causado la muerte de 

« su hermano, procurando consolarlo con sus cari-

« cias. El luto cesó entonces, hubo una exposición de 

«toda la industria, de las artes y de los oficios de los 

« pueblos sometidos al khan. Los mas hábiles artesa-

« nos ostentaron las obras mas perfectas de su oficio; 

« alzaron en sus tiendas trofeos y arcos de flores para 

« representar triunfos, en los cuales hacian resaltar 

« l o mas delicado de su trabajo, coronándolo todo 

« con ramilletes y guirnaldas con una simetría com-

« pleta; los joyeros tenían collares de piedras preció-

te sas, principalmente de perlas, rubíes y granates, 

« mezclados con una infinidad de pedazos de cristal 

« de roca, corales y agatas, y la cantidad de anillos, 

« brazaletes y pendientes convirtieron la llanura en 

« minas de oro y pedrería, en vez de ser campo de 

« flores, que es la significación de su nombre; se edi-

« ficó un anfiteatro cuadrado, cubierto de alto á bajo 

« con brocado, oropel, y alfombras de Persia, en el 

« sitio que ocupaban las damas; los músicos estaban 

« en fila, y tocaban en tanto que los payasos decla-
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« maban y decían chistes y agudezas para excitar la 

« risa y la alegría. Había otro anfiteatro, que ocupa-

« ban artesanos de todas clases, y además cien anfi-

«teatros de diferentes maneras, llenos de vendedores 

« de fruta, con pitos y tambores; cada uno habia ar -

« mátlo una especie de jardín lleno de golosinas, de 

« granadas, almendras, peras y manzanas, con orden 

« y simetría, que embalsamaban el aire y adornaban 

« graciosamente la escena. Los carniceros se hicieron 

« notables por la donosura de sus representaciones; 

« vestían á un carnero de hombre, y formaban con 

« otras pieles diversas figuras ridiculas; veíanse ca-

« bras parlantes, con cuernos de oro, corriendo las 

« unas tras las otras; por fuera parecían cabras, pero 

« eran jóvenes preciosas disfrazadas de aquella m a -

« ñera; otras estaban vestidas de hadas y ángeles con 

« alas, algunos tomaron la forma de elefantes. 

« En aquella mascarada brillaron también los mer-

« caderes de pieles; unos se vistieron de leopardos, 

«.otros de leones y diferentes clases de animales; ha-

« bia algunos que parecían zorros, hienas y tigres. 

« También traian la cabeza de animal, pero el objeto 

« del disfraz era representar genios que liabian adop-

«tado aquellas especies diversas de figura. Los eba-

«nistas hicieron igualmente una cosa magnífica; 

« construyeron un camello de madera, cañas, cuer-



« das y lienzo pintado que andaba como un verdadero 

«camello, y el carpintero que iba dentro, descor-

« riendo una cortina, permitía ver al obrero en su 

« propia invención. Los trabajadores del algodon lii-

« rieron con esta materia pájaros á los que solo les 

«faltaba la vida; también armaron una torre de al-

te godon con cañas, que todo el mundo creyó cons-

« truida con ladrillos y argamasa, de tan prodigiosa 

« altura, que excedía á l a de todas las mezquitas; es-

« taba cubierta de brocado y de telas bordadas, y era 

« trasladada de un punto á otro con facilidad, lle-

« vando en su cúspide una cigüeña. No cedian los 

« silleros á los demás; mostraron su industria en dos 

«literas de mujeres, abiertas por arriba, puestas de 

« l a manera ordinaria sobre un camello, en las que 

« se sentaron dos de las mas amables y encantadoras 

« señoritas que pudieron hallar en la ciudad; llevaba 

« cada una de ellas una piel y tomaban posturas ri-

« dículas, depiés y manos para divertir á la asamblea. 

« Los estereros ostentaron su habilidad tejiendo dies-

«trámente con palmas dos renglones de escritura 

« contigua, y otras letras mayúsculas entrelazadas 

« con arte. 

«Los chiaux ú oficiales del palacio iban y venían, 

« sirviendo las mesas, montados en magníficos caba-

« líos de raza, sobre sillas doradas, guarnecidas de 
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« piedras preciosas, y cubiertas de brocado. Por otra 

« parte había elefantes de extraordinaria grandeza, 

« que llevaban sobre sus lomos tronos adornados con 

« lu jo y elegancia. Bajo este dosel, que sostenían doce 

« columnas, habian colocado ánforas de tierra, rodea-

« das de collares, y llenas de frascos de oro y plata, 

« coronadas por copas de ágata, oro y cristal de roca, 

« perlas y otras piedras preciosas; puesto lodo esto en 

« platillos de oro y plata; allí se bebia camez, o j i -

« miel, hipocrás, aguardiente, vino de Schiras y otros 

« licores. Cuéntase que para cocerlas viandas de aquel 

¿ « banquete, se empleó la leña de muchos bosques. El 

« jefe del servicio y sus subalternos estaban siempre 

« en pié para recibir las órdenes convenientes; había 

« mesas preparadas en toda la llanura, y botellas de 

« vinos dispuestos para ser servidos con canastillos 

« de frutas. Los frascos reservados para el emperador 

« y los barriles para los emires de la corte estaban 

« separados del infinito número de ánforas que ha-

« bian de apagar la sed de la multitud. Una impu-

« nidad y una igualdad absolutas fueron proclama-

« das en nombre del emperador para todo el mundo 

« durante esta reunión, como sucediaen las saturna-

«les de Roma; á nadie le era permitido reprender ni 

« castigar á otro, el rico no podía pretender ninguna 

« preferencia en perjuicio del pobre. » 



X I X 

Concluidas estas fiestas, Timur, encerrándose con 

los principales sabios y religiosos del imperio, en lo 

interior de su tienda, dirigió á Dios una oracion tan 

digna de un filósofo como de un señor pasajero del 

mundo. Héla aquí : 

« ¡ Gran Dios! Dios único é incomprensible, supe-

te rior á toda concepción humana, y cuya natura-

te leza tú solo conoces, siendo tú todo, y lo demás no 

« siendo nada! ¿Cómo podria yo nunca tributarte 

« bastante homenaje, y expresarte, yo , miserable 

te criatura, un reconocimiento igual á tus dones, 

« que son infinitos? Tú me has criado de la nada, 

« de mi humildad me has ensalzado, de mi pobreza 

« me lias enriquecido, de mi pequeño origen me has 

« engrandecido y hecho el mas poderoso de los do-

ce minadores del mundo. Tú me -has concedido la 

« victoria en el campo de batalla, y la conquista de 

te tantos reinos, porque ¿qué soy yo, pobre y mise-

te rabie criatura? Yo no podria nada, si tú no me 

te concedieras tu fuerza y tu gracia; en la paz tú me 
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te das descanso y alegría; en la guerra, tú me coro-

te ñas con el laurel de la victoria; en el gobierno, tú 

ee conservas mi soberanía; temido de las naciones 

a extranjeras y amado por mis pueblos, dispensa los 

ee mismos favores á tu Criatura; puesto que tú eres 

te misericordioso conmigo, no me despidas con 

« cólera! Conozco que 110 soy mas que polvo, y que 

te si tú me abandonas un solo instante, toda mi glo-

a ría se cambiará en humillación y toda mi gran-

ee deza en nada; ¡ no me avergiiences con mis faltas, 

te puesto que me has acostumbrado á glorificarme 

te con tus beneficios! Y moriré á mi hora, despues 

ee de haber acabado tu obra, feliz y bendiciendo tu 

« nombre.» 

Esta oracion del Salomon de las estepas desmen-

tiría las imputaciones banales de fanatismo y de bar-

bar ie , con que los historiadores del Occidente 

deshonran las grandes filosofías y las grandes per-

sonalidades del Oriente. Todo lo que está léjos les 

parece tinieblas; y las fuentes mismas de toda teolo-

gía y de toda moral en las Indias Íes parecen cubier-

tas con su antigüedad. 



X X 

Despues de esta invocación misteriosa, Tinnir se 

presentó en el consejo de la nación, y dirigió á todos 

los emires, á lodos los anciancs, á todos los hombres 

de letras del imperio un discurso digno de su ora-

cion : 

« Dios, les dijo textualmente, por una gracia es-

« pedal , nos ha favorecido tan extraordinariamente, 

a que hemos conquistado el Asia con el sable en la 

a mano; hemos vencido y derribado á los reyes mas 

« grandes de la t i e r ra ; ha habido en los siglos pa-

« sados pocos soberanos que hayan adquirido Estados 

« tan fuertes, ni que hayan llegado á subir tan alto, 

« á capitanear ejércitos tan numerosos, ni á tener un 

« mando tan absoluto; y como estas grandes c o n -

a quistas no se hacen sin muchas violencias, que han 

« acarreado la ruina total de una infinidad de cria-

« turas de Dios, he resuelto imaginar alguna buena 

« cosa, que puesta en ejecución,-sea una especie de 

« recompensa de los crímenes de mi vida pasada, y 

« he pensado emprender una cosa que no está al al-
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« canee de todos, la guerra contra los infieles y el 

« exterminio de los idólatras de la China, lo cual no 

« puede verificarse sin mucha fuerza; es pues con-

« veniente, queridos camaradas, que estas mismas 

« tropas que han sido instrumentos de culpas pasa-

« das lo sean también de penitencia, es decir, que 

« es menester que se pongan en marcha para la 

« China, y que adquieran el mérito que ofrece esta 

« guerra santa, abatiendo los templos de los ídolos 

« y los del fuego, y haciendo en su lugar mezquitas 

« y capillas; nosotros obtendremos, por este medio, 

« el perdón de nuestras faltas, como lo asegura el 

« Coran, diciendo que las buenas obras borran los 

« pecados del mundo. » 

X X I 

Una aclamación animó al khan á emprender lo 

que satisfacía el sentimento de antipatía popular y 

la preocupación religiosa de los tártaros. E l cielo 

por recompensa á los mártires, y un imperio in-

menso y opulento por despojo á ios vencedores, se-

ducían y arrastraban á los tártaros hácia el rio 



Amarillo. Los emires partieron de la llanura de Ka-

nighul para reunir sus tropas y conducirlas con sus 

rebaños y sus camellos ai punto señalado á todos por 

el khan. 

Timur se volvió á Samarcanda para aguardarlos. 

Encontró su casa trastornada y dividida por una de 

esas aventuras de harén, que influyen con mucha 

frecuencia en Oriente en la política de los príncipes 

y sobre la suerte de los imperios. Las costumbres y 

las leyes religiosas condenan en vano á las mujeres 

á la esclavitud y al misterio del liaren : la natura-

leza, la hermosura y el amor les restituyen el puesto 

que les lia marcado Dios en el corazon del hombre. 

Uno de los nietos que Timur acababa de casar en 

las fiestas nupciales cuya magnificencia hemos des-

crito, el joven sultán Khalii-Schah, liabia abando-

nado á su mujer, embarazada ya, por una beldad 

persa, esclava de otra princesa del serrallo. Esta es-

clava, célebre despues en Tartaria y Persia, como 

Elena en Grecia, por la pasión que inspiró á Khalil, 

y por las calamidades que produjeron estas rela-

ciones, fué denunciada á Timur por la esposa de 

Khalil, sobrina del khan, como causa de la frialdad 

y el abandono de su marido.Timur decretó la muerte 

de la esclava que perturbaba la paz de su palacio. 

Khalil ocultó á su amada á las pesquisas de los eunu-
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eos ejecutores de la sentencia del emperador. La 

sultana Validé, que gobernaba los harens de toda la 

familia imperial, se dejó enternecer por las súplicas 

de Khalil, en favor de su querida, y le concedió un 

asilo en sus habitaciones. Timur perdonó la vida á 

la joven esclava, que dió bien pronto un hijo á 

Khalil, pero prohibió á su nieto que la viera. Khalil 

eludió esta orden de su abuelo con todos los medios 

que sugiere el amor : los peligros de este comercio 

clandestino entre el heredero del trono y su querida 

acrecentaron su fuerza y su constancia. Nada fué 

bastante para extinguir en el corazon del príncipe la 

pasión que los tártaros atribuyeron á sortilegio, 

cuando poco despues puso la corona sobre la frente 

de una concubina, y arruinó el vasto imperio de 

Timur por la mano de una esclava de Circasia. 

X X I I 

Timur, que creia haber evitado con su rigor el 

peligro de una pasión pasajera en su familia, salió 

por fin de Samarcanda para llevar dos millones de 

soldados tártaros á las fronteras de la China. Las em-



peratrices, sus hijos, sus nietos, sus ministros, su 

corte, su capital casi entera lo seguían. El invierno, 

tardío en Tartaria, helaba aun las estepas cubiertas 

con una capa de nieve. El conquistador, sabiendo 

por sus geógrafos cuan inmenso era el espacio que 

tenia que atravesar antes de pisar las "fronteras de 

las estepas, no quiso aguardar á la primavera. 

Millares de hombres y animales perecieron en los 

primeros dias en el desierto, y fueron reemplazados 

por otros, como viles materiales de una grandeza 

que no contaba los hombres sino los resultados. La 

narración de los historiadores de Timur, al comen-

zar esta emigración de los tártaros hacia la China, 

no tiene mas analogía en la historia moderna que la 

retirada de los ejércitos de Napoleón á través de los 

hielos de Rusia, despues de la desastrosa campaña 

de Moscú. El furor del zelo religioso y de la ambi-

ción personal en estos dos hombres llegan, en dos 

partes opuestas del globo, á derramar de la misma 

manera la sangre humana. 

« Las aves de rapiña, dicen los historiadores de las 

« dos campañas, no podian despedazar tantos cadá-

« veres como el ejército dejaba cada noche en los 

« campamentos. » 

X X I I I 

Pero el arsenal de hombres de Timur era inagota-

ble, como las tiendas de sus tártaros. La primavera 

derritió por fin la nieve, descubrió los pastos, desató 

los manantiales y dejó correr las aguas de los ríos 

marcados por los geógrafos. Timur llegó, siempre 

con dos millones de hombres, á Otrar, ciudad cen-

tral de la Tartaria, entre el rio Sihon y el rio Gi-

bon. Envió un destacamento de caballería, para que 

examinara si el ejército podía atravesar sobre el hielo 

aquel profundo rio, ó construir puentes. Volvieron 

los ginetes y dijeron que habia á las márgenes del 

rio tres codosde nieve, y que el ejército perecería allí 

inevitablemente. Timur se vió obligado á esperar en 

Otrar, que avanzara mas el buen tiempo. Ya se ha-

llaba á veinte jornadas de Samarcanda. 

El incendio que habia llevado á todas partes pare-

ció que lo perseguía al fondo mismo de aquellos de-

siertos. El palacio que habitaba en Otrar con su fa-

milia y su corte ardió en una noche y devoró parte 
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de sus riquezas. Como Moscú en este siglo, Otrar 

evitaba por medio de las llamas la esclavitud. La mu-

chedumbre que seguía al ejército se moría de frió y 

de hambre. Timur quería enviar á sus emperatrices 

y sus hijos á Samarcanda, pero ellas no quisieron 

abandonarlo en su vejez y en su peligro. Apoderóse 

de él una fiebre angustiosa, cuyo delirio le causaba 

sueños que se reputaron divinos. Las huris, sombras 

de las mujeres que habia amado con pasión durante 

su juventud, se le aparecían y le ordenaban que se 

arrepintiera de sus extravíos antes de presentarse en 

el tribunal de Dios. Humillóse ante el juicio á que 

iba á sujetarse. En vano Tebrizi, el médico mas fa-

moso del Asia, quelo acompañaba á todas sus campa-

ñas, le prodigó los recursos de su ciencia; sintió que 

se acercaba su última hora, y contempló la muerte 

desde su lecho con tanta intrepidez como la habia 

contemplado en el campo de batalla. Reunió al rede-

dor suyo á sus mujeres, sus hijos, sus nietos, sus mi-

nistros, sus emires, dictó su testamento, en el que 

cada legado era un imperio, y edificó con su discurso 

digno de un sabio á los que habia esclavizado por es-

pacio de sesenta años. 

« Conozco con evidencia, dijo con voz firme, que 

« mi alma quiere abandonar este cuerpo viejo y f a -

« ligado; ella va á habitar una mansión mejor á la 
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« sombra del trono eterno de Dios; no lloréis ni g i -

« mais ; las lágrimas y los lamentos no han torcido 

« la voluntad de Dios; en vez de destrozar vuestros 

« vestidos, de golpearos el seno y arrancaros vues-

« tros cabellos, pedid al cielo con fervor que perdone 

« mis culpas y los excesos de mi larga vida. Yo he 

a logrado dotar el Irán con tal justicia y tal orden, 

« que nadie puede oprimir á su prójimo, y los fuer-

ce tes tienen que respetar á los débiles. Aunque CO-

cí nozca la instabilidad del imperio, añadió dirigién-

« dose á Djehanghyr y á los demás herederos suyos, 

« sin embargo no os aconsejo que desprecieis ni ab-

es diqueis el poder que os lego, porque esto produci-

« ría desórdenes en los reinos, y alteraría la seguri-

« dad pública, que es el mayor bien de que pueden 

« disfrutar los hombres. Dios, en el dia del juicio, 

ce nos pedirá cuenta del mandato que nos ha impuesto 

« al nacer. » 

En seguida nombró á Pir-Mohammed Djehanghyr 

heredero del mundo asiático y soberano de Samar-

canda, y mandó á todos los emires que le prestaran 

en su presencia juramento de fidelidad. Lloró des-

pues, no porque dejaba el mundo, sino porque no 

podia abrazar otra vez á su hijo Schah-Rokh que go-

bernaba entonces el Irán en su nombre ; luego dijo 

á los emires: ce Id, esta es la última audiencia que os 



« doy en la tierra; yo voy á comparecer en la pre-

« sencia de Alá. » 
Sus mujeres y sus hijos que oyeron sus supremas 

palabras desde el fondo déla tienda en que solloza-

ban detrás de la cortina, se precipitaron dentro der-

ramando abundante llanto, y rodearon á s u lecho. 

Él los consoló y les dió consejos secretos para que 

conservaran la armonía entre sus numerosos hijos, á 

quienes destruirían sus disensiones intestinas. Luego, 

repitiendo por la vez postrera sus palabras favoritas, 

que encerraban en la resignación á la voluntad del 

único Señor toda la sabiduría humana: « De Dios so-

te mos, dijo, y á Dios volvemos, »y espiró. 

X X I V 

Sin alma y sin jefe, el ejército tártaro volvió á Sa-

marcanda despues de su muerte. Aquel imperio de 

la victoria, que tenia por centro la vida, y por lazo de 

unión la mano de un grande hombre, cayó muy 

pronte hecho pedazos. Solo el nombre de Timur so-

brevivió como el mayor entre los destructores de im-

perios que hayan llevado la guerra á todas partes, 

sin exceptuar á Alejandro, ni Gengis-Kan, á César,ni 

á Napoleon. Pero Timur, á través de la oscuridad que 

encubre sus designios y el polvo que sale de sus de-

moliciones, no parece que ha recorrido la tierra, se-

gún lo representan los historiadores occidentales, 

como un bárbaro ebrio y sanguinario, no tratando 

mas que engrandecer su nombre á cosía de la escla-

vitud de su patria y la ruina de los reinos. Todo in-

dica, cuando se estudian con atención su carácter, 

sus actos, sus palabras, sus instituciones, que tenia 

un fin religioso y civilizador respecto de los tártaros 

y del Oriente, y que habia adquirido en sus conquis-

tas tanta gloria como sabiduría. Mahoma fué el reve-

lador, Timur el conquistador del deísmo. Persegui-

dor de la idolatría, apóstol armado, llevaba la muerte 

adonde iba, pero llevaba también una idea grande. 

El Coran le habia parecido entre todos los libros sa-

grados del Asia, el que mejor minaba muchas supers-

ticiones, y el mas racional en la concepción y en el 

culto del Criador. Se habia hecho soldado, pero sol-

dado independiente y filosófico del Coran. Reconocía 

y admiraba en el cristianismo primitivo una de las 

fuentes puras del Coran. Si la muerte no lo hubiera 

sorprendido en el camino de la China, y hubiese co-

nocido las doctrinas espiritualistas de Confucio, es 

probable que Timur hubiese fundido en una sola re-
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ligion "permanente filosófica para sus imperios, los 

tres cultos que concurrían á constituir su dogma, su 

moral y su civilización. Alejandro no tenia mas pen-

samiento que el asombrar á la posteridad; César co-

diciaba el imperio, Gengis el espacio, Napoleon la 

gloria; Timur, como Cario Magno, tenia además el 

estímulo de la religión; para ser el Cario Magno de 

los tártaros solo le faltó tiempo, pero la providencia 

maldice esos diluvios de sangre humana, cualquiera 

que sea el móvil que impulse á esos azotes de la 

tierra á derramarla; y nada germina en esos rios de 

sangre mas que esos nombres estériles que engran-

decen á un hombre afligiendo y anonadando á la 

humanidad. Así apareció y desapareció Timur, el 

hermano de raza, pero el Caín de los otomanos. Vol-

vamos á ellos. 

L I B R O NOVENO 

1 

En el momento en que huía Bajazet, despues de 

hacer heroicidades, del campo de batalla de Ancyra 

ó de Angora, donde habia perecido su fortuna, he-

mos visto que sus cuatro hijos, última esperanza de 

su sangre, huian como él entre las sombras de la no-

che para librarse del hierro ó de los calabozos de los 

tártaros. Uno de sus hijos, Muza, habia sido cogido y 

llevado con su padre al campamento de Timur; el 

primogénito. Solimán, pasaba las montañas de la pe-
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nínsula para abordar las orillas del Euxino y refu-

giarse por litar en Andrinópolis con el gran visir, 

Alí-Bajá, y el aga de los genízaros, Hassan; el se-

gundo hijo, Mohammed, de quince años escasos de 

edad, cubierto de heridas y recogido en el campo de 

batalla por uno de los mas intrépidos generales de su 

padre, llamado Bayezid-Bajá, habia logrado abrirse 

paso sable en mano por en medio de los tártaros que 

se lo cerraban, á atravesar á Tokat, todavía libre, y 

encerrarse con su salvador en la fortaleza de Amasia. 

El heroísmo se anticipaba á los años en aquel mu-

chacho. El poema histórico persa del Schah Nameh 

se complacía en cantar las proezas de su infancia. 

Bloqueado en Amasia por uno de los generales de 

Timur, Mohammed peleó en una salida cuerpo á 

cuerpo con el emir tártaro y lo mató con una flecha 

de su arco. Los otomanos del Asia Menor, conmovi-

dos con la bravura desesperada del hijo de su sultán, 

y fiados en la pericia militar de Bayezid-Bajá, acu-

dieren en tropel á Amasia, y formaron una división, 

que venció en todas partes á los destacamentos tárta-

ros. Timur, que quería castigar pero no destruir la 

raza de Othman, hizo invitar al joven Mohammed á 

que viniera con seguridad á su campamento. Deseoso 

de ver á su padre prisionero del khan, luego retraído 

por los consejos de Bayezid-Bajá, que temía un lazo 
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en la invitación de Timur, avanzó primero y se retiró 

despues combatiendo siempre en su marcha. El si-

tio de Esmirna habia desembarazado casi completa-

mente el interior de la Anatolia de las tropas de 

Timur. Mohammed ocupó allí el espacio que aban-

donaron los tártaros. La partida del conquistador ha-

cia Samarcanda y las refriegas incesantes de Moham-

med contra los principes turcomanos restaurados pol-

los tártaros, le ayudaron á recobrar parte de las po-

sesiones de su padre en aquel país. Reinaba de hecho 

en Amasia y Tokat, y reconquistaba á SLwas, sin pres-

tar atención á los derechos de primogenitura y á las 

pretensiones de sus hermanos. 

I I 

Entretanto, Solimán, su hermano mayor, despues 

de haber atravesado el Ponto Euxino con el gran vi-

sir Alí y con Hassan, aga de los genízaros, los dos 

depositarios del imperio, había llegado á Conslanli-

nopla, y celebrado de paso una alianza, frecuente 

entonces, con el emperador griego. Por prenda recí-

proca de la indisolubilidad de esta alianza entre el 

21. 



heredero de Constantino y el heredero de Othman, 

Solimán se habia casado con Teodora, sobrina del 

emperador, y habia dejado en la córte de Bizancio á 

su propia hermana, la sultana Fatima, hija de Baja-

zet. Solimán, despues de esta alianza, que le asegu-

raba la tranquilidad de Europa, habia ido á An-

drinópolis á apoderarse del trono, del gobierno y del 

ejército. 

I I I 

Isa, tercer hijo de Bajazet, se habia refugiado sin 

contratiempo en Brusa, cuyas ruinas humeaban toda-

vía, y secundado por el poderoso Timurtasch, libre 

despues del reflujo de los tártaros, intentaba hacerse 

reconocer como sultán en Anatolia, que le disputa-

ban Mohammed, Muza y Solimán. Los generales y 

los bajás del sultán cautivo ó muerto se habian unido 

según sus inclinaciones ó su ambición á los diferentes 

pretendientes al trono. Yacub-Bajá, que habia ad-

quirido mucha fama disputando la ciudad de Angora 

á Timur, mandaba el ejército de Mohammed; Ti-

mur tasch mandaba el de Isa. La sangre otomana 

corrió por la primera vez en una guerra intestina en 

el desfiladero de Ermeni, defendido por Timurtasch 

contra Yacub. Vencido aquel, se retiraba hácia el 

lago de Ulubad con los restos de las tropas de su pu-

pilo Isa, cuando pereció una noche en su tienda, ase-

sinado por su esclavo. Este llevó la cabeza de Timur-

tasch al joven Mohammed, que triunfaba de aquella 

suerte de su hermano Isa. Mohammed envió la ca-

beza á Andrinópolis á su hermano mayor Solimán, 

para probarle que quedaba dueño del Asia y de Brusa, 

y decidirlo á que dividiera el imperio con él. Soli-

mán gozó con la muerte de un astuto enemigo de su 

causa, y disimuló con Mohammed. 

Mohammed entró sin competidor en Brusa, á la 

cabeza de un ejército victorioso. Isa fué á gemir y 

conspirar á Constantinopla, refugio de los príncipes 

otomanos, que perdían sus dominios. Muza, cautivo 

del príncipe de Kermian, á quien Timur habia dejado 

en rehenes al partir, fué restituido á Mohammed con 

los despojos mortales de Bajazet, que no habian re-

cibido aun los honores del sepulcro. 



IV 

Entretanto, Isa, alentado por Solimán, y asistido 

por el emperador griego de Constantinopla, volvió al 

Asia, reunió diez mil otomanos, devastó la provincia 

de Mohammed, y llegó hasta los bosques del Olimpo 

con intención de penetrar en Brusa. Vencido de 

nuevo por Mohammed, los príncipes de Aidin, de 

Tekke, de Mentesche, que habían abrazado su causa, 

cayeron en poder de Mohammed. El de Sarukan, sor-

prendido en el baño por los vencedores, solo pidió á 

Mohammed que lo sepultaran en la tumba de sus an-

tepasados, en el delicioso valle de Magnesia, cuyo 

cielo seria todavía dulce á sus manes. Otorgósele este 

supremo favor. Isa, que habia debido su salvación á 

l a velocidad de su caballo, se retiró á las peñas mas 

elevadas del Tauros que dominan el golfo profundo 

de Satalia : allí vivió entre los pastores, y desapare-

ció sin haber dejado rastro ni memoria. Los antros 

de las rocas de Satalia lo ocultaron para siempre, del 

misino modo que los cadáveres del campo de batalla 

de Angora habían ocultado el cuerpo de su hermano 

Mustafá. 

V 

Pero el voluptuoso Solimán, indiferente hasta en-

tonces ó inmóvil, y no apreciando del imperio mas 

que la molicie y los placeres del serrallo de Andrino-

polis, 110 podia dejar impunemente que el menor de 

sus hermanos consolidara su dominación en Brusa. 

Secundado por Manuel Paleólogo, destronado y res-

taurado en Bizancio, pasó la Propóntide con un ejér-

cito compuesto por iguales partes de otomanos y al-

baneses. Ahuyentó con el número y el derecho á 

Mohammed de Brusa, entró como sultán en la capi-

tal de Asia, y bajó desde allí á Esmirna para castigar 

á Djuneyd, traidor á su familia, que había fundado 

un principado independiente en Jonia sobre las rui-

nas del imperio otomano. Por remordimiento ó debi-

lidad, al aproximarse Solimán, Djuneyd abandona su 

ejército por la noche y se presenta con la aurora solo 

y la cuerda al cuello á la entrada de la tienda del 

sultán, implorando su perdón. Desconcertada su 

tropa con aquella deserción,.se dispersa; Solimán la 

persigue, entra en Efeso, despliega allí el lujo de un 



emperador, y haciendo tomar á su visir Aü-Bajá el 

camino del valle del Caistro, lo envia á pelear contra 

su hermano MohammedáTokat y Angora. Evita este 

el combate retirándose por otros valles, y avanza ino-

pinadamente contra Brusa, donde sitia á Solimán, 

que había vuelto de Efeso á gozar de las delicias de 

su capital de Asia. Solimán estaba bañándose cuando 

le anunciaron que las tropas de su hermano estaban 

al pié de las murallas. Él pensaba ya en huir á Eu-

ropa. Una conspiración en el ejército de Mohammed, 

y la desaparición de su escanciador, inquietan á este 

príncipe y lo hacen retroceder hasta Ienischyr. Muza, 

su segundo hermano, que habia abrazado la causa de 

Mohammed, se ofrece á ir á Andrinópolis á levantar 

el pendón de la tercera guerra civil contra Solimán. 

Mohammed lo alienta; Muza parte, va á formar un 

ejército en Servia y Bulgaria para atacar á su her-

mano. Solimán atraviesa laPropóntide con la flor de 

sus parciales, pide en Constantinopla al emperador 

griego el apoyo prometido por el tratado, acampa 

bajo los muros de la ciudad y aguarda á Muza. Du-

rante la batalla entre los dos hermanos fuera de las 

murallas de Constantinopla, los servios se pasan á 

Solimán. Fortificado el sultán con esta defección, 

persigue á Muza y entra en Andrinópolis. Muza, aban-

donado y fugitivo vaga solo y sin esperanza por las 

breñas del monte Hemus, espiando la ocasion de ven-

garse, y reuniendo uno á uno algunos epirotas para 

intentar otra vez la fortuna desesperada de la usur-

pación. 

VI 

Solimán, como la mayor parte de los hijos de su 

raza, no tenia energía mas que en el peligro. Su 

valor era un acceso de heroísmo; la confianza la 

adormecía. El amor, la caza, los festines, el descanso 

en sus vergeles, al borde de las aguas que bañan y 

refrescan el valle de Andrinópolis, extinguían su ac-

tividad. La embriaguez del vino, cuya afición habia 

adquirido entre los servios, embotaba su misma am-

bición. Su palacio resonaba con cánticos desordena-

dos, hijos de la crápula; su harén lo ocupaba mas 

que su consejo: pasaba semanas enteras sin salir de 

las habitaciones de las mujeres, en donde los eunu-

cos hacinaban para recrear sus ojos las mas her-

mosas odaliscas de la Mingrelia, de la Persia y de 

Chio. 

Muza, por el contrario, fortificado con la adversi-



dad, endurecido con la fatiga, obstinado contra la 

fortuna, recorría sin cesar con una banda de intré-

pidos partidarios las gargantas del monte'HemuS El 

mismo desprecio con que era mirado constituía su 

fuerza. A una señal dada en todas las montañas, 

aquella banda de partidarios, convertida de repente 

en ejército, apareció antes de amanecer á las puertas 

de Andrinópolis. Escasamente había quien se atre-

viera á perturbar el sueño de Solimán con una no-

ticia importante. Todos sus visires y todos sus ofi-

ciales se rechazaban mutuamente el deber y el pe-

ligro de prevenirlo. El jefe de los eunucos, viejo 

muy adicto á su señor, se encargó de comunicarla 

fatal nueva á su amo. Solimán, apoyándose ligera-

mente en el codo, le respondió con sonrisa desde-

ñosa, repitiendo unos versos persas que aconsejan á 

los bebedores y « los amantes que dejen las ¡tenas para 

el dia que las disipa, y la noche para los sueños que 

engañan hasta los males mismos. 

El viejo general griego renegado, Evrenos Beg, 

creyó que el sultán tendría mas fé en su experiencia 

y en sus años. « Has recaído en la infancia, le dijo 

« Solimán, para imaginarle (pie el caudillo de un 

« puñado de bandidos podría destronar al sultán de 

« los otomanos en su capital? » 

El aga de los genízaros, el fiel Hassan, aquel que 
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habia salvado á Solimán en la batalla de Angora, 

juzgó que podría elevar la voz con mas autoridad 

para salvar por segunda vez á su señor. Su fran-

queza pareció una ofensa á Solimán; mandó á los 

tschauschs que le cortaran la barba con un sable, 

que era la injuria mas afrentosa que podia hacerse 

á un otomano. Indignado y desesperado Hassan, 

montó á caballo al salir del palacio, y haciendo gala 

del ultraje inmerecido, recorrió la ciudad y las filas 

de los genízaros mostrando su faz deshonrada, acu-

sando la ingratitud y la demencia de un ebrio, y 

proclamándolo indigno de mandar á los creyentes. 

A aquel aspecto, á aquel gesto, á aquellas palabras 

de Hassan, el pueblo y la tropa repudian á Solimán 

y abren las puertas á Muza. Despierto al fin Solimán, 

solo tiene tiempo para montar el caballo árabe mas 

veloz (pie tiene en sus caballerizas, y para huir se-

guido solamente de tres ginetes de su guardia hácia 

los bosques del camino de Constantinopla. 

Al despuntar el dia, cinco hermanos, arqueros del 

pueblecilio turco de Dugundji, que iban á cazar.nl 

monte, habiendo visto de lejos cuatro hombres mon-

tados en caballos de lujo, magníficamente equipados 

y creyendo reconocer entre ellos al sultán por la 

riqueza de su caftan y de sus armas, acudieron de lo 

alto de una colina para contemplarlo mas de cerca 



y prosternarse delante de su soberano. Pero Solimán, 

turbado todavía por el vino y viendo en aquel entu-

siasmo una amenaza, disparó una flecha que mató 

al mayor de los cinco hermanos y luego otra que mató 

al segundo. En presencia de estos homicidios sin 

provocacion, los tres hermanos apuntan á la vez al 

corazon del sultán, que cae herido mortalmente al 

lado dc-su caballo. Los arqueros cortan la cabeza al 

homicida y la llevan á la villa, dejando su cuerpo 

para pasto de los buitres del bosque. 

Así pereció Solimán, víctima del único vicio que 

deshonró su vida. Tenia el corazon de un héroe, la 

inteligencia cultivada, pero el alma sensual. Sus 

pueblos, que lo despreciaban, 110 podían prescindir 

de quererlo. En sus momentos lúcidos, tenia un 

gusto retinado por la poesía, la literatura; las arles : 

sobre todo amaba la poesía persa que mezcla, en 

Ilafiz, cierta sabiduría mística con las imágenes vo-

luptuosas de Salomon, de Horacio y de Anacreonte. 

Colmaba de dones y trataba familiarmente á los 

poetas turcos que comunicaban á su alma la noble 

embriaguez que daba el vino á sus sentidos. Sus fa-

voritos eran Ilamza y particularmente Ahmed, dos 

hermanos (pie cantaban y escribían á la vez la his-

toria de su tiempo. Les permitía ciertas libertades de 

las (pie despojan al soberano de la majestad para 
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autorizar la igualdad de los epigramas. Lo mismo 

sucedía con Timur, quien había dicho á Ahmed un 

dia que se bañaba : 

« ¿ Cuanto crees que valgo desnudo ? 

« — Ochenta aspros, respondió el poeta. — Exac-

« lamente el valor de mi traje de baño, repuso Ti-

« mur. — Cierto, de tu traje hablo, replicó Ahmed, 

« por que tú 110 vales un aspro. » 

El emperador se respetó á sí mismo bastante para 
perdonar al poeta esta licencia, y aun para pagarle 
con nuevos favores aquella atrevida aunque cínica 
verdad. La Alegría y la Lira, otro poema turco de 
uno de los poetas de la corte de Solimán, respondió 
á la literatura licenciosa de este Sardanápalo de An-
drinópolis que encanta aun los festines y los harens 
del Oriente. 

V i l 

Apénas fué Muza proclamado sultán, vengó en los 

tres hermanos que se habían visto obligados á malar 

á Solimán, la sangre de Othman. Despues de haber 

recibido de sus manos la cabeza que le habían traído 



ellos mismos, los mandó cargar de cadenas, los envió 

otra vez á su pueblo, y habiendo dado orden á todos 

los habitantes de Dugundji de volver á sus casas los 

quemó vivos dentro de sus hogares. 

« Mi hermano debia morir, dijo, pero no por la 

« mano ignoble de esos esclavos!» 

Parecía que solo alentaba la venganza. Ansioso de 

castigar la traición de los servios que lo habían aban-

donado durante la batalla que se dio bajo los muros 

de Constantinopla, marchó con sesenta mil hombres 

á Servia, devastó el país, pasó á cuchillo á millares 

de prisioneros, y habiendo hecho amontonar y nive-

lar sus cadáveres, los hizo cubrir con un mantel y 

dió sobre aquella horrible mesa á sus soldados un 

banquete de venganza en el que el vino se mezclaba 

con la sangre de los servios. 

Al regreso de esta expedición, sitió á Constanti-

nopla. Manuel Paleólogo, temiendo la pérdida de su 

capital, llamó á Mohammed, que reinaba en Brusa 

para oponer un hermano á otro hermano. Suminis-

tróle buques para atravesar la Propóntide y lo recibió 

en Scutari, arrabal asiático de Constantinopla. Este 

refuerzo desconcertó á Muza. 

Evrenos Beg, ese viejo general que babia servido 

bajo cuatro reinados, y á quien Muza habia conde-

nado á una posicion subalterna que humillaba su 

vejez y su rango en la corte, aconsejó secretamente 

á Mohammed que pasara con resolución á Europa y 

que fuera á sublevar los servios contra Muza. Moham-

med, á quien Evrenos habia facilitado la empresa, 

siguió este consejo. Reforzado por los servios y pol-

los vasallos montañeses de Evrenos, Mohammed 

volvió á caer sobre Andrinópolís por el valle de 

Philoppopolis. 

Abandonado Muza por la mayor parte de sus alia-

dos, se defendía .con siete mil genízaros que habia 

retenido pagándoles un sueldo exorbitante con los 

recursos del tesoro. Los dos ejércitos se encontraron 

inopinadamente cara á cara en las faldas del Hemus. 

El aga de los genízaros, Hassan, que despues de 

haber sido ultrajado por Solimán que le habia hecho 

cortar la barba, abrazó el partido de Mohammed, se 

adelantó solo á caballo hácia el frente de sus anti-

guos compañeros de armas al servicio de Muza, y 

dirigiéndoles sus quejas en alta voz : 

« Porqué tardais, hijos míos, les gritó, en venir á 

« uniros con vuestro general, para servir con él la 

« mas justa de las causas, con un príncipe valiente y 

« agradecido, contra otra á quien abandona la for-

« tuna, y que va á envolver en su propia ruina á sus 

« mismos defensores! » 



V I H 

Muza, que oyó con indignación aquellas provoca 

eiones á la deserción que Hassan dirigía á sus geníza-

ros, se lanzó á él con el sable en la mano, seguido 

por un grupo de caballería. Habiendo Hassan vuelto 

bridas para alejarse, Muza lo abrió desde el hombro 

basta el corazon con un golpe de yatagan. Iba á re-

petir, cuando un ginete, esclavo de Hassan, que-

riendo parar el segundo golpe que amenazaba á su 

señor, cortó él mismo el brazo al sultán, que cayó al 

suelo con el sable en la mano. La sangre de Muza di-

fundió el terror entre su ejército, que se dispersó por 

todas partes, perseguido par la caballería de Mohatn-

med. M u z a , abandonado otra vez mas, hizo vendar su 

brazo mutilado con la muselina de un turbante, huyó 

sin saber por donde al galope á favor de la oscuridad, 

y se refugió en los pantanos que guarnecen el Ma-

ritza , esperando penetrar en la Bulgaria. La sangre 

que perdió por la herida debilitó sus fuerzas, y al dia 

siguiente se encontró su cadáver sumergido en el 

fango, al lado de su caballo, que parecía que aguar-

daba que su señor despertase. Corrió por el imperio 

la noticia de que Muza no había muerto de resultas 

de su herida, sino que había sido cxtrangulado al 

huir por dos de sus generales que lo seguían, y que 

cansados de los desastres de la guerra civil de diez 

años, habían querido salvar el imperio sacrificando 

á uno de los sultanes. 

Muza no dejó mas recuerdo que el de su ambición 

y el de las vicisitudes de su fortuna. Mas aventurero 

que soberano, vivió como rebelde y murió como sol-

dado. 

I X 

Mohammed ó Mahomet Io no heredó la paz con la 

muerte de su competidor. Toda el Asia, durante su 

reinado, fué presa de insurrecciones suscitadas por los 

príncipes turcomanos, (pie había restablecido Timur 

en sus tronos, alentando despues su independancia. 

Reinaba á costa de vencer. Su infancia, pasada en los 

campamentos, había hecho para él de la guerra una 

necesidad y del valor un hábito. Su aire marcial cor-

respondía ásu temperamento belicoso. Aun en la flor 



de los años, la frente alta, el rostro ovalado, los ojos 

negros, sombreados por cejas persas, como el arco de 

los tártaros, la tez colorada poruña sangre rápida y 

generosa, la boca llena de gracia, el pecho ancho y 

prominente, los hombros robustos, los brazos desme-

suradamente largos como los de los pueblos que ma-

nejan el sable, una fisonomía que los historiadores 

describen participando de la nobleza del águila y la 

majestad del león, una elegancia y un lujo en los 

trajesque realzaba esta belleza natural, en fin, una 

disposición completamente magnánima y agradable 

de carácter que recordaba la caballería árabe y que 

le hacia dar el dictado intraducibie de Tchelebi, cuyo 

sinónimo mas propio es en las lenguas de Occidente 

el de caballero. Todo excitaba á favor de Mohammed 

Tchelebi, ó Mahomet I, la estimación, el amor, la es-

peranza de los otomanos. Su gloria precoz unía el 

prestigio á sus derechos. Había podido ser acusado 

en su infancia de ambicioso, por 110 haber cedido su 

parte de imperio ó de herencia á Solimán y á Muza. 

Pero no se debe olvidar que la herencia por derecho de 

primogenilura no era entonces en Oriente la ley del 

trono, y que cuando el padre no habia nombrado su-

cesor, la herencia se dividía ó hacia pedazos entre to-

dos. Además, los vicios y los crímenes de sus herma-

nos justificaban mas que suficientemente á los ojos de 
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los otomanos las pretensiones del único de los hijos 

de Bajazet, que prometió un restaurador al imperio. 

X 

Apenas se reunió en un solo poder otomano la Eu-

ropa y el Asia en manos de Mahomet I con la muerte 

de Muza, cuando el débil emperador de Bizancio, 

forzado, como ya se ha visto, á concluir tratados 

contradictorios con los tres competidores al trono de 

Bajazet, se habia apresurado á reclamar el beneficio 

del que habia celebrado con Mahomet. El sultán, que 

no tenia mas pensamiento que el de reconstituir la 

unidad, rota por un momento, de su casa y de su 

raza, tranquilizó al emperador de Constantinopla res-

pecto del espíritu de conquista de los turcos, apla-

zada para otros tiempos, y restituyó á los Paleólogos 

todas las ciudades y todas las provincias «pie Solimán, 

Muza y él mismo habían arrancado momentánea-

mente del imperio griego en Tesalia y en el golfo de 

Salónica. 

« Decid al emperador de Constantinopla, mi pa-

ce dre, respondió á los enviados de Manuel Paleólogo 
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a con una cordialidad graciosa y filial, que gracias á 

« su apoyo, he tenido la fortuna de volver á ocupar 

« los dominios de mis mayores, y que en recompensa 

a de los votos «pie ha hecho por mi causa seré fiel 

« y leal con él como lo es un hijo con aquel á quien 

« debe la vida. » 

Los embajadores de la Hungría, de la Servia, déla 

Bulgaria y de los príncipes cristianos del Peloponeso 

acudieron á Audrinópolis para felicitarlo y reanudar 

con él las antiguas relaciones pacíficas interrumpidas 

por diez y siete años de agitación y de vicisitudes. 

a Decid á vuestros señores, les respondió á todos 

« con un orgullo modesto (pie no se ruborizaba de 

« conceder ni aceptar la reconciliación general, 

a decidles que á todos les olorgo la paz, y que de lo-

« dos la recibo con gratitud. Qué el Dios de paz acon-

o seje su sabiduría y la justicia á aquellos que ten-

o gan intención de romperla! » 

X I 

Pero mientras que el afortunado Mahomet I calma-

ba y reconstituía así la Turquía de Europa, el príncipe 
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de Caramania turbaba de nuevo el Asia. Secundado 

por los otros príncipes turcomanos y por el traidor 

Djuneyd, príncipe de Esmirna, infiel á todos los j u -

ramentos y desagradecidoá toda indulgencia, el prín-

cipe de Caramania llegó con un ejército confederado 

hasta el pié de los muros de Brusa. Torció el curso 

de los torrentes del Olimpo, que surtianála ciudad, y 

ya estaba á punto de obligar á los habitantes á una 

capitulación, por falta de agua, cuando un aconteci-

miento casual, <pie pareció á los caramanios un pro-

digio, el cortejo «pie llevaba el cuerpo de Muza al se-

pulcro de sus padres llegó acierta distancia del cam-

pamento de los sitiadores. Una escolta de caballería 

turca, del ejército de Mahomet, acompañaba el fére-

tro para honrar los restos mortales de un ene-

migo. 

A la vista de aquel féretro y de aquellas armas, 

Caraman sintió ó un terror ó un remordimiento (pie 

corría como un hielo por todo su ejército. Los tur-

comanos huyeron ante el aspecto del ataúd del úl-

timo de los pretendientes al trono de Bajazet. Cono-

cieron sin duda que Mahomet 1, sin rival en lo su-

cesivo, seria un enemigo demasiado terrible para 

ellos, y (pie no era yaocasion de hacer la ofensa im-

perdonable destruyendo su capital. 

« Cobarde, exclamó uno de los aliados de Cara-



« man, envuelto apesar suyo en aquel terror pánico, 

« si huyes así de los muertos, que liarías en presen-

« cía de un enemigo vivo? » 

Pero Caraman, que había perdido á su padre en las 

cárceles de Bajazet donde Timurtasch lo había con-

denado á muerte, se contenió con vengar sus manes 

con odiosas represalias, destrozando el sepulcro de 

Bajazet, situado en los jardines exteriores de Brusa, 

profanando los despojos del enemigo de su familia y 

echándolos al fuego. 

X I I 

Cuando tuvo Mahomet noticia de esta confedera 

cion armada contra él, fletó buques griegos para atra-

vesar la Propóntide, marchó con sus aguerridos ve-

teranos á socorrer á Brusa, y á conquistar el imperio 

de su padre en Asia. No encontrando á los enemigos 

en Brusa se dirigió á Pérgamo, ciudad griega de la 

Anatolia que había incorporado Djudnevd en su prin-

cipado de Esmima. Pérgamo, Rima, los castillos de 

la llanura de Mamonéenos, fortificados por Djudneyd, 

cayeron despues de muchos asaltos en poder de Ma-

homet y de su general Bayezid-Bajá, compañero de 
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todas sus glorias. Un albanés de esta raza aventurera 

que tomaba ya parte en todas las guerras con ó con-

tra los turcos, llamado Audulas, defendió hasta el úl-

timo extremo las murallas de Nymfeon, ima de las 

plazas fuertes de Djuneyd. Animaba á Bayezid-Bajá 

la sed de venganza personal en el ataque obstinado 

de Nymfeon, en donde perecieron muchos miles de 

sus soldados. 

Djuneyd era padre de una hija única, cuyos hechi-

zos, alto nacimiento y tesoros estimulaban á los prín-

cipes y guerreros mas famosos entre los otomanos á 

solicitar su mano. Bayezid-Bajá, visir de un sultán, 

general en jefe de sus ejércitos, se había creido con 

títulos suficientes para pedir su hija en matrimonio 

al príncipe de Esmirna, Djuneyd convocó su diván 

en Pérgamo al recibir este mensaje. Hizo comparecer 

al enviado de Bayezid-Bajá en presencia de sus cor-

tesanos y de sus guerreros, y despues de haber oido 

con rostro desdeñoso la petición del mensajero, se 

volvió hácia el albanés Audulas, que asistía al con-

sejo. «¿Quién eres tú? dijo á Audulas, como si no lo 

hubiera conocido hasta aquel dia. 

— Tu esclavo, respondió Audulas inclinándose. 

— ¿Dónde has nacido? prosiguió Djuneyd. 

— En Albania. 

= - ¡ Pues bien! repuso Djuneyd dirigiéndose á los 
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testigos de aquella escena, declaro libre á este es-

clavo albanes, y á él le concedo la mano de mi bija. 

Tú, continuó Djuneyd apostrofando con desprecio al 

enviado de Bayezid-Bajá, vé á decir á tu señor lo que 

bas oido; he elegido por yerno á un esclavo albanés 

como él, pero mas joven y mas digno que él de de-

fender ó atacar un imperio. 

Aquel insulto habia quedado grabado con fuego 

en el corazon de Bayezid. Despues de la rendición 

de Nymfeon, en donde el intrépido Audulasno habia 

podido encontrar la muerte sobre la brecha, Bayezid 

Bajá condenó á su rival, hecho prisionero, á la de-

gradación de su virilidad, y á servir de eunuco en 

su harén. 

X I I I 

Mahomet I sitió en personaá Djuneyd en Esmirna. 

Los caballeros de San Juan de Jerusalen, convertidos 

en caballeros de Rodas, lo ayudaron á rodear á Es-

mirna de fortalezas levantadas contra sus murallas. 

Esta guerra no era, como la de T imar , una guerra 

de religión, de exterminio, y de raza á raza. Todos 

los príncipes cristianos y todas las repúblicas cris-

tianas que poseían puertos, castillos, provincias en la 

Jonia, en el Archipiélago ó en la Grecia, se unieron 

espontáneamente al sultán contra el bárbaro, infiel 

á tantos señores, que habia levantado su dominación 

sobre las ruinas de Esmirna, aprovechándose de la 

anarquía del imperio de Bajazet I. La ciudad, que no 

veía por todas partes, en los flancos de sus montañas 

y en su golfo mas que enemigos, tembló detrás de 

sus murallas. 

La madre, las mujeres, los hijos de Djuneyd, á 

quien este príncipe había encerrado en Esmirna 

como en un asilo inexpugnable, salieron muy pronto 

como suplicantes de la ciudad, y fueron á proster-

narse á los piés de Mahomet, para implorar su mise-

ricordia. El sultán, tan generoso y caballeresco como 

el sobrenombre de Tchelebi indicaba, los levantó 

con bondad, y no les pidió mas rescate que la capi-

tulación de la ciudad. Se contentó por toda venganza 

y seguridad, con derribar los fuertes y las murallas 

de Esmirna, á fin de que la tercera ciudad del im-

perio no volviese nunca á ser asilo de la rebeldía ó 

amparo de la traición de un vasallo. 

El gran maestre de los caballeros de Rodas, que 

habia pedido que se dejara en pié el castillo de su 

orden, reedificado sobre los cimientos del que habia 



arrasado Timur, y expuesto al sultán que su recons-

trucción interesaba al papa, protector de su orden y 

de todos los cristianos : 

« Yo quisiera, le respondió con tanta bondad como 

« previsión, yo quisiera, señor maestre, ser el padre 

« de todos los cristianos de la tierra y poder distri-

« huirles presentes y honores, porque es necesario 

« que los príncipes recompensen á los buenos y cas-

a liguen á los malos; pero conviene también tomar 

« en consideración el bienestar de sus propios súb-

« ditos, y atender á lo que me han pedido muchos 

« musulmanes. Aunque Timur haya devastado toda 

« el Asia, ha adquirido, según me dicen, un título á 

« nuestra gratitud demoliendo el castillo de Esmirna, 

« porque en él encontraban seguro asilo todos nues-

« tros esclavos fugitivos; además, los hombres libres, 

« que viajaban por mar y tierra, eran conducidos 

« allí para condenarlos á la esclavitud, lo cual daba 

« lugar á guerras perpetuas entre los caballeros de 

« la orden y los turcos. Timur, el impío guerrero 

« tártaro, fué generalmente alabado por esta medida. 

« ¿Quieres tú que sea yo mas impío que este tirano? 

« Pero para satisfacerte, al paso que cumplo los vo-

« tos de los musulmanes, te señalaré en el territorio 

« de Menteschéotro punto en donde puedas levantar 

« un palacio-fuerte,» 
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El gran maestre solicitó que se le concediera el 

terreno para él en los dominios otomanos, y no en 

las tierras que poseían en aquellas playas los cris-

tianos. 

« Mió es lo que te doy, respondió Mahomet, porque 

« el príncipe de Mentesché es mi vasallo. » 

La madre, las mujeres , los hijos de Djuneyd 

lograron fácilmente con sus lágrimas que el sultán 

perdonara al rebelde. Mahomet lo- recibió, le resti-

tuyó su familia y sus bienes y se conformó con ale-

jarlo del teatro de sus intrigas, relegándolo á Servia, 

á la corte de su aliado el rey Sisman, hijo de Lázaro, 

que habia abrazado la religión del profeta. 

X I V 

La toma de Esmirna j la rendición de Djuneyd 

acarreó la sumisión de todos los principados y de 

todas las ciudades que separan la Jonia de la Cara-

manía. Koniah, reconquistada por él, vió firmar la 

paz general del Asia Menor. La infidelidad de losCa-

ramanios turbó de nuevo esta paz apénas concluida. 

Mahomet, que volvía á Brusa, cayó enfermo de ipi-
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terreno para él en los dominios otomanos, y no en 

las tierras que poseían en aquellas playas los cris-

tianos. 

« Mió es lo que te doy, respondió Mahomet, porque 

« el príncipe de Mentesché es mi vasallo. » 

La madre, las mujeres , los hijos de Djuneyd 

lograron fácilmente con sus lágrimas que el sultán 

perdonara al rebelde. Mahomet lo- recibió, le resti-
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jarlo del teatro de sus intrigas, relegándolo á Servia, 

á la corte de su aliado el rey Sisman, hijo de Lázaro, 
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X I V 
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todas las ciudades que separan la Jonia de la Cara-

manía. Koniah, reconquistada por él, vió firmar la 

paz general del Asia Menor. La infidelidad de losCa-

ramanios turbó de nuevo esta paz apénas concluida. 

Mahomet, que volvía á Brusa, cayó enfermo de im-



paciencia en Angora. Su vida inspiró serios temores. 

El príncipe, vecino de Kermian, le envió al mas 

acreditado de los médicos y de los poetas turcos, al 

célebre Sinan. Curaba á la vez el alma con sus ver-

sos y el cuerpo con sus prescripciones. Él fué quien 

cantó bajo el nombre de Scbeiki ese mismo poema 

de los amores de Scbirin y de Ferbad, cuyas aven-

turas encantan muchos siglos hace á los persas. 

« Lo que necesita el héroe Mahomet, dijo Sinan 

« despues de haber lomado el pulso al enfermo, no 

« son medicamentos sino una victoria. Su mal es 

« una melancolía, padecimiento de los corazones que 

« se devoran ellos mismos. » Enfermedad frecuente 

en efecto en la raza meditativa de los otomanos. 

El bajá y visir Bayezid juró que curaría á aquel 

precio á su señor; atrajo á una emboscada á Cara-

man, envolvió' á su ejército, y cogió prisionero á su 

hijo primogénito Mustafá Beg. 

El correo que trajo la noticia de esta victoria de su 

visir curó con efecto á Mahomet. Trató al hijo pri-

sionero de su enemigo como hermano compasivo 

mas bien que como vencedor irritado. Este príncipe, 

joven conmovido con la generosidad del sultán, 

puso la mano sobre el corazon por encima de su 

caftan : 

« Juro en nombre de mi padre, dijo con un acento 

« sincero, que miéntras el alma que tengo bajo mi 

« mano habite este cuerpo, ni mi padre, ni yo, 

« miraremos siquiera con envidia una de las pose-

a siones del sultán. » 

Este juramento era un perjurio. Apénas habia 

Mahomet colmado á Mustafá Beg de los presentes, 

que se acostumbraba dar entre los tártaros al ratificar 

los tratados, tambores, banderas, caballos de raza, 

animales raros, y habia mandado á sus tropas que 

evacuaran las ciudades de Caramania, se despidió el 

príncipe de Mahomet para volver al lado de su padre. 

Pero al primer alto mas allá de Angora, Mustafá Beg 

que habia adquirido las costumbres de los griegos 

con sus provincias, habiendo hallado los caballos 

y los esclavos del sultán que pacían sin ser guar-

dados, se apoderó de ellos y se los llevó á su 

padre. 

« La guerra siempre y en todas partes, exclamó, 

« es el único tratado que pueda subsistir basta la 

« tumba entre los caramanios y los otomanos.» 

Y como algunos de sus guerreros le recordaran 

el juramento que habia hecho en Angora, y le 

echasen en cara el haber profanado así la palabra 

humana que atestigua en pro ó en contra de noso-

tros : 

« No he mentido, » respondió con astuta irrisión 



de la mentira del espíritu con la verdad de la letra. 

« Yo había ocultado bajo mi caftan un pichón 

muerto, y había puesto la mano sobre él, por lo que 

he podido decir con verdad : Mientras esta alma 

anime este cuerpo, los caramanios no violarán las 

posesiones de los turcos. » 

Para vengar tantos ultrajes, Mahomet metió su 

ejército en los valles de la Caramania hasta el golfo 

de Macri, en frente de Rodas, y hasta Tarsus, en 

frente de Chipre. Los pérfidos príncipes se refugiaron 

en las rocas escarpadas de la Cilicia con sus rebaños; 

luego, aprevechándose de la ausencia del sultán que 

había regresado á Brusa, volvieron á bajar á Koniali, 

se apoderaron de la ciudad y allí fueron atacados la 

W c e r a vez por las tropas de Mahomet, y obtuvieron 

otra tercera paz tan generosa como las precedentes y 

tan infielmente guardada como las demás. 

X V 

Mahomet I se ocupó en Brusa de crear una ma-

rina para unir la Europa con el Asia por medio de 
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una travesía fácil de la Propóntide, y para defender 

sus costas contra las piraterías incesantes de los pe-

queños príncipes cristianos del Archipiélago, que 

eran el azote del Levante. Cuarenta y dos buques, 

construidos con los robles del Hemos y del Olimpo, 

bogaron, mandados por Tschali Beg, almirante de 

Mahomet, desde la desembocadura de los Darda-

nelos hacia la isla Veneciana, entonces de Negro-

ponto, para perseguir á los piratas de la isla de An-

dros, cuyo duque insultaba en todas partes las costas 

otomanas y se llevaba las mujeres y los niños para 

esclavizarlos. 

En el momento en que la flota turca iba á dar caza á 

aquellos piratas, una escuadra veneciana, mandada 

por Loredano, generalísimo de las flotas de la repú-

blica, apareció en el horizonte de Lesbos. Los turcos, 

dudando si aquella escuadra era de paz ó de guerra, 

entraron á toda vela en los Dardanelos, y anclaron 

en su puerto de Galípolis para aguardar la explica-

ción de aquella nube de buques. Sabían que los ve-

necianos, aliados de los duques de Andros, protegían 

las embarcacionos de este vasallo y podían conside-

rar como un insulto hecho á ellos mismos la repre-

sión de las piraterías de su aliado. Sabían además 

que Venecia y Génova se hacían á la sazón la guerra 

en aquellos mares, y que sus buenas relaciones con 
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los bajeles genoveses podían ser calificadas de crimi -

nales por los almirantes de Yenecia. 

X V I 

La escuadra de Loredano, á cuyo bordo iban dos 

proveedores de Venecia, acudía en efecto al saber 

el armamento de los turcos, ó bien para tratar con 

ellos como señores del mar, ó para incendiar su pri-

mera flota antes que pudiera disputarles las aguas 

de Levante. 

Loredano ancló en frente de Galípoli, en la Pro-

póntide. Abriéronse negociaciones entre los dos 

almirantes. Durante estas explicaciones, hasta en-

tonces amistosas, un buque genovés salió con velas 

desplegadas de la rada de Galípoli, intentando g a -

nar el alta mar para reunirse á la flota genovesa en 

Constantinopla. Los venecianos dispararon contra el 

buque genovés; los turcos, creyendo que el caño-

nazo iba dirigido contra su escuadra, respondieron 

inmediatamente al fuego. Empeñóse un combate 

sangriento, como el de Navarino en nuestros dias, 

por una equivocación recíproca que acaso no era 
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mas que un extermino premeditado, oculto bajo un 

error aparente. Los turcos pelearon como héroes, 

pero fueron víctimas inexpertas del elemento que 

se los tragó. 

Acribillado de flechas en la popa de su buque almi-

rante, Loredano arrancó una auna de sus brazos y sus 

mejillas, sin dejar de mandar la maniobra. El navio 

almirante de los turcos, abordado por é l , nueve ga-

leras, ocho buques apresados por los venecianos des-

pues de asaltarlos, fueron teatro de una reducida 

pero horrorosa carnicería, en el que las madres, las 

mujeres, los hijos de los turcos contemplaban el 

desastre y la muerte de sus padres, de sus maridos 

y de sus hijos desde la vecina costa. Un grito hor-

rible resonó en toda la playa de Galípoli adonde las 

olas arrojaban los cadáveres. Diez mil soldados oto-

manos, formados en batalla en las alturas de la ciu-

dad oscurecían en vano la atmósfera con una nube 

de flechas. Treinta buques turcos fueron cogidos, 

echados á pique ó incendiados, á la vista del puerto 

de donde acababan de salir. El fuego de aquel in-

cendio iluminó toda la noche las costas de la «Pro-

póntide hasta Brusa. 

Al día siguiente los venecianos, implacables des-

pues de la victoria, hicieron un escrutinio de los 

prisioneros que no habian perecido en el combate. 



Colgaron de las vergas de sus buques á todos los ge-

noveses, catalanes, sicilianos y franceses que halla-

ron entre los turcos. Descuartizaron sobre el puente 

del almirante á uno de sus compañeros por sospe-

chas de connivencia con el almirante otomano. Los 

marineros y los soldados mahometanos fueron e n -

viados como esclavos á las islas y posesiones venecia-

nas del Levante. No quedó una galera de Mahomet 

en sus mares. Loredano, paseando impunemente su 

pabellón de Tenedos á Negroponto, de Negroponto á 

Conslantinopla, impuso en todas partes respeto á 

esta república que habia sido la primera aliada de 

los otomanos en tierra, pero que no sufría rivali-

dad en el mar. 

Humillado Mahomet, por el cañón de Loredano, 

tuvo que celebrar un tratado con Venecia, por el 

cual reconocía la supremacía en el Mediterráneo de 

aquellos intrépidos navegantes. Sus embajadores, 

recibidos con pompa por la república, encubrieron 

mal bajo el esplendor de su recepción, las concesio-

nes navales que acababan de hacer al dux en nom-

bre del sultán. 

X V I I 

Mahomet I empleó el año de 1416 en intervencio-

nes armadas en el Norte de la Turquía por las que-

rellas de los húngaros, servios, polacos, croatas, y 

en levantar fortificaciones en la orilla derecha del 

Danubio, baluarte contra la Alemania. Sacó por la 

cuarta vez á Djuneyd de su destierro en Servia para 

confiarle el gobierno de Nicópolis, olvidando las nu-

merosas traiciones que habia cometido este general 

contra el imperio. La pericia de Djuneyd era tan fa-
/ 

mosay estimada, (pie triunfaba al cabo de los vicios 

de su carácter. Djuneyd recordaba en Oriente á los 

condoltieri italianos de la misma época cuyo auxilio 

se pagaba al paso que se despreciaba su mercenario 

oficio. 

En aquel mismo tiempo edificó Mahomet I en 

frente del Danubio la ciudad y la fortaleza de Giur-

gevvo, que flanqueaba poco hace las posiciones oto-

manas en sus maniobras defensivas contra los rusos, 

dándole el nombre significativo de llaiz de la tierra, 

como si la seguridad del imperio se hubiese arraigado 



bajo aquellos bastiones. Reconstruyó también las an-

tiguas fortificaciones romanas de Trajano, vencedor 

de los dacios, y el puente que este emperador habia 

echado sobre el rio. Sus generales, tan pronto ven-

cedores como vencidos, sostenían durante aquellos 

trabajos combates parciales, precursores de luchas 

mayores en Bosnia, contra los estirios y los caba-

lleros del duque de Austria. Los húngaros, aprovechán-

dose de aquella diversión, libraban al mando de su 

palatino Peterfy heroicos combates á los generales de 

Mahomet en sus fronteras. En uno de aquellos com-

bates caballerescos en los que los generales peleaban 

con frecuencia cuerpo á cuerpo entre los dos ejér-

citos. Peterfy derribó de su caballo al bajá Ikak, que 

mandaba á los otomanos, y poniéndole el pié en la 

garganta, lo atravesó con la espada. El rey de los 

húngaros Sigismundo, estimulado por las proezas de 

Peterfy, á quien los caballeros y los plebeyos seguían 

como á un vengador suscitado por Dios para real-

zar la gloria de los eslavos, levantó un ejército de 

veinte mil combatientes, pasó el Danubio por debajo 

de Belgrado, rechazó á los turcos hasta Servia, y re -

conquistó la llanura y la ciudad de Sofía en una b a -

talla que estremeció al imperio basta Andrinópolis. 

X V I I I 

Mahomet I, retenido durante estos desastres en 

Asia por las sublevaciones parciales de largas guer-

ras civiles mal apagadas, desplegaba alternativa-

mente la fuerza, la política y la generosidad que esta 

le inspiraba. Una insurrección mas seria de sus ima-

nes y desús ejércitos en el seno de su capital, le hizo 

olvidar por un momento los peligros de la Europa y 

las agitaciones de la Anatolia. 

Despues de la muerte de Muza, el juez mayor del 

ejército, magistratura que participaba de la religión, 

déla jurisprudencia y de la guerra, llamado Bedred-

din, hombre que gozaba de la reputación de sabio y 

bueno entre los turcos, habia sido relegado á ¡Nicea 

por Mahomet. Bedreddin meditaba en su destierro la 

venganza del olvido á que se hallaba condenada su 

capacidad. Era uno de esos hombres que perturban 

todo lo que 110 pueden dominar. La intriga, vicio 

bastante raro entre los otomanos, que tienen una am-

bición tan franca como su carácter, era tanto mas 

temible cuanto mas disimuladamente anidaba en el 



corazón astuto del juez mayor. Buscó una lea que 

pudiera encender invisiblemente el fuego de la dis-

cordia. El acaso se la ofreció. 

Habia entonces á la extremidad del cabo Negro, 

que forma uno de los costados del golfo de Esmirna 

en frente de Chio, al pié del monte Stvlarios, un ins-

pirado que llevaba de ciudad en ciudad sus supuestas 

revelaciones religiosas, mezcladas con teorías socia-

les, de las que existen en todos los pueblos y en todos 

los tiempos para fascinar la ignorancia y dar vértigos 

de esperanza á los pueblos. Este visionario se lla-

maba Mustafá. Era liijo de un turco indigente que 

apacentabá algunos rebaños de cabras en las lomas 

escarpadas del cabo Negro. La imaginación exaltada 

délos turcos, su religión casi individual que deja 

gran libertad á las interpretaciones verdaderas ó qui-

méricas del Coran, las largas guerras civiles que ha-

bían dado á todo el mundo el derecho y aun el há-

bito de elegir su partido, las desgracias de la época 

apénas reparadas por la mano suave de Mahomet I, 

todo predisponía en aquel momento á los turcos á las 

agitaciones y á la propagación de nuevas sectas. La 

de Mustafá era popular como toda doctrina nacida 

entre la indigencia y que promete á los pobres el ven-

garlos por la mano de Dios, de la inicua superioridad 

de los dichosos del mundo y de la inevitable desi-

gualdad de condiciones en la tierra. Esa utopia podia 

ser una queja justa, pero no era una doctrina prac-

ticable. Sin embargo tenia mucho imperio en las 

imaginaciones : las doctrinas aplicables tienen lími-

tes, las doctrinas quiméricas no los tienen. Todo ge-

mido, todo agravio, toda miseria,todo sueño encuen-

tra su puesto y su satisfacción. Este es el poder de 

las utopias. 

La de Mustafá corrió como una llama por las tien-

das alzadas en los prados de Jonia, y llegó y circuló 

pronto por villas y ciudades. Los partidarios del nuevo 

profeta le dieron el nombre de padre y señor de la 

verdad, dedé sultán• Los dervises abrazaron su cau-

sa, que era la de su propia secta : una abnegación 

general de toda propiedad; una comunion absoluta 

de todos los productos de la naturaleza ó del trabajo, 

una expropiación de lodos los que poseían en prove-

cho de los que no tenian nada; solo las mujeres, por 

una excepción conforme con las costumbres celosas 

de Oriente, 110 eran comprendidas nominalmente en 

la promiscuidad universal, pero lo eran de hecho, 

porque una vez abolida la propiedad que sirve para 

el sustento de la mujer y de la familia, la familia y 

la mujer caian necesariamente en el dominio banal 

de este comunismo oriental. Los judíos y los cristia-

nos, halagados con hábil artificio por los comunistas 

23. 



del sultán Dedé, vinieron á engruesar el número de 

sus entusiastas. Proclamóse en favor suyo la igual-

dad y la fraternidad de los tres cultos. Algunos ana-

coretas cristianos de la isla de Ghio, visitados durante 

la noche por el profeta turco, (pie les aseguraba que 

había atravesado el estrecho andando sobre el mar, 

creyeron ó fingieron creer en el milagro, lo atesti-

guaron en las islas, y confundieron el comunismo 

monacal de los dervises de la Grecia con el comu-

nismo social de los dervises lurcos. Sultán Dedé 

afectó altamente el imperio en nombre de su misión 

divina, propagó su fanatismo por todas las montañas 

que se extienden desde el golfo de Esmirna hasta los 

valles de Magnesia y la llanura de Nicea, y reunió al 

rededor de su estandarte un ejército de diez mil com-

batientes, y un sin número de fanáticos. 

X I X 

Mahomet Io, rechazado como sultán en nombre de 

Dios por estos insurgentes, que queriendo reconsti-

tuir el mundo, no vacilaban en comenzar destruyendo 

un imperio, conoció que era menester atacar con 

fuerza armada una secta que 110 cedia á la razón. 

Hizo salir de Brusa un destacamento de seis mil ge-

nízaros, mandados por el hijo del rey de los servios, 

Sisman, convertido al mahometismo, y uno de los 

mas firmes sostenedores del imperio. Sisman, estre-

chado y vencido por los comunistas armados de Dedé 

Sultán en las gargantas del monte Slylarios, pereció 

en el campo de batalla con todos los suyos. Esta vic-

toria de los sectarios contra los primeros soldados 

que los atacaron pareció un decreto celestial en favor 

de su causa, y contribuyó á que se doblara su nú-

mero y su osadía. 

Alibeg, bajá de Aidin, enviado por Mahomet Io para 

atacarlos en los valles de Tyra y las orillas del golfo 

de Esmirna, fué vencido como Sisman por la cre-

ciente insurrección de aquellas montanas. Despues de 

haber perdido la mayor parte de sus soldados en el 

asalto del monte Stylarios, se libró con trabajo de la 

persecución de Dedé Sultán, y se refugió con los res-

tos de su ejército en el valle de Magnesia, entre Brusa 

y Esmirna. 

El imperio amenazaba arruinarse bajo el peso de 

una secta. Mahomet, que no podia dejar descubierta 

á Brusa, mandó á su hijo Murad, muchacho de doce 

años, gobernador de Amasia, bajo la tutela militar 



de Bayezid-Bajá, que reuniera en un solo ejército á 

todas las tropas y á todas las guarniciones del Asia 

otomana, y que se dirigiera al núcleo de las monta-

ñas de Esmirna por la costa, mientras que él rodeaba 

la base de estas montañas por los valles del Olimpo. 

Murad y Bavezid, llevándose consigo á todos los oto-

manos de las provincias, que comenzaban á temblar 

por los bienes mas queridos que tiene el hombre en 

la tierra, por sus campos, sus hogares, sus mujeres, 

sus hijos, sus rebaños, avanzaron en columna cer-

rada contra los destructores de la sociedad civil. Los 

comunistas cristianos, judíos, griegos, mahometanos, 

combatieron como desesperados y murieron como 

mártires, mas adictos á sus creencias, que apegados 

á su vida. Casi todos rehusaron la salvación de ella, 

ofrecida en cambio de su abjuración. Mustafá Dedé, 

encadenado y mutilado, fué conducido á Efeso, para 

que su suplicio tuviese la pompa y la publicidad que 

puede ofrecer una ciudad populosa. Ofreciéronle pol-

la última vez el perdón, si quería abjurar sus doctri-

nas. Prefirió sus ideas á su existencia. Lo crucifica-

ron y lo pasearon crucificado y sangriento sobre un 

camello por las calles de Efeso en medio de sus dis-

cípulos, á los que se les prometia perdonarlos si con-

sentían en renegar de su profeta: «No, dijeron todos 

« tendiendo el cuello al sable y echando la última mi-

« rada á su jefe crucificado : Padre sultán, recibe 

« nuestras almas en tu reino. » 

Aunque el sultán Dedé murió á la vista de cien mil 

testigos en Efeso, la fé de su inmortalidad sobrevivió 

á su mismo cadáver. Esparcióse el rumor por las is-

las y el continente de que habia resucitado y de que 

vivía oculto en los bosques de pinos de la isla de Sa-

inos, inmediata á Efeso. 

El comunismo otomano, obstinado en la ilusión 

como todos los comunismos que se equivocan trayen-

do el cielo á la tierra, no habia perecido con su após-

tol. Tres mil dervises, frailes mendicantes del isla-

mismo, que justificaban su mendicidad con esta 

quimera, lo reanimaron un momento en el valle de 

Magnesia, despuesde la partida de Murad. Este retro-

cedió, y los plátanos del valle de Magnesia, converti-

dos en instrumentos de 1111 inmenso suplicio, sostu-

vieron tres mil cadáveres de aquellos frailes, colgados 

en sus ramas. 

X X 

Hasta la Turquía europea se propagó el contagio, y 

sus miasmas sobrevivieron y pasaron á todos los siglos 



sin poder engendrar nanea mas que quimeras y ex-

cesos. Las montañas de los Balkanes entre la Servia . 

y la Tracia, se sublevaron en nombre del mismo 

principio, mas aplicable á pueblos pastores, en que 

los pastos comunes parecen ya una realización del 

comunismo. Pero aquí, las doctrinas de Dedé Sultán, 

fomentadas por la ambición de Bedreddin, el antiguo 

juez mayor del ejército, tomaron un carácter político 

y militar, que amenazó mas seriamente al imperio. 

Los antiguos partidarios de Solimán, dé Isa y de Mu-

za, afectaron afiliarse en él á fin de restaurar sus di-

ferentes partidos, halagando la imaginación de los 

sectarios. Todas estas facciones, hábilmente aduladas 

con sagacidad por Bedreddin, se refundieron en una 

gran facción proletaria al servicio de un tribuno am-

bicioso. Bedreddin reunió al rededor suyo un ejército 

suficiente para contrarestar al de su soberano. Ven-, 

cido y hecho, no obstante, prisionero en la batalla 

de Seres por el joven Murad, hijo de Mahomet Io , Be-

dreddin fué ahorcado en virtud de sentencia pronun-

ciada por los jurisconsultos del imperio. Su título de 

canciller de la casa de Othman, su fama y sus obras, 

restos de los monumentos de la legislación otomana, 

no lo libraron del suplicio. El comunismo oriental, 

que solo pareció un delirio en el pueblo ignorante 

de aquellos bosques, se juzgó crimen irremisible en 

un hombre demasiado ilustrado para creerlo sincero. 

La hipocresía y la sedición fué lo que castigó Maho-

met mas bien (pie la doctrina. El comunismo, so-

fisma de la justicia y de la igualdad, sueño de todas 

las religiones que comienzan por adular la ignoran-

cia y las aspiraciones de las clases oprimidas, había 

hecho ya tentativas de realización violenta ó pacífica 

en Arabia y en Persia, despues de Mahoma. Las doc-

trinas del sultán Dedé fueron su último acceso en 

Oriente. Pasó de Oriente á Europa para elaborarse 

en la sombra y estallar al fin; en Alemania, despues 

de las guerras religiosas de la reforma, con los ana-

baptistas; en Inglaterra, despues de la revolución de 

Cromwell con los niveladores; en Francia, despues 

de la revolución de 89, y de la de 1818 con los socia-

listas de Babeuf y con los socialistas radicales de oirás 

teorías. En todas partes sucumbió bajo la reproba-

ción unánime de una sociedad que prefiere justa-

mente la muerte á la expropiación. La propiedad, 

equitativa por medio de la igualdad de las condicio-

nes con que se goza para trasmitirla á la familia, es 

la ley de la sociedad humana; la caridad es la virtud, 

el comunismo es su delirio. Sus accesos serán en to-

das partes dominados y cortos corno una enfermedad 

de la inteligencia humana. 

Mahomet afianzó su reinado combaliéudolo en 



Asia y en Europa. No dejó otro rastro de aquella doc-

trina. ahogada en su cuna, mas que el de asociacio-

nes secretas tales como el de los asesinos ó ismaeli-

tas, especie de franc-masoncría sanguinaria (pie em-

briagaba á sus fanáticos para ponerles el puñal en la 

mano, á quien su fundador Hassan-Sabbah, no habia 

dado trescientos años antes mas que un precepto 

destructor de toda sociedad y de toda moral, resu-

mido en estas dos palabras árabes: atreverse á iodo, 

y hacerlo todo. 

X X I 

Apenas Mahomet Io , cuyo reinado tiene tanta ana-

logía con el de Luis XIV, arrancando de niño su au-

toridad á las facciones de la Fronda, acababa de triun-

far de una facción fanática, cuando otra dinástica se 

levantó en las montañas del Epiro para disputarle el 

trono. Los misterios de la Máscara de Hierro bajo 

Luis XIV, no son mas tenebrosos que los del preten-

diente verdadero ó falso que parecía que salia del 

sepulcro para reclamar el cetro que empuñaba Ma-

homet. 

Ya se ha visto en la narración del reinado de 

Bajazet 1 que uno de los hijos del sultán, Mustafá, 

habia desaparecido en la batalla de Angora, sea con-

fundido bajo los montones de cadáveres, sea esclavo 

de algún tártaro diestro en ocultar su presa, sea fu-

gitivo y desconocido entre los pastores del monte 

Taurus. Desde esta desaparición, habían trascurrido 

veinte años; Solimán, Muza, Isa, Mahomet, se habían 

disputado y arrancado alternativamente el trono sin 

(pie este hermano, desvanecido ó muerto hubiese 

venido a reclamar su derecho ó sil parte en la he-

rencia. La guerra social que acababa de conmover 

todos los ánimos y todas las facciones, despertó sin 

duda, ó en un verdadero hermano del sultán que vol-

vía á aparecer,ó en un ambicioso hábilmente suscitado 

por otros ambiciosos, la idea de apoderarse del trono, 

accesible á toda esperanza y aun á toda quimera 

par tantos sultanes como lo alcanzaban ó perdían. 

De repente circuló por todo el imperio la noticia 

de (pie el heredero verdadero de Bajazet, el valiente 

y desgraciado Mustafá, habia salido milagrosamente 

de su larga oscuridad, habia sido reconocido por los 

antiguos servidores de su padre, y principalmente 

por el famoso Djuneyd. en otro tiempo príncipe de 

Esmirna, ahora gobernador de Nicópolis y de las 

orillas del Danubio, y «pie este pretendiente legítimo 
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revindicaba el imperio contra un feroz usurpador 

de sus derechos. El espíritu intrigante v agitador de 

Djuneyd, tantas veces traidor á los sultanes, que lo 

habían perdonado, como para dejarle la esperanza 

de vender todavía á otros bienhechores, hacia sospe-

choso el testimonio de Djuneyd. Pero otros hombres 

de edad provecta y otros bajas familiarizados con la 

corte de Bajazet 1 confirmaban esta aserción y reco-

nocían formalmente en Mustafá al hijo desheredado 

de su antiguo señor. Los hijos de Timurtasch y de 

Evrenos, generales y visires de Bajazet, atestiguaban 

igualmente que Mustafá, con quien habían sido edu-

cados en la corte de Ilderim, era el compañero de su 

infancia y el émulo de sus proezas en la batalla de 

Angora. Los príncipes griegos de Constantinopla, que 

habían visto á Bajazet y ásus cinco hijos en Rizando 

y en Brusa durante las frecuentes negociaciones 

entre los Paleólogo y los Ilderim; no abrigaban duda 

alguna acerca de la identidad del príncipe otomano 

que apelaba á su recuerdo; en fin, Myrtsché, p r í n -

cipe de los valacos, comprometido á favor de esta 

causa por su vecino Djuneyd, recibía á Mustafá en 

sus Estados, y levantaba de concierto con Djuneyd 

un ejército de confederados para restablecer al sultán 

legítimo en Andrinópolis. 

Mustafá y sus testigos contaban que dejado entre 

los muertos en el campo de batalla durante la noche 

que siguió al dia de la batalla de Angora, había sido 

recogido por una horda de tártaros que andaban des-

pojando á los cadáveres; (pie habiéndole quitado sus 

armas y su traje de príncipe, confundido en una 

desnudez completa con otros heridos, prisioneros 

como él, estos tártaros no habían sabido al llegar cual 

era el cautivo príncipe ó soldado; «pie luego lo se-

pararon de sus compañeros de cautiverio y lo envia-

ron á la retaguardia del ejército de Timur con un 

sin número de esclavos; que habia sido vendido y 

revendido de una tienda á otra, y empleado en guar-

dar camellos; que no entendiendo su lengua la tribu 

á que pertenecía , no habia comprendido esta los 

signos y reclamaciones (pie hacia para (pie lo reco-

nocieran por hijo del sultán; (pie lo habían llevado 

á la vuelta de Timur á Samarcanda, hasta el fondo 

de la Tartaria; que habia languidecido en la esclavi-

tud por espacio de muchos años. sin esperanza de 

volver á ver su patria; que por último habia sido 

comprado por un mercader de Bokhara y conducido 

á Bagdad ; (pie allí algunos persas que hablaban su 

idioma lo habían oído y llevado á Constantinopla, 

donde los Paleólogos habían comprobado su naci-

miento; que desde allí habia sido enviadoáDjuneyd, 

á Evrenos, á Timurtasch, como á los hombres del 



imperio que eran mas propios para verificar y apoyar 

su causa; y que estos fieles servidores de su padre, 

así como también Myrtsché, y los príncipes de Ser-

via, de Bulgaria y del Epiro, convencidos de la evi-

dencia de sus títulos, no babian podido vacilar en 

proclamar en él al verdadero heredero de Ilderim, 

al legítimo emperador de los otomanos. 

Esta fábula ó esta verdad, y todo parece indicar 

que no era fábula, habia reunido en pocos meses al 

rededor de Mustafá y de sus protectores Djuneyd y 

Myrtsché, un ejército de otomanos convencidos, y 

los restos de las bandas dispersas de Bedreddin y del 

sultán Dedé, á que las guerras civiles mal extin-

guidas dejan siempre á merced de nuevas facciones. 

Este ejército, engruesado en Bulgaria, en Epiro, en 

Grecia, bajaba en número de cuarenta mil hombres 

al golfo de Salónica, para hacer de Salónica la capital 

provisional del nuevo sultán, extenderse desde allí 

por la Tracia, aliarse con los Paleólogos, fletar sus 

barcos de trasporte para pasar al Asia, y sublevar 

los dos continentes contra Mahomet, encerrado en 

Brusa. 

La energía y la rapidez de Mahomet 1 defraudaron 

este cálculo de Djuneyd, convertido en visir de Mus-

tafá. Sea que Mahomet reconociese ó no á su hermano 

en el pretendiente, salido tan milagrosamente del 
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sepulcro para tormento suyo, no vaciló en decir á 

sus pueblos que aquel hombre era un falso empera-

dor suscitado, merced á cierta semejanza de figura, 

por la perfidia infatigable de Djuneyd. Sesenta mil 

hombres del ejército que su hijo Murad habia aguer-

rido peleando contra los revoltosos de Esmirna y 

del Balkan pasaron con él de Brusa á Galípoli, y dis-

persaron como un puñado de polvo el ejército de 

Djuneyd y de Mustafá en la llanura de Salónica. El 

pretendiente y su visir Djuneyd no dieron pruebas 

en presencia de Mahomet del valor que babian os-

tentado en su juventud, el uno en Angora, el otro en 

Esmirna. Previendo su suplicio en su derrota, uno 

y otro se mantenían fuera de tiro durante la batalla, 

montados en caballos ágiles, mas preparados á huir 

y evitar la muerte que á conquistar la corona con la 

victoria. 

A la primera señal de derrota en sus tropas, galo-

paron hácia las puertas de Salónica, en donde Deme-

trio Lascaris gobernaba por el emperador de Bizancio 

y les dió asilo. Mahomet I reclamó en vano del em-

perador griego estos dos enemigos. « Los huéspedes 

« son sagrados, respondió Demetrio; yo no deshon-

« raré al emperador mi señor entregándooslos. » 

Despues de una larga negociación, Mahomet obtuvo 

de Paleólogo que Mustafá y Djuneyd, encerrados en 



el convento de la Virgen María sobre la peña de la 

isla de Lemnos, fuesen guardados allí como cautivos 

hasta su muerte bajo la vigilancia de los empera-

dores griegos, que recibieron por esta servicio un 

tributo anual del sultán. 

X X I I 

Kasim-sultan, último hijo de Bajazet I, dejado en 

rehenes, como ya se ha referido, al emperador de 

Constantinopla, por Solimán, en el momento en que 

huía de Angora á Europa, era, con su hermana F a -

tima los únicos hijos que sobrevivían de la numerosa 

familia de Ilderim. Kasim no habia sido sometido á 

la atroz sentencia, convertida en ley del imperio 

bajo Bajazet I, que condenaba á muerte á todos los 

hermanos del sultán, para afianzar la seguridad del 

imperio. Mahomet Tchelebi se habia opuesto al cum-

plimiento de esta legislación bárbara á su adveni-

miento al trono. No obstante, el diván de Brusa 

habia decretado que Kasim seria privado de la vista. 

Mahomet suavizó todo lo que puede serlo tal desgra-

cia, proporcionando á su hermano en el palacio de 
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Brusa todos los goces de la vida. Su hermana Fatima, 

casada con un emir de Bithinia, vivia igualmente 

en palacio, obsequiada y querida de Mahomet. Su co-

razon generoso se consolaba con el trato habitual de 

estos hermanos de los infortunios de la familia de 

Othman, diezmada por tantos desastres y tantas disen-

siones. Todos sus pensamientos se dirigieron hácia 

la paz, la justicia y la cicatrización de las heridas del 

imperio. La concordia mas íntima reinaba entre su 

corte y la de Bizancio, á la que no usurpó, como 

se lo habia jurado á Manuel, ni un pueblo, ni un es-

quife de la Propóntide. 

Los dos emperadores se convidaban mutuamente 

á sus fiestas, en las costas de Asia y de Europa. Maho-

met entró solo en Constantinopla con absoluta con-

fianza, apesar de los temores que querian inspirarle 

sus visires. 

Una galera magníficamente decorada, con dos 

tronos bajo un mismo dosel, paseó lentamente á los 

dos emperadores por el Bosforo á la vista y con el 

aplauso de los dos pueblos, reconciliados por su sa-

biduría. Pasando Manuel á su vez el estrecho, fué á 

descansar á las tiendas imperiales, levantadas por 

Mahomet en la playa de Asia. El viejo y el joven em-

perador, encerrados en la misma tienda, conferen-

ciaron mucho tiempo acerca de los medios que pu-



dieran asegurar la felicidad pasajera de sus subditos, 

manteniendo los límites existentes entre las dos 

razas. Las costumbres tendían á confundirse como 

los corazones. El culto mismo era respetado sin mez-

clarse. La lealtad de Mahomet conquistaba el aprecio 

de los cristianos; la tolerancia de Manuel le valia la 

amistad de los otomanos. Para abreviar el viaje de 

Mabomet á Aildrinópolis, Manuel le dió escolta, ho-

nores y paso por sus estados. 

X X I I I 

Mabomet I fué atacado de una disenteria en el ca-

mino de Andrinópolis, y sintió que iba á perder el 

imperio y la vida. Disimuló algunos dias la pérdida 

de sus fuerzas para impedir las intrigas de las faccio-

nes que podian renacer si su hijo 110 se hallaba pre-

sente á la hora de su muerte; pero al tercer dia des-

pués del de su entrada en Andrinópolis, un vahído lo 

precipitó de su caballo al dirigirse á la mezquita. 

Vuelto en sí, recomendó á su visir Ibrahim y á 

Bayezid-Bajá su general, que ocultase su muerte 

basta que su hijo Murad, que estaba en Amasia, 

llegase, con el objeto de que no hubiese intervalo 

entre un soberano del imperio y otro. Tranquilo y 

descansando en la fidelidad de Ibrahim, hijo del 

célebre visir Alí, y en la de Bayezid, tutor de su se-

pulcro como lo había sido de su cuna, Mabomet hizo 

circular en Andrinópolis la noticia de su próximo 

restablecimiento y se apagó insensiblemente orando 

y conversando con sus amigos, sus sabios y sus poe-

tas, que le presagiaban la inmortalidad. 

X X I V 

Su último suspiro 110 causó ningún rumor ni nin-

gún cambio en los hábitos de palacio. El gran visir 

Ibrahim y el generalísimo Bayezid se pusieron de 

acuerdo con los eunucos para ocultar el interregno 

al pueblo y al ejército. Cuidadosos de preparar á 

Murad un ejército concentrado en la capital para in -

timidar á lodos los pretendientes ó á todas las fac-

ciones, promulgan en nombre de Mabomet 1, muerto 

ya, una orden imperial que convocaba á Andrinó-

polis todas las tropas diseminadas por Europa, para 
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marchar desde allí con el sultán al Asia, en donde 

suponían agitaciones que motivaban esta reunión y 

esta campaña. Las tropas obedecieron sin sospechar 

la verdad. Solo los genízaros, inquietos porque no 

veían ir á su señor el viérnes á la mezquita, según su 

costumbre, murmuraron, pronunciaron la palabra 

de rebelión y se negaron á prepararse para la expe-

dición si no veian antes con sus propios ojos al sul-

tán. Esta sediciosa exigencia podía confundir toda 

la sabiduría del plan de ibrahim y de Bayezid. El 

médico del palacio Kurt-Uzun, cómplice de su mis-

terio, embalsamó el cadáver, compuso las facciones, 

coloró sus mejillas, cubrió su cabeza, echó sobre sus 

hombros el manto imperial, y sentando á Mahomet 

detrás de una ventana cerrada del Kiosko, bajo el 

pretexto de que el aire libre podia perjudicar su con-

valecencia, ocultó bajo los pliegues del manto á dos 

eunucos, que harían mover en caso de necesidad los 

brazos del emperador. Los genízaros, desfilando en 

los jardines por delante de aquel cadáver disfrazado 

con los colores y los atavíos de la vida, saludaron con 

aclamaciones de alegría la imágende su señor. Toda 

sospecha se desvaneció en la ciudad, y las órdenes 

de Ibrahim se ejecutaron en toda la Turquía de Eu-

ropa. Este subtertugio de Mahomet y de sus minis-

tros tuvo engañada á Andrinópolis durante cuarenta 
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y un dias, y permitió á una sombra gobernar el im-

perio. 

En este tiempo, Elvan Beg, primer copero de Ma-

homet Io y confidente de Ibrahim y Bayezid, enviado 

por ellos como correo á Amasia, revelaba el misterio 

al joven Murad. Escapándose este sigilosamente de su 

palacio de Amasia, atravesaba á caballo toda la pe-

nínsula del Asia Menor con Elvan Beg, y entrando 

inopinadamente en Brusa, se apoderaba del mando 

miéntras llegaba el gran visir, Bayezid y el ejército 

de Europa que volvía con el falso pretexto de repri-

mir los alborotos del Asía. 

X X V 

Tal fué la muerte de Mahomet Io en la mitad es-

casa de su carrera. Pero la habia comenzado tan jo-

ven que á la historia le puede parecer larga y com-

pleta. Los otomanos, en su lenguaje bíblico, lo han 

proclamado el Noé de su raza, que salvó su imperio 

náufrago del diluvio de sangre de las guerras civiles. 

Joven, no puede echársele en cara mas que una ain-



bicion que fué probablemente la de sus tutores Ibra-

him y Bayezid-Bajá mas bien que la suya. En su 

prolongada lueba contra hermanos viciosos y faccio-

nes subversivas, se portó como un héroe. Despues de 

la victoria y de la pacificación solo puede censurarse 

en él el mas generoso de los excesos; el exceso de la 

clemencia, que atentó á veces la traición, no cansán-

dose de perdonar á los traidores. Pero todo hombre 

que gobierna despues de muchas proscripciones c i -

viles, llámase César, Enrique IV ó Mahomet Io , debe 

perdonar mucho si no quiere castigar demasiado y 

perpetuar el resentimiento con los suplicios. La tran-

quilidad que disfrutó después el imperio justificó la 

clemencia de Mahomet, que juzgaban con severidad 

sus acusadores. Él hizo amar el imperio (pie sus an-

tecesores habían hecho temer; 110 pensó en conquis-

tar sino en pacificar, que es la conquista de los verda-

deros hombres de Estado. 

X X Yl 

Mereció tener grandes ministros por su constancia 
% 

en sostenerlos, y amigos sinceros por su fidelidad á 
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la amistad. Como Luis XIV fué dado á las construc-

ciones, posteridad en relieve que los hombres de glo-

ria se complacen en dejar en la tierra para perpetuar 

su nombre. Consagró á su Dios y á su pueblo y no á 

su propio orgullo los monumentos que edificó en sus 

dos capitales. 

Atestigua su opulencia, su gusto y el ingenio de 

sus arquitectos, la gran mezquita de Andrinópolis, 

con sus doscientos piés de longitud en cada fachada, 

nueve medias naranjas fabricadas sobre columnas 

aéreas, suspendidas como otros tantos cielos sobre la 

cabeza de los creyentes, y dos alminares, semejantes 

á obeliscos trasparentes que flanquean como dos cen-

tinelas sus puertas, entre el recogimiento del santua-

rio y el ruido del mundo. La mezquita de Brusa, co-

menzada por su abuelo, continuada por su padre, 

acabada por él, en el centro de la cual las fuentes 

murmuradoras del monte Olimpo vierten sus aguas, 

en un tazón de mármol, para refrescar á los fieles, 

como si fueran una bendición de las del Criador de 

los elementos, trasmite también á los siglos el re-

cuerdo de su piedad. La cátedra, en que leen los 

imanes el Coran al pueblo, esculpida exteriormente 

por el cincel árabe, se parece á un canastillo de flo-

res, de frutos, de conchas, cuyos bordes se derra-

man, como si rebosasen, todos los dones de la natu-

24. 



raleza vegetal. Una columna de agua que brota 

espumosa y extendida en la galería superior del edi-

ficio bace centellear a través de su polvo liquido 

un perpetuo arco iris al resplandor de los rayos 

del sol. 

Mahomet Io empleó una suma de cincuenta mil du-

cados de oro, tres años de trabajo de sus escultores, 

en la construcción de otra mezquita en Brusa, lla-

mada la Mezquita verde y salutífera. Esta mezquita 

sin peristilo, sostenida como una cuba de mosaico 

sobre una base de mármol blanco, está revestida por 

secciones con lodos los mármoles de color que sumi-

nistraron las minas del Asia y del Archipiélago. La 

puerta de mármol, sanguíneo tiene esculpidas en re-

lieve máximas del Coran, formando cada letra una 

flor arabesca. El cimborio de porcelana trasparente 

de Persia deja penetrar la luz del cielo á través de su 

bóveda azul, como en el palacio de Tinnir en Sa-

marcanda. «Las cúpulas y alminares,» dice el erudito 

historiador Hammer, que da vida á todas las tradi-

ciones locales de las ciudades que ha habitado él tanto 

tiempo, « estaban cubiertas, muy recientemente aun, 

de porcelana verde de Ispahan que lucian al sol como 

si fueran esmeraldas, por lo que el pueblo llamó esta 

maravilla del arte otomano Mezquita verde. » Allí 

escogió Mahomet sitio para su sepulcro entre una 
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casa de oracion, una casa de escuela y una casa de 

distribución perpetua de alimentos á los pobres. 

X X V I I . 

Su reinado, aunque presa de revueltas civiles y 

agitado por tantas guerras, dejó rastros literarios en 

los anales del espíritu humano. Los turcos, rivales 

ya de los persas, de los árabes, de los egipcios, pare-

cía que habían contraído desde aquella época en su 

comercio con los griegos instruidos y refinados de 

Bizancio una emulación de poesía, de ciencia, de teo-

logía, de jurisprudencia, de medicina y de historia 

que constituye el lujo del ocio de los pueblos que ce-

san de conquistar para civilizar. 

El mas justamente célebre délos otomanos ilustres 

de la corte de Mahomet Io, fué Bayezid-Bajá, su sal-

vador, su general, su visir, y sobre todo su amigo. 

Jamás olvidó Mahomet que Bayezid-Bajá lo había re-

tirado del campo de batalla de Angora, y que disfra-

zado de dervis mendicante en las montañas del To-

kat, lo habia trasportado en hombros cuando los pies 
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ensangrentados del mozo no le permitían huir de la 

persecución de los ginetes de Timur. 

El sultán se deleitaba oyendo á los poetas épicos ó 

elegiacos de su tiempo que le recitaban sus composi-

ciones poéticas. Su médico Scheiki era al mismo 

tiempo su poeta favorito. El caramanio Djemali, au-

tor de un poema intitulado el Sol y la Alegría, le en-

señaba á leer y á apreciar todas las producciones in-

telectuales que se escribían en turco, persa, árabe y 

griego, lenguas que poseia y que enriquecían rápi-

damente el dialecto primitivo y pobre de los turcos. 

La fama de su afición á las letras y de su munificen-

cia con los que las cultivaban, atraía y retenia en 

Brusa á los literatos mas eminentes de todo el Orien-

te. En vez de devastar, como sus predecesores, las 

tierras, las ciudades, y los tesoros de Bizancio, im-

portaba á su imperio las artes de la paz que florecían 

allí, y no los despojaba mas que de su genio. 

El breve reinado de -Mahomet P, el Generoso, fué 

un alto de los otomanos en Asia y en Europa, durante 

el cual, dejó contraer á su pueblo el orden, la disci-

plina, el amor á la agricultura, el sentimiento civil, 

el respeto de los límites, la santidad de los tratados,' 

los principios de la navegación, los hábitos comer-

ciales, el respeto á la superioridad intelectual, la to-

lerancia de cultos, la comunicación frecuente y cor-

HISTORIA DE LA TURQUIA. 429 

dial con los cristianos, los tratados con las potencias 

europeas, y en fin, todos los beneficios de la paz, tan 

necesarios á los turcos para restañar la sangre de las 

heridas que habían abierto diez años de disensiones 

civiles, y para aumentar su poblacion,,diezmada por 

tres reinados consecutivos de guerra. Algunos empe-

radores hicieron mas por la gloria de los otomanos, 

ninguno por la salud y la consolidacion del imperio, 

y como último bien hecho por Mahomet á su pueblo, 

le dejaba en su hijo Murad un sabio y un grande hom-

bre en un adolescente. 

X X V I I I 

Mahomet P, muriendo con religiosa serenidad, pa-

recía que había entrevisto el lustre que iba á dar su 

hijo á la raza de Othman. En el momento en que 

Ibrahim y Bayezid expedían un correo á Murad para 

anunciarle la enfermedad de su padre, el sultau 

mandó traer la carta y escribió con su mano mori-

bunda estos dos versos persas debajo de su firma : 
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« Nuestra noche se acerca, pero amanecerá un dia 

« mas brillante. 

« La flor pasajera de nuestra vida se marchita, pero 

« reverdecerá con nueva vida. » 

F I N D E L T O M O S E G U N D O . 




